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Capítulo uno

El sonido de los gritos l enó sus oídos. Su corazón latía con fuerza mientras   observaba   el   caos.   Deja   que   se   acabe.   Por   favor.  Gritó dentro de su cabeza. La mujer frente a el a sostenía su estómago, con las piernas en alto mientras gritaba para morir. 

Lena. Ven aquí." Oyó que  Mary la l amaba por su nombre. Su largo cabel o castaño estaba salpicado de plata, estaba envejeciendo con gracia y al parecer pronto sería abuela. 

Mulla   siguió   l orando.   El a   estaba   rogando   por   la   muerte   cuando empezó a empujar. Ella estaba tímida de sus 17thverano, dos años más joven que la propia Lena, pero ya estaba trayendo un hijo al mundo. 

Este   mundo.   Donde   la   guerra   y   la   sangre   goteaban   por   todos   los rincones, no podía soportarlo. Lena tomó un trapo de lana y lo colocó debajo de Mulla, obteniendo una vista completa de la peluda cabeza negra que salía de ella. La bilis le subió a la garganta y la habitación empezó   a   dar   vueltas.   Mulla   volvió   a   gritar   con   fuerza   y,  presa   del pánico, dio una patada en la cabeza de Lena por una pulgada. 

“Solo empuja a Mul a. Es un bebé, no un cabal o ". Mary habló, su voz suave y severa. 

Mul a se mordió el labio mientras Lena se secaba el sudor de la frente. Suavemente se peinó el cabel o hacia atrás y tomó su mano. 

Mul a apretó a Lena con fuerza y  dejó escapar un último grito. De repente se derrumbó. Fue un torbel ino de eventos después de eso. 

Lena se apresuró a mantener despierto a Mul a, asegurándose de que   no   cayera   en   el   destino   de   una   madre   débil.   Mul a   se   había convertido en su única amiga en Silver Port, no podía perderla por esto.   Después   de   un   chorro   de   agua   fría   en   su   rostro,   Mul a   se despertó con un rostro reviviendo y Lena la abrazó con fuerza. 

"Es   un   niño",   dijo   Lena   y  besó   a   Mulla   en   la  frente.   La   nueva   madre parpadeó lentamente y miró hacia Mary, que ahora sostenía una pequeña pelota rosa y regordeta en sus manos. Los gritos del bebé eran mucho más fáciles   de   manejar   que   los   gritos   de   hace   unos   momentos.   El   estado   de ánimo en la habitación había cambiado, pero Lena sintió la necesidad de irse. 

Especialmente después de lo que Mulla diría a continuación. 

"Yo- me gustaría l amarlo Manard." Mulla dijo y miró a su madre. 

Lena   tragó   saliva   y   sintió   que   los   escalofríos   recorrían   su   columna vertebral. Los ojos todos

se volvió hacia el a, para ver qué diría. 

"Creo, creo que es un nombre maravil oso, mi Mulla". Lena sintió que el aire se atascaba en su garganta mientras hablaba, pero parece que nadie se dio cuenta. 

Todos se volvieron para mirar al bebé, pero la tensión todavía era alta y la sensación incómoda se agitaba como una ol a de estofado demasiado cocido. 

“No, ahora Mul a. La regla de Walsh es nombrar a los niños según la letra que tiene su padre. ¿Qué tal Jiles, Jameson o Jerald? " Dijo Mary, pasando sus dedos por el cabel o húmedo de su hija. 

Jorge. Me gusta ese nombre." Mulla dijo y besó al bebé rosado en la cabeza. 

Lena dejó escapar un suspiro de alivio porque el nombre había cambiado, lo último que necesitaba era un recordatorio de Manard y su   muerte   en   la   Batal a   de   Minch.   Ya  estaría   colgando   sobre   su cabeza   por   el   resto   de   su   vida.   Especialmente   ahora   que   estaba casada con su hermano Marren, y su propio hermano Ferry fue el que luchó contra él. 

Cuando la habitación se hubo calmado y Lena sintió que era apropiado irse, lo hizo. Salió corriendo de la habitación y dejó que sus pulmones se l enaran con el olor a pescado recién pescado y al amanecer. No había dormido en un día, no desde   que  Mul a   perdió  el  agua  del   estómago  y   empezó   a  sentir   que  Jorge entraba. Ahora que la adrenalina le estaba cayendo, podía sentir el cansancio que se apoderaba de el a. Silver Port acababa de empezar a despertar. El sonido de una pequeña charla en la cancha central se podía escuchar desde el balcón de la casa de Mary y Malcolm Walsh. El padre de Lena había sido amable con el os después de que acordaron renunciar a su alianza con los ingleses. Con la guerra de Escocia continuando, su padre se había convertido en un gran faro de éxito en la isla Minch. Aunque nunca sería tan genial como Sir Wil iam Wal ace. 

El pensamiento de él envió una oleada a través de su columna vertebral, pensó en sus seis hermanos. Cómo seis se habían ido a la batal a de Minch y sólo cinco habían regresado. Ahora que estaban peleando en Stirling Bridge, habían pasado semanas desde la última vez que supo de el os. Están bien. El os deben ser. El dolor de no saber le dolía el corazón. El aire de la mañana pasó a su lado y envió su cabel o rizado de color rojo oscuro a través de su rostro. Era largo y grueso, le pasaba por la parte trasera y estaba en una trenza parcial cuando tuvo una mañana adecuada para prepararse. Cuando terminó de contener el aire en las manos, lo vio. Marren. El hombre que su padre le dijo que l egaría a amar, pero cada día que pasaba parecía más falso que antes. Marren tenía el pelo

oscuro del color del carbón quemado, sus ojos eran del color del musgo de los árboles,   y   tenía   una   mandíbula   larga   que   lo   hacía   parecer   siempre   serio   y severo. Caminaba con su padre Malcolm y sus tíos Reginald, Lewis y Braden. 

Detrás de él estaban sus primos Rol en, Lester, Braden Walsh II y el nuevo padre James Harris. los

Walsh Clan era grande y obediente. Había cinco hermanos Walsh en total, pero solo tres permanecían con vida, tres hermanos Harris que habían muerto en la guerra y ahora solo tenían sus familias para tomar su nombre, y por último había dos hermanos Dell que eran demasiado mayores para luchar en guerras. La peor parte de todos ellos era que solían ser ingleses. 

Continuaron caminando hacia la casa, algunos de ellos tartamudeaban y se   inclinaban   con   cada   paso.   Lena   sabía   que   olerían   a   cerveza   y salchicha, pero estaban celebrando al hijo de James y sabía que al menos era una razón decente para volver a casa borracha. Lena miró a su nuevo esposo con atención, preguntándose si alguna vez llegaría a amarla como James   amaba   a   Mulla.   Cuando   los   ojos   verde   musgo   de   Marren   se encontraron con los de ella, sintió que el estómago le daba vueltas. 

"Se parece a su padre." La voz de Mary apareció detrás de el a, Lena saltó y se agarró el pecho por la sorpresa. 

"¿Marren?" Lena todavía estaba perdida en sus pensamientos. 

“Jorge, pero sí. Marren también. ¿Como es el?" Le preguntó, parecía tener una manera de entender los pensamientos internos de quienes la rodeaban.   Lena   sabía   que   no   tenía   más   remedio   que   darle   una respuesta. 

"Es lo mismo. No quiero obligarlo a amarme. Yo tampoco lo amo. Tiene todo el derecho a odiarme ". Lena admitió que había llegado a conocer bastante bien a la familia de Marren. Las mujeres al menos. Mary era su madre y era la mujer más sabia que Lena había conocido. Mulla era su hermana menor y su único apoyo desde que hizo sus votos.  Madeline Walsh   era   una   viuda   reciente   de   la   guerra,   pero   su   belleza   no   la mantendría sola por mucho tiempo. La única hermana que Lena no había conocido era Mirana, quien supuestamente estaba peleando la guerra con los hombres contra los ingleses. 

No fuiste tú quien mató a Manard. Al igual que Marren no fue quien mató al Laird Ferry. Mi padre me envió a casarme con Malcom, y me tomó casi un verano completo antes de dejarlo en mi cama ". Mary dijo inclinándose   sobre   el   balcón   saludando   a   los   hombres   mientras   se acercaban. 

Eso le dio algo de consuelo a Lena, pero aún así no facilitó las cosas. Los hombres   finalmente   habían   llegado   y   Marren   se   apresuró   a   saludar   a   su hermana menor. James tomó a su hijo recién nacido en sus brazos y los hombres vitorearon cuando vieron el pequeño ligamento entre sus piernas. 

Era una alegría que Lena nunca entendería, pero su alegría la hizo sonreír. 

Marren solo sonreía cuando estaba con su familia, nunca le sonreía a Lena y menos el día que se casaron. Ambos habían luchado contra el matrimonio lo

más duro que pudieron, pero al final, los padres de Lena y Marren fueron los que tomaron la decisión. 

“Ataremos a nuestros clanes y mantendremos alejados a los ingleses. Haz tu trabajo." Lena

recuerda que su padre le dijo. No lo había visto desde que se fue a la batal a con sus hermanos. Hizo que su corazón volviera a doler. 

"Mi hermanita, que sabía que podrías traer algo tan hermoso al mundo". Marren bromeó y miró a Jorge. 

“Oh, cál ate. Sé que tú y Lena tendréis los niños más guapos, solo mira su pelo ". Mul a dijo con una sonrisa inocente. 

La sonrisa de Marren se desvaneció y miró a Lena. Podía sentir el calor subir a sus mejil as, sabía que su rostro  seguramente ya se estaría mezclando con su cabel o. Su esposo se volvió hacia Mul a y la besó en la frente, luego se volvió hacia Lena y extendió el brazo. 

"Estoy cansado. Deberíamos irnos ". Fue todo lo que dijo. Lena lo tomó del brazo mientras salían por la puerta. Lena se despidió un poco   y   vio   cómo   la   cálida   y   feliz   habitación   se   desvanecía   en   la distancia. 

Caminaron   en   silencio   durante   la   mayor   parte   del   camino,   sin decirse una palabra ni siquiera una mirada al otro. El a hizo que su brazo   se   deslizara   en   el   hueco   del   suyo   y   caminaron   hacia   su pequeña casa junto al mar. Los caminos de tierra seguían vacíos y el rocío de la hierba aún estaba recién hecho. Lena tragó saliva cuando el contacto incómodo comenzaba a afectarla, quería dejarlo ir. 

"Gracias por ayudar a mi hermana". Habló, su voz era suave y genuina. 

"Por supuesto. También amo a Mulla, estaba feliz de estar allí para ella y Jorge ”. Lena dijo apretando sus labios para evitar sonreír. 

Jorge. Qué nombre tan horrible ". Marren se rió levemente, su risa envió un golpe de felicidad a través de el a, quería escuchar más. 

"Ella quería l amarlo Manard". Lena dijo sin pensar, su mente de repente  se  arrepintió  de las palabras.  Su  rostro  se arrugó  cuando sintió   que   él   se   ponía   rígido   alrededor   de   su   brazo,   la   tensión regresaba a sus cuerpos. 

"Ella  deberia  tener."  Marren  dijo  y  deslizó   su  brazo  del de  el a mientras caminaba hacia adelante. 

Con su ritmo rápido y sus pasos rectos, Lena apenas podía seguir el ritmo. Caminó lentamente detrás de él y vio aparecer el amanecer anaranjado.   A  medida   que   Marren   se   hacía   más   pequeño   en   la distancia, aún podía entrecerrar los ojos y ver que sus puños estaban fuertemente apretados. Él nunca me amará. Lena pensó en su futuro

por un momento, sabía que si quería tener uno que valiera la pena vivir, tendría que hacer algo. 
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Capitulo dos

Observó   su   respiración   lenta   mientras   dormía.   Su   cabello   rojo   estaba enredado a su alrededor y parecía estar soñando en paz. Apretó la mandíbula con fuerza y  dejó que el suspiro se filtrara a través de sus dientes. Walsh nunca se rinde. Su corazón latía con fuerza al pensar en su hermano. Manard yacía ahora en una tumba poco profunda rodeado de escoceses e ingleses muertos. No fue justo. No es justo en absoluto. Para empeorar las cosas, Marren   ahora   se   vio   obligado   a   unirse   con   un   enemigo   que   su   clan   juró derrotar. Lena se giró y rodó a su lado, sus ojos se abrieron mientras se preparaba para que ella despertara. Ahora estaba frente a él y él podía ver la pequeña curva de sus labios. Ella era tan inocente que no tenía idea de la guerra   que   había   visto.   Ella   era   siete   veranos   más   joven   que   él   y,   sin embargo, cumplía con su deber sin quejarse, a diferencia de él. Marren sabía que también estaba descontenta con el matrimonio, pero aún no lo había demostrado. Su fuerza emocional fue impresionante. Ella era más obediente a su familia, si casarse con él significaba protección para su familia, lo haría de nuevo en un santiamén. Marren no la conoció hasta el día en que se iban a  casar,  recuerda  pelearse  con  su  padre   sobre  por  qué  tenía  que  ser  él. 

Ahora eres el hijo mayor, te casarás con ella para unir los clanes. Marren volvió a pensar en la conversación en su cabeza. El día después de que Marren y Lena se casaron, él fue enviado con su familia masculina y la de ella para defender la isla. Lucharon contra los ingleses con su familia, el Laird Ferry estaba entre los que no regresaron, y la expresión del rostro de Lena todavía lo perseguía. Ella me culpa. Aunque ella nunca lo diría. Marren culpó a sus hermanos por la muerte de Manard, era justo que ella lo culpara. La escuchó suspirar y la miró, era hermosa y nunca lo negaría. Sin embargo, su cabello   color   sangre   oscuro   y   sus   ojos   teñidos   de   trigo   continuaron recordándole que ella era más escocesa que él. El sol ahora estaba muy por encima de ellos, había dormido unas horas al menos, lo cual era bueno. Su padre llegaría a su casa con resaca y enojado, pero había demasiado trabajo por hacer. No soy más que un granjero. Marren pensó enojado mientras se levantaba del catre de paja. Antes de que su familia hiciera alianzas con el clan Macleod, estaban luchando en el frente. Desde su derrota, los habían devuelto para proteger a las mujeres y los niños, algo que pensaba que era trabajo para los ancianos. No él. Cuando el clan Macleod fue a Stirling Bridge, su clan se quedó en Minch para proteger la isla y mantener a la gente a

salvo. Estaban construyendo muros, vallas y barreras para botes. Sentía que la gente estaba

nada más que ganado, y se suponía que debía asegurarse de que se portaran   bien.  Era   la  forma   que   tenía   el Laird   Wil iam  McLeod  de mantener a raya al nuevo clan. La isla era el lugar perfecto para que demostraran su lealtad. Para estrechar lazos entre los clanes, incluso le había ofrecido a su hija mayor, Lena, unir la sangre de Walsh y Macleod por la eternidad. 

"¿Estás pensando en Manard de nuevo?" Si Honey tuviera voz, sería de el a. 

"No." Le dijo, apretando la mandíbula con qué más podía decir. 

"Bien." El a susurró y se alejó de él. 

Sabía que ella solo estaba tratando de hablar de eso. Sabía que ella no quería nada más que hacer este matrimonio lo más simple y feliz posible. 

Sabía   que   debía   decir   algo   más,   pero   no   se   le   ocurrió   nada.   Miró   su habitación. Una pequeña cama en la que ambos cabían estaba colocada en la esquina, al otro lado de la habitación, desde sus pies, había una chimenea apagada, ya su izquierda estaba el resto de la habitación. Una mesa pequeña con pan seco, queso y las opciones del mercado de ayer. 

Después de que Mulla perdió el agua, no hubo tiempo para comer. Lena probablemente haría algo con él esta noche. ¿Qué digo? Se sentó allí por un   momento,   la   luz   del   sol   brillaba   a   través   de   las   rendijas   de   sus persianas. El polvo bailando en sus rayos como una pequeña actuación. 

"Yo estaba pensando-" 

Un golpe sonó en la puerta justo cuando empezó a hablar. 

“Marren,   tenemos   trabajo   que   hacer.   Montones.   Vístete   y prepárate. Tendrán tiempo suficiente para fol ar más tarde ". Su padre se reía con el resto de los hombres al otro lado de la puerta. 

Solo   podían   asumir   que,   dado   que   Marren   estaba   casada,   él dormía con la dulce Elena todas las noches. La verdad estaba lejos de serlo. De hecho, ni siquiera habían consumado su matrimonio, su padre se pondría furioso si se enterara. Ambos de sus padres. 

"Viniendo." Marren dijo aclarándose la garganta y levantándose de la cama. 

Sus   pies   tocaron   el   frío   piso   de   madera,   envió   escalofríos   de   buena sensación por su columna vertebral mientras enfriaba la luz del sol que lo golpeaba. Lena todavía estaba acostada en la cama, podía sentir sus ojos mirándolo. Di algo. Trató de convencerse a sí mismo, pero el momento había pasado. Con el calor de septiembre, era bastante fácil vestirse. Una pequeña banda con los colores del clan Walsh se envolvió alrededor de su hombro

derecho y cruzó su pecho. Desde que se había convertido en hombre, se había puesto el rojo y el azul en el pecho, en el verano era agradable no preocuparse por la lana. 



debajo. Agarró una rebanada de pan duro de la encimera y se dirigió hacia la puerta. 

Regresaré alrededor del mediodía. Estamos cercando el lado sur de Silver Port ". Marren le dijo sin volverse para mirarla. 

“Tendré   lechuga   del   granjero   Taylor.  Una   ensalada   puede   funcionar bien en el calor ". Lena dijo, hizo que una sonrisa cruzara su rostro cuando escuchó su voz en ese momento. 

"Entonces, te veré". Dijo y cerró la puerta. 

"Te veré." Lena respondió mientras la puerta se cerraba. 

Malcom Walsh era un hombre corpulento, el músculo que no le engrosaba era la cerveza que hacía el resto del trabajo. Tenía una larga barba castaña que ocultaba


* * *

su cuello gordo y su faja alrededor de su pecho se posaron sobre un montón   de   cabello   castaño   rizado.   Llevaba   las   rocas   por   los   brazos hacia la pared. Cada piedra fue l evada desde la cueva y las montañas alrededor de la isla, la piedra más pequeña tenía el mismo peso que un niño pequeño. Entonces, ver a su padre cargando dos a la vez debajo de sus brazos todavía lo impresionó. 

“Te   vas   a   lastimar   la   espalda,   entonces,   ¿de   qué   te   sirve?   Te dejaremos con las mujeres para cocinar e incluso entonces no te querrán

". Lewis Walsh se echó a reír a carcajadas y los demás se rieron. 

Marren se rió de su padre cuando se dio la vuelta con las dos piedras redondas debajo de cada uno de sus brazos, sus manos se esforzaron para mantenerlas en alto mientras hablaba. 

“Es todo del mismo tamaño. Si tu mente entiende lo que digo ". 

El resto del clan se reía con casi lágrimas en los ojos. Con una gota de sus   brazos,   las   dos   grandes   rocas   cayeron   sobre   la   pared   que   estaban construyendo   y   la   elevaron   un   brazo.   Marren   continuó   escudriñando   los mares mientras escuchaba cómo las rocas se pegaban. La pared era casi tan alta como él, tendría que caminar hasta las puertas de Silver Port si no se apresuraba. Sin embargo, no tenía prisa. Examinó el mar y observó cómo las olas se elevaban y empujaban contra las rocas. Estaba a casi 100 pies sobre el nivel del mar, pero esta sección era demasiado fácil de escalar. Por eso se estaba construyendo un muro, a pedido del clan Macleod. Observó el agua azul y verde subir y bajar, las burbujas blancas besando las rocas en pie y separándose mientras chocaban con fuerza. El olor a sal, pescado y hierba húmeda llenó su nariz. Desde su vista ahora no podía ver la isla escocesa

con las nubes pasando, pronto pasarían como una brisa y podía entrecerrar los ojos para ver los pequeños colores oscurecidos del acantilado. Su hogar, pero casi se había ido. Los ingleses se habían apoderado, el alboroto de William Wallace solo podía durar

tanto tiempo lo sabía Marren. Cuando su ciudad fue capturada, tuvieron que   tomar   una   decisión.   Lucha   del   lado   inglés,   comercia   solo   con   los ingleses y críate con los hombres y mujeres ingleses para limpiar el país de pura sangre escocesa. Los ingleses dijeron que era eso o matarían primero al más joven, así que lucharon contra sus parientes. Había sido un ciclo completo de verano hasta que los ingleses le dijeron al clan Walsh que fuera a la isla y la capturaran para los ingleses, les dieron un barco inglés, armas y vestimenta. Lewis y Lester eran los únicos hombres de Walsh que realmente querían servir a los ingleses. Les habían prometido toda la tierra y la fortuna al final de la guerra, siempre que mantuvieran su lealtad. Ahora todos moriremos. Marren pensó al escuchar que las rocas seguían formándose detrás de él. Cuando llegaron a la isla, los escoceses no   tuvieron   más   remedio   que   atacar.  Mataron   a   Manard   antes   de   que hubiera   desenvainado   una   espada.   Ese   era   el   beneficio   de   una   isla. 

Podían   atacar   desde   tierra  mientras   el   enemigo   estaba   tomando   agua. 

Ahora que estaban de nuevo del lado de los escoceses, las cosas aún eran  difíciles   de  manejar  para   él.   Los   ingleses   torturaron  a  su  gente  y todavía mantienen la ciudad en la que vivió cuando era niño. Si supieran que  el  clan Walsh los  traicionó,  todas  las  personas  morirían  en quince días. Las olas rompieron con fuerza y  la niebla fría abrazó su rostro. Le hizo volver a mirar al otro lado del mar, solo que esta vez ya no sentía la misma sensación de calma que antes. Sintió que se le erizaba el pelo de la nuca, que se le atoraba la garganta mientras trataba de gritarle a su clan. 

Ahora que estaban de nuevo del lado de los escoceses, las cosas aún eran  difíciles   de  manejar  para   él.   Los   ingleses   torturaron  a  su  gente  y todavía mantienen la ciudad en la que vivió cuando era niño. Si supieran que  el  clan Walsh los  traicionó,  todas  las  personas  morirían  en quince días. Las olas rompieron con fuerza y  la niebla fría abrazó su rostro. Le hizo volver a mirar al otro lado del mar, solo que esta vez ya no sentía la misma sensación de calma que antes. Sintió que se le erizaba el pelo de la nuca, que se le atoraba la garganta mientras trataba de gritarle a su clan. 

Ahora que estaban de nuevo del lado de los escoceses, las cosas aún eran  difíciles   de  manejar  para   él.   Los   ingleses   torturaron  a  su  gente  y todavía mantienen la ciudad en la que vivió cuando era niño. Si supieran que  el  clan Walsh los  traicionó,  todas  las  personas  morirían  en quince días. Las olas rompieron con fuerza y  la niebla fría abrazó su rostro. Le hizo volver a mirar al otro lado del mar, solo que esta vez ya no sentía la misma sensación de calma que antes. Sintió que se le erizaba el pelo de la nuca, que se le atoraba la garganta mientras trataba de gritarle a su clan. 

Las olas rompieron con fuerza y  la niebla fría abrazó su rostro. Le hizo volver a mirar al otro lado del mar, solo que esta vez ya no sentía la misma sensación de calma que antes. Sintió que se le erizaba el pelo de la nuca, 

que se le atoraba la garganta mientras trataba de gritarle a su clan. Las olas rompieron con fuerza y la niebla fría abrazó su rostro. Le hizo volver a mirar   al   otro   lado   del   mar,   solo   que   esta   vez   ya   no   sentía   la   misma sensación de calma que antes. Sintió que se le erizaba el pelo de la nuca, que se le atoraba la garganta mientras trataba de gritarle a su clan. 

“¡Sh-nave adelante! ¡Envíe adelante! " 

Las   palabras   aún   se   le   quedaban   atrapadas   en   la   garganta,   pero cuando la niebla se despejó, fue fácil ver la proa de un barco acercándose. 

Aún demasiado lejos para ver quién estaba a bordo, Marren sintió que se le erizaba la piel. Imposible. Su corazón estaba acelerado mientras las nubes se despejaban frente a él. La luz del sol proyectaba un largo rayo a través del barco mostrando los colores brillantes de la bandera inglesa. 

Las rayas rojas y blancas enviaron una daga a su pecho. Escuchó a su padre   Malcolm   gritar   que   se   apresurara   con   la   pared.   ¿Es   demasiado pronto? El dicho no hasta finales del invierno? Recuerda las órdenes del capitán inglés. Les habían dado una temporada de verano y otoño para reclamar la isla. Estos no pueden ser ellos. No tan pronto. Ahora no. No estaba preparado para que se dieran cuenta de su derrota, ni tampoco para   morir.   Elena.   Ella   apareció   en   su   mente   siendo   arrastrada   y descuartizada   como   una   traidora   a   los   ingleses.   Todo   por   su   apellido Macleod. Si este barco venía por noticias sobre el ataque, no les va a gustar   lo   que   escuchen.   El   escalofrío   volvió   a   temblar   en   su   columna mientras observaba cómo el bote continuaba flotando más cerca. El barco llegaría a tierra en unos pocos días. Eso es todo lo que tengo para vivir entonces. Una corta vida. 
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Capítulo tres

T el olor a polvo le picaba en la nariz mientras caminaba con cuidado hacia la casa de Walsh. No les puedo decir. ¿Por qué me lo dijo? Lena agarró su cesto con fuerza, deseando poder acurrucarse en la manta de lana que había tejido para el bebé de Mulla. La comida del mediodía había sido más agitada de lo esperado y Marren estaba invadida por el miedo. Nunca había visto a un   hombre  tan  asustado,  fuera  lo  que  fuese  lo  que  les  habían   hecho  los ingleses, no estaba dispuesto a revivirlo. Todo estará bien. Ella había tratado de decírselo, prácticamente lo había gritado cuando él le contó sobre el barco que   se   aproximaba.   Mi   familia,   no   pueden   saberlo.   No   puedo   volver   a ponerles   miedo.   Lena   pensó   en   la   petición   de   su   marido.   Recién   habían comenzado a asentarse de nuevo en la vida escocesa. Lena no les diría, tampoco creería el peligro. El clan de su familia en la isla había salvado a la mayor parte de Silver Port y las aldeas circundantes de la vista de la guerra. 

Excepto la corta batalla en el borde de la isla que terminó al anochecer, no habían visto la muerte como la había visto el clan Walsh. Lena recuerda a los niños pequeños hablando de cuerpos en llamas y la vista de hachas dentro de   la   cabeza   de   otro.   Eran   más   jóvenes   que   su   hermana   pequeña   y   ya habían visto suficiente horror para toda la vida. 

Lena   agarró   su   canasta   con   más   fuerza   y  atravesó   la   ciudad. 

Silver   Port   estaba   salvaje   a   esta   hora   del   día.   Cuanto   más   se acercaba al muel e, más podía oler la pesca fresca del día. El a había crecido en un pueblo cercano aquí, y su padre se aseguró de que conociera a todos los comerciantes por su nombre. Al acercarse al muel e, vio que reconocía cada rostro y el de el a. 

"Buenas tardes, Lady Walsh". Ese era Don Crab, Lena no recordaba su nombre   real,   pero   se   había   ganado   la   reputación   de   comerciar   con cangrejos y ese nombre se quedó. Era un hombre mayor, un poco mayor que su padre. A Don le faltaban muchos de sus dientes, pero eso no le impidió darle una gran sonrisa desdentada cada vez que la veía. Ella lo recuerda entregando pescado y agarrando cuando ella era solo una niña. 

La vio crecer como lo hizo su propia familia. Aunque a menudo tenía frío y olía mal, ya Lena nunca le gustaba hablar con él y con su horrible aliento. 

Siempre fue dulce con ella y totalmente devoto de su padre. 

"Buenos   días   Sir   Cangrejo".   Lena   bromeó.   Si   Don   era   algo, definitivamente no era un señor de ningún tipo. 

¿Vas a ver a los traidores? ¿Eh? Don Cangrejo dijo, se humedeció los labios mientras hablaba. 

“Te he dicho más de una vez que estoy casado con el os ahora. 

No   puedo   tolerar   que   l ames  traidores   a   mi  familia  ".  Lena   lo  dijo amablemente, sabe que es solo un anciano con viejas costumbres. 

“Estaban trabajando por el amor de los ingleses. Siempre estarán trabajando   para   los   ingleses   ".  Apretó   los   labios   antes   de   darle   una pequeña sonrisa. 

“Bueno, espero no tener que decir nunca te lo dije. Toma, dame un cangrejo o dos para cenar. Lena dijo y le arrojó una moneda a la cubierta de su barco. 

Si había algo que Don Crab amaba más que los Crabs, era el dinero. 

Sacó los agarres más grandes y gruesos que pudo encontrar y se los acercó empapados.   Con   una   rebanada   de   su   agradable   detuvo   sus   garras apretadas, envió una pequeña punzada de culpa a través de ella, pero ella se sacudió. 

"Sí. Solo me preocupo por tu amor. Con tu padre fuera y todo eso. 

"Él volverá. Usted puede contar con él." Lena dijo y le quitó los cangrejos mientras se alejaba. 

El resto del camino luchó contra el olor a cangrejo muerto y pan recién hecho. Los panaderos acababan de terminar sus siestas y fueron despedidos cocinando pan nuevamente. Cuando l egó a la fría puerta de madera blanca de la casa de Walsh, ni siquiera tuvo que l amar. 

Escuchó   los   pasos   apresurados   que   bajaban   las   escaleras,   Mulla estaba   allí   abriendo   la   puerta   con   un   bebé   en   el   pecho   y   el   pelo revuelto. 

"Justo a tiempo. ¡Date prisa, hay un barco! ¡Un barco desde la isla principal! " Mul a dijo su voz l ena de rica emoción. 

Lena dejó caer la cesta a su lado y sintió que su estómago se retorcía y se agitaba. Ellos saben. Aunque no podía ver por qué estaban emocionados. 

Mulla comenzó a correr escaleras arriba, el bebé de mejillas rojas aún trataba de   mantenerse   pegado.   El   hecho   de   que   llegara   un   barco   inglés   debería haber sido una noticia horrible. Lena recordó lo que dijo Don Crab, pero sus palabras   estaban   lejos   de   ser   ciertas.   No   podrían   serlo.   Estaba   atrapada dentro de este matrimonio hasta la muerte, y suplicó en silencio que pasaría mucho tiempo antes de que esa fuera su salida. 

"¡Mira el barco!" Mul a tiró de el a del brazo hacia la ventana de la vista de Dios. 

La casa de Walsh era grande, de tres pisos con balcón. El mobiliario era lujoso e incluso había cuadros en la pared. El padre de Lena les había dado esta  casa  como  otro  tratado.  El  clan  Walsh  se  reunió  aquí,  comió  aquí  y muchos todavía vivían aquí juntos. Había alrededor de quince personas

dentro de la casa grande y todas las camas y habitaciones estaban llenas. 

Ahora la mayoría de la gente estaba a un lado de la casa, la Ventana de la Vista de Dios era prácticamente del mismo tamaño que el muro y podía ver la ciudad debajo y los muelles frente a ella. Era fácil ver los barrios bajos en la calle y el ejército de batalla en su camino. Marren debería haber sabido que no podía mantener en secreto el barco inglés. Especialmente desde el punto de vista de Dios. Sin embargo, la ventana era tan peligrosa como útil. Si alguien empuja demasiado fuerte o alguien tropieza con un piso suelto. Saldrían por la ventana y caerían al suelo. Estar a tres pisos de altura podría ser una sentencia de muerte. Todas las mujeres y esposas estaban a su alrededor ahora, aplaudían y señalaban por la ventana. Oh no. La duda comenzó a invadir su mente. Su corazón dio un vuelco al pensar en ellos regocijándose por la llegada de los ingleses. Su familia estaba luchando contra la gente a la que ahora animaban. Los ingleses deben   haberlos   tenido   durante   demasiado   tiempo,   deben   haberlos convencido de que se volvieran por sí mismos. ¿Lo que me va a pasar? 

Cuando llega el barco inglés, Lena sabía que solo obtendría unos pocos buenos resultados. 

¡Lena!   ¡Puedes   verlo!   ¡Vuelven   a   casa!   "   Mul a   gritó   desde   la ventana. 

La   confusión   la   recorrió.   Esta  era  su   casa,   esta   era   la   casa   de   su familia, y no había forma posible de que los ingleses la llamaran su hogar. 

Empujó a las mujeres hasta que finalmente pudo ver de qué se trataba la conmoción. Allí, desde lo alto de la ventana de la vista de Dios, podía ver los   tejados   de   Silver   Port.   La   piedra   negra   y   las   rocas   grises   estaban esparcidas por las cimas, todos los demás techos o así ella podía ver que las cimas estaban cubiertas con un musgo verde oscuro de Escocia. Tragó saliva   mientras   dejaba   que   su   visión   se   dirigiera   hacia   los   muelles.   El puerto donde Don Crab vendía su pesca y donde ella caminaba hace unos momentos. Después de los muelles, fue a mirar hacia el mar. Nunca antes había visto un barco inglés. Sus manos empezaron a sudar. 

"Mira eso." Mary Walsh dijo sonriendo. 

Lena finalmente vio el barco. Es madera de color marrón oscuro mezclada con  el agua  desde la  distancia.  Su corazón  comenzó  a latir  salvajemente cuando vio las marcas en el arco. Ese no es un barco inglés. Tragó saliva y sintió que las lágrimas le picaban en los ojos. Debe haber algo en los ojos de su esposo, porque incluso desde muy lejos en tierra podía ver que era el barco de su padre. Su familia estaba en ese barco, su familia estaría aquí pronto.   Su   padre,   hermanos,   su   madre   y   su   hermana   menor.   Incluso   la hermana   de   Marren   probablemente   estaba   en   el   barco   con   su   capa   y

armadura de cuero. Ellos regresaban. Iban a volver a casa con ella y ella estaría envuelta en



sus brazos pronto. Mul a la abrazó con fuerza. 

“¡La batal a fue una victoria! ¡Stirling Bridge es nuestro! " Mul a gritó, siempre fue una apasionada de la guerra. 

Lena dejó que su corazón siguiera latiendo salvajemente. Pudo ver que el barco se acercaba bastante rápido hacia el os. Los vería esta noche. El a se reuniría con su familia. Esta noche. 

Los  muelles estaban cubiertos  de  velas y antorchas.  La gente  aplaudía  y cantaba canciones populares alrededor de la gran fogata que se hacía en los muelles. El Walsh


* * *

clan   sacó   las   flautas   y   estaban   interpretando   algunos   himnarios   de canciones de guerra escocesas. El barco se estaba acercando, podía ver las antorchas encendidas desde la cubierta superior y la gente del barco le respondía gritando. 

"¡Victoria! ¡Libertad! ¡Victoria!" Estaban gritando. 

El resto de la gente en tierra se unió. Lena se paró junto a Mulla en el borde mismo del muelle. Quería ser la primera en ver a su familia. 

Sus   manos   todavía   estaban   cubiertas   de   sudor,   se   las   secó   en   el vestido y se arregló la capa alrededor de la espalda. Aunque era pleno verano, la noche todavía traía un viento helado tan cerca del mar. 

"¿Donde esta el?" Mul a preguntó empujando a Lena en el costado. 

Ella miró a su alrededor como si también tuviera curiosidad, cuando con toda honestidad se había olvidado de él. Marren nunca fue de las grandes multitudes o las celebraciones. Todavía se estaba recuperando del control que   los   ingleses   tenían   sobre   él   y   estaba   aterrorizado   por   su   padre.   De hecho,   todo   el   mundo   estaba   aterrorizado   por   su   padre,   incluida   ella.   La barba   alta,   espesa  y  fornida  del   Laird  William  Macleod   era   algo   a  lo   que temer. Era de un marrón espeso y estaba trenzado. Su barra Macleod de amarillo y verde ahora se podía ver desde el muelle. La respiración de Lena se detuvo al ver el hermoso rostro de su madre. Su largo cabello castaño oscuro   que   le   caía   por   debajo   de   la   cintura,   y   la   forma   en   que   sus   ojos estaban siempre atentos. Ella siempre fue protectora con su familia. El barco fue llevado al muelle y los vítores y gritos se hicieron más fuertes. Lena sintió que sus mejillas estaban empapadas de lágrimas, el viento que pasaba junto a ella enfrió las lágrimas en su rostro. Ella los vio, a todos. Toda su familia caminando desde el barco, algo de lo que había estado dudando durante algún tiempo. Sus hermanos Terryn, Baret, Neal, Segar y Nicolas. Sus barbas

parecían más largas y sus rostros estaban pálidos. Habían visto claramente las   profundidades   de   la   guerra,   pero   parecían   haber   escapado   con raspaduras   y   magulladuras.   Cada   vez   que   regresaban   de   una   batalla   se parecían cada vez más a su padre. 

"¡Lena lena!" La vocecita gritó. 

"¡María!" Lena cayó de rodillas cuando su hermana pequeña salió corriendo de la tabla del barco a tierra. 

Su cabel o castaño rojizo chocó contra el a y Lena olió el agua salada en su ropa. Había crecido desde que se fueron, había pasado casi un año así que se esperaba. Su corazón finalmente estaba l eno. 

Sin cartas, sin palabras y sin noticias de la isla principal, se vieron obligados   a   esperar   y   rezar   para   que   no   hubiera   ocurrido   ningún daño. Ahora Lena sabía la verdad, que su familia estaba a salvo y finalmente en casa. Con suerte para siempre. 

Terryn, Beret, Neal y Segar le dieron besos en la mejilla mientras la abrazaban. Luego comenzaron a dispersarse entre la multitud que los vitoreaba, felices de ser reconocidos por su valentía. La madre de Lena, Jehanne, fue la siguiente. Envolvió sus brazos alrededor de Lena y las lágrimas en su rostro se mezclaron con una sonrisa. 

"Estaba tan preocupado por ti." Dijo su madre y la besó en la frente. 

 Por supuesto que lo estaba.  Su madre era la que estaba en la isla de la guerra y estaba preocupada por ella. Lena volvió a abrazarla con fuerza. 

Los vítores cesaron y de repente el silencio llenó el aire. Las antorchas y los hombres que las sostenían miraron hacia la parte superior del barco. 

La gaita se detuvo pero luego comenzó a tocar una canción de victoria. 

Fue entonces cuando William Macleod hizo su debut. Caminó lentamente desde el barco, con la cabeza en alto pero su vientre parecía un poco más grande.   Siempre   tenía   el   ceño   fruncido   y   Lena   no   recuerda   cuándo   lo había visto sonreír. Acababa de ser parte de una de las mayores victorias en Escocia y su rostro todavía parecía derrotado. Caminó hacia ella ahora, su   corazón   comenzó   a   acelerarse   con   lo   que   podría   decir.   Ella   lo extrañaba, pero a él no le importaban ese tipo de sentimientos. 

"Elena". Dijo mientras asentía y se aclaraba la garganta. 

"¿Dónde está tu marido?" Fue todo lo que dijo. Su voz profunda y casi enojada. 

Lena tragó saliva. Si el a decía que no lo sabía, eso generaría tensión desde el comienzo de su bienvenida a casa. Lena miró a su alrededor, miró a Mul a que solo tenía los ojos muy abiertos. ¿Qué digo? 

“Um. Él es" 

"Aquí   mismo.   Gran   victoria,   mi   señor.   "   Marren   cortó   en   el momento perfecto. Envolvió su brazo alrededor de su cintura y Lena se tensó inconscientemente ante su toque. 

Su   padre   asintió  y   frunció  los   labios,   era   tan   difícil   saber   si   estaba complacido o no. La madre de Lena, sin embargo, envolvió sus brazos alrededor del

ambos y los besó una vez más. 

"Ahora Mul a, déjame ver a ese bebé". 

Mulla y caminaron junto con Lady Macleod hacia el centro iluminado por antorchas de Silver Port. Marren y Lena todavía estaban allí, con el brazo todavía envuelto alrededor de ella. Sintió la calidez de su toque y su corazón comenzó a latir. Su agarre era suave y protector, podía sentir el aleteo en su estómago volverse salvaje mientras mantenía su mano a un lado   de   su   cintura.   Por   primera   vez   no   quería   que   lo   soltara.  Aunque cuando la gente comenzó a dirigirse hacia el centro de la ciudad, él se soltó y comenzó a caminar. Él nunca me amará. No si él también lo ha hecho. Lena se mordió el labio y pasó apresuradamente a su lado, casi empujándolo mientras caminaba. Esta noche iba a haber baile. Iba a haber música y celebración. Su familia estaba de nuevo al alcance de la mano y podía oler los postres de manzana cocidos calientes  de los hornos. Ni siquiera Marren podría arruinar esta noche. 
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Capítulo cuatro

Su baile a su alrededor envió fuego a sus venas. Cuando la luz de las antorchas la golpeó justo mientras bailaba, fue casi como si ella misma estuviera en llamas. Ella estaba sonriendo mientras Rollen la hacía girar, era algo que él nunca haría. Marren no se tomó tiempo para bailar, no cuando todavía había un barco inglés no lejos de la isla. Necesitaba hablar con lord Macleod, pero esa noche no sería así. Había tanto de qué hablar, pero parecía que todos se habían apartado un momento de la guerra. Algo que él también debería hacer. Su primo Rollen pasó a Lena a través del baile tradicional y se intercambiaron parejas. Lester fue el próximo primo en tener una mano sobre su esposa. Lester se volvió y le guiñó un ojo a Marren mientras tomaba a Lena de la mano. Marren sintió un pequeño nudo en el estómago, como si estuviera celoso de la mano de Lester sobre ella. 

La perderás con tus primos. ¿Dejarías que eso sucediera? Mul a se acercó, su bebé se escondía debajo de su vestido. 

“Solo están celebrando. De todos modos, ella no podría manejar su forma de beber ". Marren le dijo, a pesar de que el pensamiento también cruzó por su mente. 

Ve  a   bailar   con   el a,   dale   vueltas.   Ni   siquiera   la   has   jorobado, 

¿verdad? Mul a dijo, su lenguaje soez lo tomó desprevenido. 

"Deja de hablar con los hombres Mul a, las chicas no hablan así". 

Marren dijo dejando escapar una pequeña risa. 

Mulla le puso los ojos en blanco y luego comenzó a caminar hacia la pista de   baile,   ella   siempre   fue   un   espíritu   libre,   su   cabello   oscuro   casi   negro estaba envuelto en una trenza escocesa sobre su cabeza. Era el pelo de las madres, y era extraño ver a su hermana menor con esa trenza. Marren volvió los ojos hacia la pista de baile y vio que Lester había dejado a Lena con otro primo. Braden Walsh II era el más guapo de la familia Walsh. Él también lo sabía, tenía la barbilla cincelada y los ojos oscuros. Era alto y de complexión gruesa   en   los   brazos,   mientras   que   la   banda   que   cruzaba   su   pecho descansaba sobre sus músculos. Levantó a Lena en el aire y la hizo girar, ni siquiera parecía que estuviera esforzándose por levantarla. Yo podría hacer eso. Marren desvió la mirada hacia la mesa de Macleod. Vio a su suegro, el

hombre tenía la constitución de un novillo y también era tan grueso como uno. Estaba bebiendo cerveza por la pinta y miró a los bailarines

mientras celebraban. La madre de Lena era hermosa. Marren pudo ver la   belleza   de   su   esposa   reflejada   en   su   madre.   Bailó   con   María,   la hermana menor, no más de siete veranos y Marren se dio cuenta de que tendría a los hombres en fila cuando fuera mayor de edad. María tenía   el   cabello   castaño   oscuro   como   Lena,   pero   la   cara   de   María estaba cubierta por las inocentes pecas de la infancia. Marren debió de haber estado mirando durante demasiado tiempo, porque pronto vio los ojos   verde   esmeralda   de   María   mirándolo.   Sus   pequeñas   manos extendidas hacia él, Marren sintió una oleada de miedo. 

"¡Bailar conmigo!" El a dijo y tiró de su brazo. El calor del verano mezclado con la luz de las antorchas de fuego hizo que su piel se cubriera de sudor. 

"Oh no. No creo que pueda ". Dijo secándose la frente, esperaba que el a pensara que estaba agotado. 

"¡Venga!" El a dijo y tiró de él con más fuerza. 

A continuación, Marren se arrodilló hasta que estuvo a la altura de los ojos del joven Macleod. María lo miró con extrañeza y se acercó mientras él susurraba. 

“No creo que usted quiera eso mi señora. No puedo bailar. No se como. Solo avergonzaría a la familia Macleod ". Marren dijo con una sonrisa avergonzada. María soltó una risita aguda y le dio un beso en la mejil a. 

"Está bien. No se lo diré a nadie ". Dijo y volvió corriendo con su madre. 

Con Marren a salvo de los bailes tradicionales escoceses por ahora, volvió su mirada hacia su esposa. La pista de baile estaba cubierta con una mezcla de tela roja, amarilla, verde y azul. No podía ver su cabello rojo oscuro en ninguna parte de la mezcla de personas. No podía oír su voz suave ni la forma en que su risa despejaba las nubes. Miró a Mulla y vio que estaba sola con las otras madres de la ciudad. A la izquierda tampoco podía verla, pero lo que sí vio fue la mirada de William Macleod mirando profundamente   en   su   alma.   Marren   tenía   que   encontrarla   rápidamente. 

Corrió por la pista de baile, sintió los dedos tocar su pecho desnudo y gesticular para bailar. Marren podía oler el sudor del grupo de personas que se abrazaban y estrechaban las manos. Podía escuchar la música de las gaitas que seguían sonando y los sonidos de risas y gritos de victoria resonaban  en  sus   oídos.   Fue   entonces   cuando   finalmente  la  vio.   Lena bailaba al otro lado de la plaza con la mano envuelta con bastante fuerza alrededor   de   un   hombre   vestido   de   plebeyo.   Sintió   el   calor   subir   a   su

rostro, sus dedos apretados con fuerza en un puño. Marren le mordió con fuerza la mandíbula y tiró del hombro del hombre. Se volvió hacia Marren y se soltó de Lena. 

"Bájate de ella". Marren dijo y lo empujó con bastante brusquedad al suelo. 

Lena parecía sorprendida, casi asustada por lo que acababa de hacer. 

"Estábamos bailando. No le hagas daño ". Lena dijo extendiendo su mano para ayudarlo a levantarse. 

"No parecía que solo llevaría a bailar". Marren dijo acusándola con su voz y tratando de aplastarle la mano para que no ayudara al plebeyo a levantarse. 

Lena lo empujó. Algo que no esperaba y dio un paso atrás. Se topó con otra pareja bailando y provocó una reacción en la pista de baile hasta que la música quedó en silencio. Todos se quedaron mirando a los tres ya Lena ayudando a levantar al hombre del suelo. Tan pronto como se levantó tragó saliva y miró fijamente a Marren. Marren lo miró entrecerrando los ojos y le indicó que se fuera con una inclinación de cabeza. El hombre lo siguió. 

"¿Por qué bailabas con él?" Marren dijo, todos estaban callados. 

"¡Si   quisieras   algo   diferente,   tal   vez   deberías   haber   probado   a bailar conmigo!" Lena le gritó. 

Hubo algunos jadeos alrededor de la multitud, pero aparte de eso, solo se escuchó el crepitar de la antorcha. Había mucha tensión en el aire y Marren miraba fijamente a los ojos de Lena. Podía ver que estaba equivocado, pero ahora era demasiado tarde para dar marcha atrás.  Mientras trataba  de  alejarse,  sintió  que  chocaba  contra otra persona. Solo que esta vez fue como si esa persona fuera una pared de ladril os. Cuando se dio la vuelta para ver quién era, deseó que en realidad fuera solo una pared de ladril os. 

"¿Hay algún problema?" La voz de Wil  Macleod era profunda y ronca. Su cara estaba roja por la mancha de cerveza, pero aún se mantenía firme. 

"No." Lena dijo y comenzó a alejarse. Su padre la agarró del brazo con fuerza y  la empujó hacia atrás junto a Marren. Cuando Marren extendió la mano para evitar que se cayera, lo empujó. 

“Siento que hay hostilidad en el matrimonio. ¿No quedó resuelto nuestro acuerdo? ¿Ya te has acostado? Lord Macleod los miró como migajas de pan. 

Vacilante, Lena respondió honestamente antes de que Marren pudiera decir una mentira rápida. 

“N-no. Sin padre, pero ... 

Elena. Silencio." Dijo y se volvió hacia Marren. 

Marren sintió que el nudo se le atascaba en la garganta. Toda la ciudad estaba celebrando la victoria, y ahora todos los ojos estaban puestos en él y por qué no había llevado a su esposa a su cama. Una tarea sencilla que la mayoría puede realizar fácilmente. Para él era algo diferente, no la amaba. 

Ella no lo amaba. 



Cuando la miró, todo lo que vio fue la muerte de su hermano. Aunque no habría ninguna explicación al hombre frente a él ahora. 

"Llevala a su casa. Ahora." Lord Macleod dijo y volvió a dar la espalda a la mesa del comedor. 

Marren y Lena se quedaron quietas hasta que él llegó a la mesa y tomó otra taza de cerveza de madera. Cuando el líquido goteó de sus labios a su barba, bebió la taza con un suspiro. La arrojó sobre la mesa y la taza de madera se astilló en su mano. El sonido de la madera golpeando envió una punzada de miedo a través de Marren haciendo que el cabello de su cuello se erizara. 

"¡Ahora!" 

Marren se volvió y vio que Lena tiraba de su mano hacia las calles oscuras de la ciudad. Ahora se iban a casa, pero él no se vería obligado a acostarse. 

Vio la forma en que ella miraba por las rendijas de la ventana. Hoy iba a ser duro para ella, pero también un alivio. Ella caminaba envuelta en lo delgado


* * *

manta de lana, debajo de ella no había nada más que piel. El calor del verano se estaba volviendo más denso, y con eso hizo que una noche inquieta para ella en su camisón de dormir. Marren nunca había sido de las que dormían con mantas, lo había visto todo en la segunda noche. Ella todavía evitaba sus ojos entre sus piernas, pero ahora era más divertido para él que cualquier otra cosa. Encontró sus ojos buscando un hueco en su manta, para ver sus largas piernas desnudas o más. Cuando se alejó de la ventana, debió haber visto sus ojos mirando fijamente mientras ella se apretaba más con la manta. 

Su cabello castaño rojizo era largo y caía sobre sus hombros y su espalda. 

Quería   tocarlo,   se   veía   tan   suave.   Sin   embargo,   todavía   había   tensión. 

Incluso cuatro días después de la celebración de la victoria, todavía estaba tensa cuando hablaba. Hoy parecía diferente sin embargo, hoy parecía triste. 

Él no la culpó. Su familia regresaba a Colreed, el pequeño pueblo al otro lado de la isla. Solía ser su ciudad natal, solía ser su sueño venir a vivir a Silver Port. Oía a los comerciantes ya los cangrejeros hablar sobre la magia de Silver Port, pero ahora parecía estar deseando los suaves suelos de tierra de Colreed. La ciudad no era más que un campamento. Tenían casas de madera y cavaron en el suelo en busca de piso. La forma en que vivían era casi bárbara, no se parecía en nada a la forma en que vivían los ingleses en casas de barro y torres de piedra. La aldea Colreed era un lugar sagrado para la familia Macleod, y eso incluía a Lena. Aunque nunca lo entendería, tenía que respetarlo. Una vez tuvo una pequeña aldea como esa, que albergaba a su familia y mantenía su aldea a salvo. El día que los ingleses vinieron a

reclamarlo,   todavía   le   ardía   el   corazón.   Se   llevaron   a   las   mujeres   a   las cabañas   para   limpiarlas   de   su   sangre   escocesa,   se   llevaron   a   los   niños pequeños

lejos de sus madres y enviaron a los hombres a sus campamentos para aprender lo horrible que era su sangre escocesa. Fue tortura, manipulación   y   más.  La   única   razón   por   la   que   su   hermana   y   su madre   sobrevivieron   fue   porque   Manard   las   había   escondido   bajo tierra y las había ayudado a escapar. Era el héroe de la familia y ahora se había ido. Marren sintió que su cuerpo se tensaba al pensar en lo que le hicieron los ingleses. Dejó escapar un suspiro y volvió a pensar en Lena. El a lo estaba mirando con los ojos muy abiertos, debió haber estado perdido en sus pensamientos durante demasiado tiempo. 

“Serán un viaje de tres días. Puedes visitarlos ". Marren dijo, las palabras se deslizaron de su boca para consolarla. El a se volvió y lo miró con sorpresa. 

"Yo sé. Yo-yo lo sé. Simplemente, no sé por qué tienen que irse tan pronto ". Lena dijo apretando la manta a su alrededor de nuevo y dándole la espalda. 

La conmoción fuera de su pequeña casa era cada vez más fuerte. El desfile de despedida comenzaría y, si ella no estaba, no se vería mal en Lord Macleod y su familia. Apartó la mirada de ella y se sentó en la cama. Tocar el suelo frío a primera hora era siempre la parte refrescante de la mañana. Envolvió la falda escocesa alrededor de su cintura y ató la   faja   sobre   su   pecho.   Estuvo   listo   en   segundos,   cuando   se   dio   la vuelta pudo ver que ella estaba luchando con su ropa interior. El vestido que se supone que deben usar las mujeres jóvenes para mantener el vestido suelto sobre sus cuerpos. No importaba lo suelto que fuera el vestido, aún podía ver las curvas de sus piernas y la suavidad de su piel a través del vestido. Caminó sin ser invitado y agarró la parte de atrás del   vestido.   El a   lo   resistió   por   un   momento,   pero   con   el   tiempo escaseando no tuvo elección. Tomó la cuerda en su mano, tiró de la espalda y vio que el vestido se apretaba y se cerraba. 

"¿Vas   a   volver   al   lado   este   de   la   ciudad   de   nuevo?"   Lena preguntó,  era   la   tercera   mañana   consecutiva   que   preguntaba   eso. 

Todos los días eran siempre iguales. Si. 

"No." Dijo derrotado. 

"El barco no estará al í". 

"¿Estás seguro de que no era el barco de mi padre?" Lena se volvió hacia él y le preguntó. 

Vio sus ojos, el brillo de la inocencia y las pecas que se desvanecían en su nariz. Sus labios estaban rosados con un toque de rojo. El aire seco

había enrojecido sus mejillas por el viento. Ella era hermosa, pero si había algo, él sabía. Así lucía la bandera inglesa. No hubo confusión. 

"No era el barco de tu padre". Dijo y la giró con cuidado para terminar de atar la parte de atrás de su vestido. 

“Bueno,   entonces   espero   que   solo   estuvieras   viendo   cosas.   El verano puede hacerte eso, ya sabes ". Dijo y se volvió hacia él. Su aliento estaba sobre él y envió pinchazos por sus brazos. 

"Tienes razón. Lo hace." Se apartó de ella y se sentó en su pequeña mesa. La silla desvencijada gimió cuando dejó que su peso presionara contra ella. Se quedó mirando el panecillo a medio comer por un momento tratando de cambiar de tema. Sabe lo que vio, pero era mejor no decírselo. 

No ahora. 

Cuando terminaron su rutina matutina de comer pan seco del día anterior y  tomar  un  pequeño  trago  de  agua  de  pozo.  Lena  salió  con  su  cesta  de madera en la mano y un pequeño paño en la muñeca. Sabía que ella ya estaba   planeando   llorar,   su   devoción   por   su   familia   era   impresionante. 

Manard. Sabía que también tenía devoción, pero cuanto más pensaba en su hermano mayor, más suave se volvía su odio por ella. No sabía si era por la cerveza escocesa que le había venido a la mente o por la idea de que los recuerdos   ingleses   comenzaban   a   desvanecerse.   También   salió   de   su pequeña casa, y los sonidos de la ciudad lo golpearon. Los chirridos de un carro rodante, los gritos de los bebés, las olas rompiendo contra los muelles de madera y los gritos de aplausos. Se esperaba de él que estuviera en la marcha de despedida, pero algo dentro de su estómago se revolvió. El barco no se había visto en días. Debería haber estado en la isla a estas alturas, pero no había noticias de que un barco enemigo estuviera atracando. Los lados de la isla estaban en el aire, custodiados por acantilados y muros altos. 

Si   un   barco   se   acercaba   demasiado,   ya   lo   sabrían.   Tranquilízate.   Marren respiró hondo y exhaló. Ya no es tu trabajo. Esta parte era verdad. Con el clan Macleod de vuelta en la isla, los hombres de Walsh se convierten en nada más que asistentes. Si algo malo sucediera ahora, no estaría en su cabeza.   Sin   embargo,   el   pensamiento   todavía   le   picaba   en   la   mente.   Si tomaba un caballo ahora, llegaría al lado este de la isla antes del mediodía. El clan Macleod no regresaría antes de ahogarse en Silver Port ale antes del viaje. Sin otro momento para cambiar de opinión, fue a los establos y tomó un potrillo del establo. Estaba ansioso y listo para funcionar. Se deslizó sobre su espalda y pasó por el lado este vigilado de la ciudad. El viento salado le cubrió el rostro mientras cabalgaba con paso firme hacia la parte vacía de la isla. Pensó en Lena todo el camino. Cómo su corazón se había puesto celoso al verla bailando con otro. Pensó en la forma en que la voz de Lena era siempre  suave,  y  la  noche  anterior,  cuando  ella  se  acostó  desnuda  en  la cama, él no pudo dormir. Todo lo que quería hacer era tocar su cintura, besar sus labios y abrazarla con fuerza. Su estómago se revolvió ante el recuerdo

de incluso atarle el vestido esta mañana. Continuó cabalgando hacia el lado este, El viento salado le cubrió el rostro mientras cabalgaba con paso firme hacia  la   parte  vacía   de   la  isla.  Pensó  en   Lena  todo   el  camino.  Cómo  su corazón se había puesto celoso al verla bailando con otro. Pensó en la forma en que la voz de Lena era siempre suave, y la noche anterior, cuando ella se acostó desnuda en la cama, él no pudo dormir. Todo lo que quería hacer era tocar su cintura, besar sus labios y abrazarla con fuerza. Su estómago se revolvió ante el recuerdo de incluso atarle el vestido esta mañana. Continuó cabalgando hacia el lado este, El viento salado le cubrió el rostro mientras cabalgaba con paso firme hacia la parte vacía de la isla. Pensó en Lena todo el camino. Cómo su corazón se había puesto celoso al verla bailando con otro. Pensó en la forma en que la voz de Lena era siempre suave, y la noche anterior, cuando ella se acostó desnuda en la cama, él no pudo dormir. Todo lo que quería hacer era tocar su cintura, besar sus labios y abrazarla con fuerza. Su estómago se revolvió ante el recuerdo de incluso atarle el vestido esta mañana. Continuó cabalgando hacia el lado este, Todo lo que quería hacer   era   tocar   su   cintura,   besar   sus   labios   y   abrazarla   con   fuerza.   Su estómago   se   revolvió   ante   el   recuerdo   de   incluso   atarle   el   vestido   esta mañana. Continuó cabalgando hacia el lado este, Todo lo que quería hacer era tocar su cintura, besar sus labios y abrazarla con fuerza. Su estómago se revolvió ante el recuerdo de incluso atarle el vestido esta mañana. Continuó cabalgando hacia el lado este, 

ya podía ver la cima del acantilado en su vista. Estaba cabalgando solo para tranquilizarse. Tampoco sabía dónde había desaparecido el barco, y eso solo dejaba   un   peligro   persistente   en   su   mente.   Tal   vez   había   visto   el   barco Macleod y se había retirado asustado, tal vez se había quedado sin comida y agua y necesitaba reabastecerse, tal vez había encontrado un temperamento en alguna ola y ahora estaba en el fondo de la playa rocosa, o tal vez todavía estaba   allí   y   escondido.   Quizás   estaba   esperando   el   momento   perfecto. 

Marren no podía  dejar  eso  al azar, era por la  seguridad  de  su familia,  la seguridad de sus nuevos sobrinos y el corazón de Lena. 
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Capitulo cinco

Su padre caminó desde la casa de Walsh a su cabal o. Su rostro y la expresión del padre de Marren eran iguales. Algo de lo que hablaron les molestó, algo malo. Se quedó al í mirando a su padre, su madre y su hermana menor cabalgar juntos. A cabal o iban sus hermanos mayores, con espadas en la espalda y fajas de falda escocesa en el pecho. Terryn, Baret y Neil fueron los primeros pilotos. 

Iban al frente con las banderas del Clan Macleod en la mano derecha. Detrás de el os   caminaban   las   mujeres,   los   niños   y  los  comerciantes   que   se   dirigían   a Colreed. Había una gran cantidad de viajeros que usaban al clan Macleod como protección  para  un  pasaje  seguro.   No   había  nada  en  esta  pequeña isla  que pudiera lastimarlos, pero viajaron junto a su padre de todos modos. Solo había una entrada segura a la isla, y era a través de Silver Port. El resto de la tierra estaba en lo alto de los  acantilados  donde las olas derribarían  incluso a  los barcos más fuertes. Lena todavía nunca supo cuál era el verdadero miedo, al menos eso era lo que siempre le decía su padre. Dormía todas las noches de forma segura, sabiendo que ningún daño la encontraría. Lena saludó a sus tres hermanos en el frente cuando pasaron, le guiñaron un ojo y le devolvieron el saludo en despedida. Las lágrimas ya caían por sus mejil as. Estarán de regreso. 

Sabía   que   la   guerra   no   había   terminado,   sabía   que   todavía   se   iban   a   librar batal as y que Sir Wil iam Wal ace necesitaba más hombres para luchar. Sus tres hermanos mayores lucharían hasta la muerte por los Wal ace, no tenían miedo del   enemigo   que  tenían   ante   el os,   pero   sus   esposas   estaban   esperando   su regreso. Segar y Nicolas se pusieron al final de la caravana. Sus altos corceles los   mantenían   en   alto,   y   Lena   podía   oír   los   suspiros   de   las   mujeres   a   su alrededor.   Sus   hermanos   eran   todos   bastante   l amativos.   Su   largo   cabel o cobrizo les l egaba a la mitad de la espalda, con una trenza en un lado o en el otro. Sus barbas eran ligeras y delgadas, solo Ferry se había dejado crecer una barba espesa como su padre, pero ahora su cabel o no crecería más. Lena se sacudió los pensamientos de su mente y continuó sonriendo mientras veía a su familia irse. Su tamaño se marchitó en su visión mientras se abrían paso a través de las verdes laderas de la isla. Los vítores de los aldeanos de Silver Port se desvanecieron y todos comenzaron a reanudar su rutina diaria. Lena ahuecó su rostro entre sus manos mientras se apoyaba contra un poste de madera. Sintió que una presencia se acercaba a el a, respiraban lenta y constantemente. Lena se volvió para ver a Marren, su rostro sin aliento y sus ojos muy abiertos. Vio sus lágrimas, pero simplemente tragó saliva. Su largo cabel o cobrizo les l egaba a la

mitad de la espalda, con una trenza en un lado o en el otro. Sus barbas eran ligeras y delgadas, solo Ferry se había dejado crecer una barba espesa como su padre, pero ahora su cabel o no crecería más. Lena se sacudió los pensamientos de su mente y continuó sonriendo mientras veía a su familia irse. Su tamaño se marchitó en su visión mientras se abrían paso a través de las verdes laderas de la  isla.  Los  vítores  de  los  aldeanos  de Silver  Port   se  desvanecieron  y  todos comenzaron a reanudar su rutina diaria. Lena ahuecó su rostro entre sus manos mientras se apoyaba contra un poste de madera. Sintió que una presencia se acercaba a el a, respiraban lenta y constantemente. Lena se volvió para ver a Marren, su rostro sin aliento y sus ojos muy abiertos. Vio sus lágrimas, pero simplemente tragó saliva. Su largo cabel o cobrizo les l egaba a la mitad de la espalda,  con una trenza en un  lado  o en  el  otro.  Sus  barbas  eran  ligeras y delgadas, solo Ferry se había dejado crecer una barba espesa como su padre, pero ahora su cabel o no crecería más. Lena se sacudió los pensamientos de su mente   y   continuó   sonriendo   mientras   veía   a   su   familia   irse.   Su   tamaño   se marchitó en su visión mientras se abrían paso a través de las verdes laderas de la  isla.  Los  vítores  de  los  aldeanos  de Silver  Port   se  desvanecieron  y  todos comenzaron a reanudar su rutina diaria. Lena ahuecó su rostro entre sus manos mientras se apoyaba contra un poste de madera. Sintió que una presencia se acercaba a el a, respiraban lenta y constantemente. Lena se volvió para ver a Marren, su rostro sin aliento y sus ojos muy abiertos. Vio sus lágrimas, pero simplemente  tragó  saliva.  Sus  barbas  eran  ligeras   y delgadas,   solo  Ferry  se había dejado crecer una barba espesa como su padre, pero ahora su cabel o no crecería   más.   Lena   se   sacudió   los   pensamientos   de   su   mente   y   continuó sonriendo mientras veía a su familia irse. Su tamaño se marchitó en su visión mientras se abrían paso a través de las verdes laderas de la isla. Los vítores de los aldeanos de Silver Port se desvanecieron y todos comenzaron a reanudar su rutina diaria. Lena ahuecó su rostro entre sus manos mientras se apoyaba contra un poste de madera. Sintió que una presencia se acercaba a el a, respiraban lenta y constantemente. Lena se volvió para ver a Marren, su rostro sin aliento y sus ojos  muy abiertos.  Vio sus lágrimas, pero  simplemente tragó  saliva. Sus barbas eran ligeras y delgadas, solo Ferry se había dejado crecer una barba espesa como su padre, pero ahora su cabel o no crecería más. Lena se sacudió los pensamientos de su mente y continuó sonriendo mientras veía a su familia irse. Su tamaño se marchitó en su visión mientras se abrían paso a través de las verdes   laderas   de   la   isla.   Los   vítores   de   los   aldeanos   de   Silver   Port   se desvanecieron y todos comenzaron a reanudar su rutina diaria. Lena ahuecó su rostro entre sus manos mientras se apoyaba contra un poste de madera. Sintió que una presencia se acercaba a el a, respiraban lenta y constantemente. Lena se volvió para ver a Marren, su rostro sin aliento y sus ojos muy abiertos. Vio sus lágrimas, pero simplemente tragó saliva. Lena se sacudió los pensamientos de su mente y continuó sonriendo mientras veía a su familia irse. Su tamaño se

marchitó en su visión mientras se abrían paso a través de las verdes laderas de la  isla.  Los  vítores  de  los  aldeanos  de Silver  Port   se  desvanecieron  y  todos comenzaron a reanudar su rutina diaria. Lena ahuecó su rostro entre sus manos mientras se apoyaba contra un poste de madera. Sintió que una presencia se acercaba a el a, respiraban lenta y constantemente. Lena se volvió para ver a Marren, su rostro sin aliento y sus ojos muy abiertos. Vio sus lágrimas, pero simplemente   tragó   saliva.   Lena   se   sacudió   los   pensamientos   de   su   mente   y continuó sonriendo mientras veía a su familia irse. Su tamaño se marchitó en su visión mientras se abrían paso a través de las verdes laderas de la isla. Los vítores de los aldeanos de Silver Port se desvanecieron y todos comenzaron a reanudar su rutina diaria. Lena ahuecó su rostro entre sus manos mientras se apoyaba contra un poste de madera. Sintió que una presencia se acercaba a el a, respiraban lenta y constantemente. Lena se volvió para ver a Marren, su rostro sin aliento y sus ojos muy abiertos. Vio sus lágrimas, pero simplemente tragó saliva. Lena ahuecó su rostro entre sus manos mientras se apoyaba contra un poste de madera. Sintió que una presencia se acercaba a el a, respiraban lenta y constantemente. Lena se volvió para ver a Marren, su rostro sin aliento y sus ojos muy abiertos. Vio sus lágrimas, pero simplemente tragó saliva. Lena ahuecó   su   rostro   entre   sus   manos   mientras   se   apoyaba   contra   un   poste   de madera.   Sintió   que   una   presencia   se   acercaba   a   el a,   respiraban   lenta   y constantemente. Lena se volvió para ver a Marren, su rostro sin aliento y sus ojos muy abiertos. Vio sus lágrimas, pero simplemente tragó saliva. 

"No lo vi". Marren dijo y dejó escapar un largo suspiro. 

Lena dejó escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. Fue bueno escuchar que los ingleses se habían escapado, su isla ahora estaba a salvo una vez más. Parecería que por ahora al menos todo volvería a ser como antes. Ese fue su pensamiento, al menos hasta que vio a Lord Walsh acercándose a ellos. 

Marren,  lady  Walsh,  conmigo.  Ahora."   Su   voz   era  aguda   como dagas, y Lena estaba demasiado nerviosa para discutir. 

Malcolm agarró a Marren y lo hizo a un lado, Marren agarró a Lena ligeramente para mantenerla a su lado. Cuando Lena vio la cara que estaba haciendo su padre, pudo ver que era la misma expresión antes. 

“Ustedes dos van a ser mi muerte. Lord Wil iam me ha preguntado una vez más por qué los clanes no están atados. Parezco un tonto, no   me   gusta   parecer   un   tonto.   ¿Cómo   se   supone   que   voy   a explicarlo? Él farful ó. Lena sintió el aire de su aliento golpearla, su irritación era clara. 

Marren   solo   lo   miró   sin   comprender,   pero   Lena   sabía   que   él entendía. Vinculando a los clanes. Odiaba incluso cómo se decía. Su padre   era   un   hombre   cariñoso,   un   hombre   fuerte,   pero   también   un hombre impaciente. No estaría dispuesto a esperar mucho más. Parte de la negociación del matrimonio no se estaba cumpliendo. Fue culpa suya y de Marren. No estaban preparados, no estaban preparados. El a no lo quería y él tampoco. 

—Tenemos ... —Empezó a inventar una excusa Marren. 

"¿Tienes lo? ¿Lo has intentado? ¿A qué te refieres? ¿No sabes cómo?   Malcolm   trató   de   aclarar   la   situación   con   una   broma,   pero todos conocían la gravedad de la misma. 

“Necesitas traer un niño aquí, necesita tener sangre de Walsh y Macleod   en   sus   venas,   y   necesita   estar   aquí   hace   dos   meses. 

Vamos. Ahora." Malcolm empezó a espantarlos. Lena se apartó con una expresión arrugada en el rostro. 

"¿Ahora?   ¿Qué   quieres   decir?"   Marren   ahora   estaba   siendo empujada   por   Malcolm   hacia   su   casa,   Lena   se   dio   cuenta   de inmediato. 

"¿Quieres que lo hagamos ... ahora?" El a preguntó. Sus ojos estaban muy abiertos. 

“No me hagas sentarme fuera de la puerta, muchacho. Vete a casa ahora   ".   Malcolm   dijo   y   pateó   su   pie   golpeando   a   Marren   en   la   parte trasera con bastante fuerza. 

Marren comenzó a alejarse frente a Lena con una mirada de enojo en su rostro. 

"No   olvides   a   tu   esposa,   no   puedes   hacer   una   sola".   Malcolm ahora estaba gritando y riendo con una risa l ena de estómago. 



Las mejil as de Marren se sonrojaron con un tinte rojo oscuro y caminó hacia Lena, colocó su mano frente a el a y el a la tomó. Tenía los labios fruncidos mientras trataba de evitar el contacto visual con su padre. Caminando hacia atrás pudo sentir la tensión en el agarre de Marren. 

"Nosotros tampoco tenemos". Dijo en voz baja, aunque incluso la sola idea envió un aleteo en su estómago hasta su garganta. 

Sí, Lena. Sí." 

El sol se estaba apagando, el calor se estaba apagando durante el día, pero todavía había una densa humedad en el aire. Lena podía sentir el cabello de su frente pegado a


* * *

el   frente   de  su   cara.   Sobre   la  mesa  había  una  jarra  vacía   de  vino   de Oporto plateado con dos tazas. Lena sabía que había bebido más de lo debido, pero su amor aún no era lo suficientemente fuerte para hacer lo que debía hacer. Marren se quedó parado frente a la cama, su cuerpo desnudo ante ella. Tragó saliva tratando de pensar en lo que podía hacer, la sábana envuelta alrededor de ella era su única protección. Quiero esto Pensó que le temblaban las manos. Si ella realmente no lo quería con ella, se  iría.   No   la   obligó  a  desnudarse,   ni   la   obligó   a   soltarse   el   cabello   y dejarlo   caer   sobre   su   espalda.   Ella   estaba   dispuesta,   pero   su   rostro todavía parecía frío. Su corazón latía más rápido de lo que podía contener, colocó una mano fría en su pecho y sintió el ritmo inestable latiendo en su palma. Marren se quedó quieta, él solo estaba ahí. 

"Deja de pararte así". Lena dijo mirando al suelo. 

"¿Dónde debería pararme?" Dijo torpemente. 

“Bueno, allí no. Tú ... deberías acercarte. Si ... si quieres ". Dijo que la terquedad de un hombre de Walsh era más de lo que tenía tiempo. 

Marren se acercó unos pasos y se paró frente a ella. Oh no. Su confianza en sí mismo era clara mientras se encontraba a solo unos minutos de ella ahora. Su cuerpo sentado en la cama, con él de pie frente a ella. Ella tenía una mirada completa y descubierta en él ahora, apartó la cara de inmediato y apretó los labios mientras trataba de no reír. Mulla le había hablado de todas las cosas que debería esperar cuando llegara el momento, pero no esperaba estar a una distancia de abofetear con algo que no tenía en su propio cuerpo. 

Sus   hombros   comenzaron   a   moverse   hacia   arriba   y  hacia   abajo   mientras ocultaba su risa, vio a Marren dar un paso atrás. 

"¿Te estás riendo de eso?" Dijo sonando ofendido. 

"Lo siento mucho. Realmente soy. Tú solo, me lo pones en la cara y yo ... 

Lena estaba

completamente mortificado, estaba avergonzado. 

“¿Qué se supone que debo hacer ?, dijiste que me acercara. Solo ... 

déjame hacerlo ". Marren habló y luego descubrió que su cuerpo se movía por encima de ella. 

Deslizó su mano alrededor de su espalda, ella sintió su piel sobre la de ella. Ella lo dejó liderar y siguió sus ojos mirando directamente a los suyos. 

Su espalda encontró la cama y Marren ahora estaba flotando sobre ella. Su respiración   se   aceleraba   y   sintió   que   se   le   secaba   la   boca   por   el   estrés. 

Acercó sus labios a los de ella, tan cerca. Sintió su cálido aliento perfumado a vino caer sobre su rostro y la piel de gallina la recorrió. No se habían besado en tanto tiempo, ella había olvidado su sabor. Marren dejó caer su peso sobre ella y sintió que su cuerpo se tensaba. 

"¿Estás bien?" Susurró, su voz enviando otro escalofrío a través de el a. 

"No-no   lo   sé."   El a   dijo,   todo   el   tiempo   sin   romper   el   contacto visual con él. 

"Yo tampoco." Él dijo. 

Dejó   que   sus   labios   cayeran   sobre   los   de   ella   y   ella   sintió   un relámpago dispararse por sus venas. Su boca estaba cálida alrededor de ella, el a l evó sus brazos a su espalda. El a le pasó los dedos por la piel desnuda y dejó que sus manos descansaran alrededor de la nuca. 

Su cuerpo cada vez más ansioso por él. 

"¿Quieres esto?" Le preguntó apartando sus labios de el a. 

 Si.  Quería   decirlo,   pero   sus   palabras   de   alguna   manera   le devolvieron el dolor de cómo l egaron a este momento. Los ojos de su padre mirándola fijamente, obligándola a casarse con él para sel ar los clanes. Quería que unieran a los clanes por el bien de la isla. No iba a hacer esto por una orden, iba a hacer esto cuando quisiera. 

"No."   El a   dijo   y   lo   apartó   de   el a.   El   vino   en   su   estómago chapoteando con el peso de su estrés. 

Se   sentaron   juntos   en   el   borde   de   la   cama.   Sus   mentes ligeramente borrachas flotando en nubes separadas de anticipación y nervios. Marren l evó su mano a su espalda y la apoyó contra el a. 

"No quiero esto a menos que tú lo quieras". Dijo y se levantó. 

Caminó hacia el pequeño montón de ropa que se había quitado en   su   estupor   borracho   y   comenzó   a   vestirse.   Se   puso   su   falda escocesa y se envolvió con los colores de su clan. 

"¿A dónde   vas?"   Lena   le   preguntó,   su   voz   todavía   temblorosa mientras se calmaba por su beso. 

"Para buscar el barco". Dijo mientras salía por la puerta. 

Se cerró rápidamente antes de que el a tuviera otra oportunidad de responder. "Entonces, te veré". 
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T todavía   no   había   señales   del   barco,   pero   algo   en   Marren   no   estaba resuelto.   Todavía   está   ahí   fuera.   Alfombrilla   de   ratón.   Pronto   llegaría   un mensajero del continente, les daría el paradero de William Wallace y su lucha por la victoria. Marren solo podía esperar que el rey Robert tuviera un plan para después de la guerra, ya que últimamente parecía que la victoria estaba al alcance de la mano. Las nubes en el cielo eran del color de la ceniza, podía sentir la humedad del aire suavizar su piel y espesar su respiración. 

Miró la parte principal de su caballo, su pelo era suave como el de Lena, pero pensar   en   su   esposa   hizo   que   se   le   revolviera   el  estómago.   Estaban   tan cerca,   lo   más   cerca   que   habían   estado.   El   vino   hacía   que   su   mente   se sintiera incómoda, sus pensamientos se mezclaban con el amor y el dolor. Se suponía que Manard se casaría con ella. Eso no importa. Si lo hace. Estaba peleando dentro de sí mismo por algo sin causa. El sonido de los cascos en la hierba lo alarmó y se volvió para ver a su primo cabalgando hacia adelante. 

Rollen era un hombre más bajo en estatura, pero en un caballo su tamaño no era   diferente   al   suyo.   Tiró   de   las   riendas   de   su   semental   y   miró   por   el acantilado junto a él. 

"Sé   que   está   ahí   fuera".   Rol en   dijo,   aclarando   su   voz   y entrecerrando los ojos. 

"Yo también lo siento". Marren dijo escaneando las aguas. 

"Ya no es nuestro trabajo". Marren susurró, ahora que los Macleod habían vuelto, su clan se estaba apoderando de Colreed y Silver Port. 

No había lugar para el clan Walsh en la ciudad. Ni en las casas, ni en las posadas, ni siquiera en los pubs. Sin embargo, Rol en no tenía la actitud de Marren y estaba de humor para discutir. 

“¿No   es   nuestro   trabajo?   No   lo   digas.   Por   supuesto   que   es nuestro trabajo. Los escoceses siempre nos mantenemos a salvo ". 

Rol en dijo enojado. 

"No   mantuvieron   a   Manard   a   salvo".   Dijo   Marren,   pero   se arrepintió de las palabras justo después de que se le escaparon de los labios. La cara de Rol en se endureció y giró a su semental para ponerse delante de Marren. 

“Tienes que dejar eso. No fue culpa de nuestros parientes. Es la guerra, estábamos en guerra. Nos vieron como enemigos. Tú habrías hecho lo mismo. Déjalo ir, te matará ". Rol en lo fulminó con la mirada. 

Marren apretó los dientes y apretó con más fuerza las riendas de cuero del



caballo. Sabía que su primo tenía razón, pero no se lo iba a dejar saber a Rollen. Su sangre escocesa corría profundamente por sus venas, pero la tortura de los ingleses que había soportado todavía debilitaba su mente en los peores momentos. La visión de su pueblo natal siendo incendiado y saqueado nunca lo dejaría, las amenazas de los ingleses matando a su madre, hermanas y primos lo perseguían cada vez que cerraba los ojos. 

"¿Todavía   piensas   en   él?"   Rol en   dijo,   su   mente   debe   haber estado en el mismo nombre. 

"Si." Dijo Marren. 

"¿Crees que está en el barco?" Rol en preguntó, su voz ahora un poco temblorosa. 

"Eso es lo que quiero averiguar". Marren dijo y tiró de su cabal o al trote. 

Rol en   cabalgó   junto   a   él   en   silencio,   sus   pensamientos   se dirigieron a una persona. Sir Edward Grayhan. El hombre vicioso a cargo de su aldea. Él era el magistrado inglés de su aldea, y cuando comenzó la guerra tomó a los escoceses como si fueran ovejas para el matadero. Un escalofrío recorrió su columna vertebral cuando el recuerdo   de   su   pálido   rostro   blanco   y   sus   ojos   l enos   de   rabia destel aron en su mente. 

"Si viene, lo mataremos". Rol en dijo:

Marren solo podía esperar que tuviera razón, porque la idea de que Sir Edward entrara en Silver Port con su espada y su rabia era algo peor que una   pesadilla.   Lena.   Sabía   que   ella   estaría   aterrorizada,   clamaría   por protección a su padre y hermanos. ¿O lloraría por mí? El corazón le dolía al pensar en eso, quería preguntárselo ahora. Una ráfaga de viento agitó la bolsa de cuero en su pierna y lo sacó de sus pensamientos. Más adelante pudo ver un pequeño indicio de algo en el mar. Rollen también lo vio y se dirigieron   hacia   el   borde   de   la   isla.   Cuanto   más   se   acercaban,   más comenzaba a sentir el miedo. Habían pasado días desde que lo habían visto, desde que lord William Macleod y su clan habían llegado. Ahora que la mayoría del clan había regresado a su aldea de Colreed, lo estaban viendo de nuevo. 

“Padre no se va a alegrar. Solo toma un minuto." Mul a susurró mientras se mecía en el pecho. * * *

Lena puso los ojos en blanco, sabía que no debería haber hablado de eso. Sí hay

era una de las cosas que Mulla no podía hacer, era mantener un secreto. 

La noche había llegado por un tiempo. Sabía que Marren estaba de vuelta en   la   casa,   probablemente   acostada   en   la   cama   mirando   el   techo   de madera preguntándose dónde estaba. Se preocupa demasiado. Aunque incluso si le molestaba, no pudo evitar sonreír ante el pensamiento. Visitar a Mulla era una buena distracción para no pensar en los viajes familiares. 

Aunque no había peligros, la idea de que su familia durmiera solo bajo las estrellas   con   las   nubes   oscuras   la   asustaba.   Había   enfermedades   y serpientes que se arrastraban en la noche, durante esta guerra lo último que quería era perder una de ellas por esas cosas. Sin embargo, cuanto más tiempo se quedaba en Mulla's, más quería volver a casa. Ver a James y Mulla fue como ver el amor de un libro de cuentos cobrar vida. James era de voz suave, dulce, y cuidar a Mulla y al bebé. Lena trató de imaginar lo que sería Marren como padre, pero cada pensamiento fue bloqueado por el hecho de que ni siquiera se atrevía a acostarse con él. 

"¿Lo amas todavía?" Preguntó Mul a, su pregunta hizo que Lena se pusiera más nerviosa de lo que pensaba. 

"¿Lo amo? No lo conozco ". El a se mordió el labio. 

“Así que hay esperanza, ¿eh? Preguntarle. Solo habla con él ". 

Mul a sonrió. 

No era como si no lo hubieran intentado antes, pero sus conversaciones se volvieron hacia la guerra y luego sobre Manard. Era un círculo vicioso que no   se   atrevía   a   repetir,  por   lo   que   evita   la   discusión   por   completo.   Si   el mensajero llega en barco mañana, para decirle a la ciudad lo nuevo de la guerra,   sabía   que   Marren   sería   una   de   las   primeras   en   ofrecerse   como voluntaria. Quería pelear y quería ser libre. Era un impulso que disfrutaba de él, algo que deseaba poder encontrar ella misma en algo. Si pudiera amarla como anhela la guerra, sería amada por la eternidad. El bebé comenzó a llorar, el pequeño Jorge escupió la leche en su boca y gritó para llamar la atención de su madre. Lena tomó eso como su momento para irse y besó a Mulla y Jorge en la cabeza antes de irse. Su caminata en la casa oscura fue más   solitaria   de   lo   que   había   anticipado.   La   lluvia   había   comenzado   y pequeñas   gotas   de   agua   cayeron   sobre   sus   mejillas   y   cabello.   Pensó   en Marren, en sus esperanzas de que ya estuviera durmiendo profundamente. 

Se preguntó si él vio el barco y qué harían si todavía estuviera allí. El barco inglés   con   hombres   ingleses,   viene   a   llevarse   lo   que   creen   que   es   suyo. 

Pensar   en   ellos   hizo   que   la   caminata   se   volviera   aún   más   fría.   La   lluvia continuó cayendo mientras caminaba por el adoquín, el roce del viento que pasaba   y   las   contraventanas   temblorosas   eran   los   únicos   sonidos   que escuchó. Ella estaba sola. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad lo suficiente como para ver que el camino estaba despejado por delante, nadie

caminaría a propósito con este frío. Excepto ella. Volvió la cabeza para mirar calle abajo, ni siquiera los pubs del mercado parecían llenos de gente esta noche. La ventana lateral del pub era visible, podía ver la casa de Marren. 

Pensó   en   Marren,   en   sus   esperanzas   de   que   ya   estuviera   durmiendo profundamente.   Se   preguntó   si   él   vio   el   barco   y   qué   harían   si   todavía estuviera allí. El barco inglés con hombres ingleses, viene a llevarse lo que creen que es suyo. Pensar en ellos hizo que la caminata se volviera aún más fría. La lluvia continuó cayendo mientras caminaba por el adoquín, el roce del viento que pasaba y las contraventanas temblorosas eran los únicos sonidos que escuchó. Ella estaba sola. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad lo suficiente como para ver que el camino estaba despejado por delante, nadie caminaría a propósito con este frío. Excepto ella. Volvió la cabeza para mirar calle abajo, ni siquiera los pubs del mercado parecían llenos de gente esta noche. La ventana lateral del pub era visible, podía ver la casa de Marren. 

Pensó   en   Marren,   en   sus   esperanzas   de   que   ya   estuviera   durmiendo profundamente.   Se   preguntó   si   él   vio   el   barco   y   qué   harían   si   todavía estuviera allí. El barco inglés con hombres ingleses, viene a llevarse lo que creen que es suyo. Pensar en ellos hizo que la caminata se volviera aún más fría. La lluvia continuó cayendo mientras caminaba por el adoquín, el roce del viento que pasaba y las contraventanas temblorosas eran los únicos sonidos que escuchó. Ella estaba sola. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad lo suficiente como para ver que el camino estaba despejado por delante, nadie caminaría a propósito con este frío. Excepto ella. Volvió la cabeza para mirar calle abajo, ni siquiera los pubs del mercado parecían llenos de gente esta noche. La ventana lateral del pub era visible, podía ver la casa de Marren. y lo que harían si todavía estuviera allí. El barco inglés con hombres ingleses, viene   a   llevarse   lo   que   creen   que   es   suyo.   Pensar   en   ellos   hizo   que   la caminata   se   volviera   aún   más   fría.   La   lluvia   continuó   cayendo   mientras caminaba por el adoquín, el roce del viento que pasaba y las contraventanas temblorosas eran los únicos sonidos que escuchó. Ella estaba sola. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad lo suficiente como para ver que el camino estaba   despejado   por   delante,   nadie   caminaría   a   propósito   con   este   frío. 

Excepto ella. Volvió la cabeza para mirar calle abajo, ni siquiera los pubs del mercado parecían llenos de gente esta noche. La ventana lateral del pub era visible, podía ver la casa de Marren. y lo que harían si todavía estuviera allí. 

El barco inglés con hombres ingleses, viene a llevarse lo que creen que es suyo. Pensar en ellos hizo que la caminata se volviera aún más fría. La lluvia continuó cayendo mientras caminaba por el adoquín, el roce del viento que pasaba   y   las   contraventanas   temblorosas   eran   los   únicos   sonidos   que escuchó. Ella estaba sola. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad lo suficiente como para ver que el camino estaba despejado por delante, nadie caminaría a propósito con este frío. Excepto ella. Volvió la cabeza para mirar calle abajo, ni siquiera los pubs del mercado parecían llenos de gente esta

noche. La ventana lateral del pub era visible, podía ver la casa de Marren. La lluvia continuó cayendo mientras caminaba por el adoquín, el roce del viento que pasaba y las contraventanas temblorosas eran los únicos sonidos que escuchó. Ella estaba sola. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad lo suficiente como para ver que el camino estaba despejado por delante, nadie caminaría a propósito con este frío. Excepto ella. Volvió la cabeza para mirar calle abajo, ni siquiera los pubs del mercado parecían llenos de gente esta noche. La ventana lateral del pub era visible, podía ver la casa de Marren. La lluvia continuó cayendo mientras caminaba por el adoquín, el roce del viento que pasaba y las contraventanas temblorosas eran los únicos sonidos que escuchó. Ella estaba sola. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad lo suficiente como para ver que el camino estaba despejado por delante, nadie caminaría a propósito con este frío. Excepto ella. Volvió la cabeza para mirar calle abajo, ni siquiera los pubs del mercado parecían llenos de gente esta noche. La ventana lateral del pub era visible, podía ver la casa de Marren. 

primos disfrutando de su ración de Ale y risas. Su marido también era un solitario, no disfrutaba de las salidas nocturnas de la locura de los borrachos como sus parientes. Esto lo habría convertido en la pareja perfecta, si no fuera Marren y no estuvieran obligados. Volvió la cabeza del disfrute de los bebedores de cachorros hacia el camino vacío. Aunque ya no era solo ella. 

Una figura oscura estaba frente a ella, su figura oculta por la luz de la luna haciéndola parecer un marco de oscuridad. Se acercó a ella y se detuvo. Se detuvo. El cuerpo era masculino, sus brazos gruesos y sus piernas largas. 

Podía ver que el largo de su cabello llegaba hasta la parte superior de los hombros,   pero   la   luna   ocultaba   todos   los   demás   detalles.   Dio   un   paso   y también la figura. Un nudo creció en la garganta de Lena cuando trató de gritarlo.   ¿Qué   digo?   Los   pensamientos   pasaron   por   su   mente.   ¿Se ofenderían   si   yo   tuviera   miedo?   ¿Son   amistosos?   ¿Que   quieren   ellos? 

¿Están simplemente caminando como yo? El cabello en la parte de atrás de su cuello se erizó y onduló por su columna. Su interior tiró dentro de ella mientras trataba de recuperar el control de sus nervios. Soy Lady Walsh, no puedo tener miedo. Dio otro paso adelante y la figura oculta también lo hizo, esta vez estaba lo suficientemente cerca para ver lo que tenía en la mano. La luz de la luna ocultaba sus rasgos y rasgos, pero no ocultaba el reflejo de la daga de metal en su empuñadura. La sangre brotó de su cabeza y entró en su corazón. El hombre solo se quedó allí, sin moverse mientras ella no lo hiciera. Lena volvió a girar la cabeza hacia el pub, tratando de ver si alguien desde la ventana miraba hacia afuera. El volumen de la risa y el tintineo de jarras y pintas cubriría todos y cada uno de los gritos de la noche. Ella estaba sola. Lena podía sentir los ojos del misterioso hombre clavándola, el sonido del viento fuerte la sorprendió y se preparó para gritar y correr hacia el pub. 

Con un último movimiento atrevido, se volvió hacia el hombre justo cuando sintió que alguien la agarraba por detrás. 

El a gritó. 

Su brazo se abrió de par en par y sintió que el suave impacto de piel contra piel tiraba a la persona al suelo. El a miró hacia abajo para ver lo que había hecho y el horror l enó su cabeza. 

"Oh no. Lo siento mucho. ¡Me asustaste!" Lena se inclinó hacia Marren,   quien   ahuecó   su   nariz   en   su   mano,   las   salpicaduras   de sangre estaban goteando como l uvia. 

"¿Sorprendido?   Yo   diría   que   fue   más   que   eso.   ¿Por   qué   no   me enviaste cuando te ibas? O que la compañía te lleve a casa ". Dijo Marren. 

“Acabo de ir a Mulla's y me dijo que ibas caminando a casa. Quién sabía lo que podría haber pasado ". Marren dijo envolviéndola en su capa de noche. 

Estaba hecho de lana gruesa de oveja y tejido a mano, un manto que solo salía en invierno o lluvia. Ella sintió el peso rodeándola como

los brazos de su madre, un consuelo instantáneo para el a. 

"Pensé que vi a alguien". Se volvió para mirar hacia la cal e donde la figura oscura con el cuchil o una vez estuvo amenazadoramente, pero se había ido. Ahora no era más que un camino en blanco. 

Marren usó su falda escocesa como paño, se limpió la sangre de la nariz y se limpió las manos. 

"Regresemos ahora". Dijo y le hizo un gesto para que caminara con él. 

Mientras regresaban, trató de comprender los acontecimientos recientes. 

La   visión   de   un   extraño   y   el   filo   del   cuchillo.   Lena   supo   lo   que   vio. 

Continuaron caminando por el sendero, y Lena se volvió detrás de ella para una última mirada de la que se arrepentiría. Allí lo volvió a ver. La sombra a la luz de la luna en el centro del camino. Él era real y seguía mirando. 

Llegan a su pequeña casa y Lena atiende la herida que le había causado a Marren. Se sienta encima de la mesa como un paciente en la clínica. Sin duda, un corte largo en la cresta de la nariz le dejaría una cicatriz. Lo limpió con un trapo y usó el agua del pozo de su jarra para beber para mantener limpia la herida. Hizo una mueca y entrecerró los ojos de dolor. Lena sonrió. 

No sabía qué habría pasado si Marren no la hubiera estado buscando. La idea   era   insoportable,   pero   tener   a   Marren   tan   cerca   de   ella   le   dio   un consuelo   instantáneo.   Algo   que   encontró   asombroso.   Sus   labios   estaban fruncidos cuando ella terminó de remendar, y dio un paso atrás para mirarlo. 

Sus ojos eran cálidos y acogedores, pero su rostro aún mostraba que se estaba resistiendo. 

“Había alguien ahí fuera esta noche. Alguien peligroso, no sé qué hubiera pasado ". Le dijo Lena. 

"Es mi trabajo proteger Silver Port, eso también te incluye a ti". 

Dijo que el a vio que no estaba tomando bien el cumplido. Se movió sobre la mesa incómodo. 

 Ni siquiera dirá esposa.  Lena tragó saliva y dejó que el insulto la apartara. 

Ella   se   acercó   a   él,   sus   ojos   todavía   mantenían   calidez   en   ellos.   Ella   se alimentaría de eso. Cerrando los ojos, dejó que sus labios cayeran contra los de él, un simple agradecimiento sin palabras. Hubo músculos tensos de él en respuesta, su cuerpo se tensó y sus piernas se congelaron. Sin embargo, no se apartó. Por ella, lo sintió todo. La ráfaga de calor en su rostro y la sangre salvaje   corriendo   por   sus   venas.   La   sensación   reconfortante   se   envolvió alrededor de su cabeza y mientras sus labios estuvieran conectados con los de él, ningún daño podría ocurrirle. La felicidad comenzó a desvanecerse y ella se apartó, manteniendo su cercanía a él, lo miró a los ojos. Sus ojos

estaban ardiendo por el fuego y con sorpresa pudo sentir su mano contra su espalda. Estaba tirando con fuerza hacia él, podía sentir el deseo bombeando

a través de su palma hacia ella. Su toque fue poderoso, y por un momento no pudo   sentir   el  pesar   o  el  dolor   de  lo   que   había  sido   su  pasado.  En  este momento, solo podía sentir la mano reconfortante en su espalda tirando de ella  pidiendo  más.  Más besos,  más caricias y más  amor. Sintió  a Marren envolver su otro brazo alrededor de ella, cayó en su abrazo de buena gana. 

Sus   labios   encontraron   su   boca,   su   mejilla,   su   cuello.   La   sensación   de hormigueo en su cuerpo destellaba con cada toque. La levantó del suelo y la llevó a su cama. Se inclinó para besarla con fuerza, ella acercó su cabeza para evitar que sus labios separaran los de ella. Sus manos recorrieron su cuerpo y bajaron por su espalda, tiraron de los lazos hasta que sintió que el vestido cede. El aire frío que tocaba su cuerpo desnudo fue tragado por el calor que venía de Marren. Se apretó sobre ella como la vez anterior. Solo que esta vez sabía lo que quería. Había una mezcla de tensión y deseo en la habitación, como si en cualquier momento uno de ellos pudiera alejarse y eso fuera el final. El suspenso solo hacía que cada toque de sus labios brillara dentro de ella. Sus manos eran ásperas en su espalda, pero la acariciaba como si no fuera más que vidrio. ¿Está asustado? Lena no sabía qué pensar, pero su cuerpo comenzaba a controlarla más que su mente. Ella empujó a Marren hacia arriba y lo rodó sobre su espalda. Su cabello sobre la cama, su cuerpo   desnudo   debajo   de   ella.   Podía   ver   sus   ojos   claros   mirándola ampliamente, sus labios estaban ligeramente separados y parecía como si no estuviera   respirando.   Ella   colocó   sus   manos   en   sus   caderas   y   sintió   sus dedos apretarse contra su piel. 
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Capitulo siete

T Las mantas de lana estaban apiladas en el suelo, sus cuerpos estaban destrozados cuando Lena comenzó a despertar de su sueño profundo. Tenía la boca seca, pero la mente clara. En el instante en que sintió su aliento en su pecho   desnudo,   rodó   sobre   la   cama   y   tiró   de   la   manta   del   suelo   a   su alrededor. El enrojecimiento de sus mejillas estaba calentando la habitación, pero Marren aún no parecía moverse ni asustarse por ella. Sus ojos todavía estaban cerrados, una pequeña curva de sus labios demostró que era posible sonreír. Ella lo miró fijamente mientras se mordía el labio, podía recordar todo lo de anoche. El sudor, la pasión y la tensión. Sin embargo, incluso ahora no se arrepintió. Él movió la cabeza en ese momento y una ráfaga de escalofríos la   recorrió   al   pensar   en   él   viéndola   mirarla.   Excepto   que   ella   no   pudo apartarse.   Ella   miró   el   enrojecimiento   de   sus   labios,   cómo   acariciaban cuidadosamente cada parte de su cuerpo la noche anterior. Esos mismos labios   que   hablaban   de   resentimiento   y   guerra   eran   los   mismos   que   le mostraban suficiente amor para toda la vida. Qué está pasando. Se imaginó que se arrepentiría, que se despertaría por la mañana y saldría corriendo por la puerta tan pronto como pudiera. Su matrimonio fue forzado sobre ellos, no se les permitió elegir a quién querían, por lo que Lena solo asumió que nunca lo amaría. Se conocieron a causa de la guerra y la muerte, se casaron por desconfianza e ira, pero aun así hicieron el amor. que se despertaría por la mañana   y   saldría   corriendo   por   la   puerta   tan   pronto   como   pudiera.   Su matrimonio fue forzado sobre ellos, no se les permitió elegir a quién querían, por lo que Lena solo asumió que nunca lo amaría. Se conocieron a causa de la guerra y la muerte, se casaron por desconfianza e ira, pero aun así hicieron el amor. que se despertaría por la mañana y saldría corriendo por la puerta tan pronto como pudiera. Su matrimonio fue forzado sobre ellos, no se les permitió elegir a quién querían, por lo que Lena solo asumió que nunca lo amaría. Se conocieron  a causa de  la guerra y la  muerte,  se casaron  por desconfianza e ira, pero aun así hicieron el amor. 

"¿Por qué estás mirando?" 

Jadeó cuando su mente volvió a la realidad y vio los suaves ojos de Marren mirándola. Su frente estaba ligeramente arrugada, pero todavía   tenía   una   pequeña   sonrisa.   Las   mejil as   de   Lena   se calentaron   instantáneamente   de   nuevo,   se   estaba   cansando   de siempre sonrojarse a su alrededor. 

"Lo- lo siento." Dijo Lena, sin estar segura de hacia dónde iba a ir esta conversación. 

Ella   lo   escuchó   soltar   una   suave   risa   mientras   se   levantaba   y   se sentaba. Se frotó el rostro cansado con las manos mientras soltaba una carcajada más fuerte. Lena lo miró desconcertada, no podía ver qué sería tan divertido. 

"¿Por   qué   te   ríes?"   Le   preguntó   Lena,   encontrando   su   risa bastante contagiosa y comenzando a reír. 

Se rieron en silencio mientras se miraban, su acción había sido la



movimiento correcto. Lena prefería reírse de la situación que tratar de fingir que no sucedió. Se volvió hacia el a y l evó su mano hasta la manta que la envolvía. Pasó las yemas de los dedos arriba y abajo de la manta y por su cuerpo. La risa comenzó a disminuir, y pronto volvió a quedar en silencio. 

“Sabes que el Mensajero estará aquí hoy. ¿Y si te l aman a la guerra? Preguntó Lena, había sido una pregunta que nunca había considerado   lo   suficientemente  apropiada   antes. Ahora,  la   idea   de que él se marchara a luchar junto al intrépido William Wal ace solo envió miedo a sus entrañas. 

Marren frunció los labios y dejó caer la mano a su costado. Él miró su cuerpo, el a  pudo  ver que  estaba mirando  sus  curvas  mientras contemplaba una respuesta. 

Entonces me iré. Tu padre querrá que luche ". Marren dijo con facilidad. 

—Pero él ... Lena estuvo a punto de decir algo que se dio cuenta de que   habría   sido   completamente   inapropiado.   Ella   se   mordió   los   labios después de detenerse. 

Si había algo que ella estaba empezando a comprender sobre Marren, era   que   él   la   comprendía   rápidamente.   A   veces   podía   comprender   sus pensamientos   más   que   ella   misma.   Con   eso,   supo   exactamente   adónde había ido ella con su declaración y soltó una carcajada desquiciada. 

"Bueno,   creo   que   habrá   mucho   tiempo   para   unir   a   los   clanes después de mi regreso". Marren dijo y se inclinó hacia adelante para besarla en la frente. 

Lena sonrió ante su toque y trató de contener el sonrojo por ahora. 

Marren se levantó de la cama y se puso la falda escocesa y el fajín de los colores del clan. Estaba listo en segundos, Lena estaba demasiado celosa de eso. El a también se deslizó fuera de la cama y mantuvo la manta envuelta alrededor de ella mientras trataba de encontrar su ropa interior. Después de deslizarlo por su cuerpo, vio que Marren estaba allí de pie con un vestido en las manos. Era un vestido diferente al que solía usar. Fue un regalo de la madre de Marren el día de su boda. No había planeado usarlo nunca, al menos no cuando Marren era tan fría con ella.   Lena   temía   que   hubiera   sido   un   insulto   más   que   un   gesto   de bondad.   Un   nudo   se   atascó   en   su   garganta   mientras   trataba   de controlar su respiración. Caminó hacia él y juntos se pusieron el vestido, su corazón todavía latía salvajemente. 

El barco inglés no estaba a la vista, pero el pequeño barco mensajero estaba casi en los muelles. Iban a escuchar sobre la guerra en el continente. 


* * *

El que le diría cuándo y dónde finalmente llegaría a pelear. Esperaba haberle demostrado a lord William Macleod que su clan estaba listo para

defender a su pueblo. El barco estaba a la vista y la gente ya comenzaba a reunirse. Marren pudo ver a Lena de pie junto a su hermana, su rostro se puso rojo cuando sus ojos se encontraron. Algo en verla con el traje de su clan le hizo perder las palabras. El bote chocó contra el muelle de madera y   Lord   Malcolm   saludó   cortésmente   al   mensajero.   Había   pasado demasiado tiempo desde que se les informó sobre la guerra, y después de su  última   victoria,   Marren   sólo   podía   suponer  que   los   días   del   reinado inglés estaban contados. La expresión del rostro del hombre era ilegible, no   parecía   feliz   ni   asustado.   Esto   fue   inquietante   para   él   en   varios sentidos. Marren se volvió para mirar a Lena, que ahora estaba hablando con los aldeanos de Silver Port. Ancianas, hombres, niños y comerciantes. 

A todos les encantaba escuchar sus amables  palabras.  Algunos  de los niños incluso agarraron el vestido nuevo y admiraron los colores. El orgullo creció dentro de él. 

"Tonto." Escuchó el susurro detrás de él. Marren se volvió y vio a su primo Lester de pie. Había una mirada en sus ojos. 

Te acuestas con el a y ahora lord Macleod es nuestro dueño. No estamos destinados a seguir sus reglas. Estábamos destinados a ser nuestros propios señores y líderes. Eres una tonta Marren ". Lester siseó. 

Acostarse   con   el a   no   es   asunto   suyo,   y   comprendo   la desconfianza   de   lord   Macleod.   Estamos   demostrando   nuestras fortalezas siendo primos ". —Dijo Marren, pero su prima gruñó a cada palabra. 

"¿Qué estas diciendo? Te estás convirtiendo en uno de el os. Esa puta   te   tiene   en   su   hechizo.   El a   ...   Las   palabras   de   Lester   se ahogaron. 

"Ella es mi esposa." Marren dijo y soltó el fuerte agarre con los nudillos blancos del brazo de Lester. 

Lester se quedó en silencio por un momento antes de frotarse el brazo para que la sangre regresara. 

“Están   traicionando   a   los   miembros   del   clan.   No   eras   así   al principio ". Lester resopló y lo empujó a su lado. Marren soltó una bocanada   de   aire   contenida,   no   había   esperado   ese   tipo   de confrontación   hoy.   Volvió   a   mirar   a   Lena,   sus   ojos   parecían preocupados y estaba claro que había visto parte de lo que acababa de ocurrir. 

No tenía tiempo para explicárselo y tampoco quería. Lester era solo un miembro del clan apasionado, quiere que las cosas sean como solían ser. 

Cómo   su   aldea   en   el   continente   miraba   solo   al   clan   Walsh   en   busca   de protección, seguridad y confianza. Eran los reyes de su aldea y ahora eran los guardias de otro aquí. Fue un ajuste difícil de hacer, pero Lester tampoco tenía a nadie. Marren podía ver a su hermana Mulla prosperar en su nueva vida aquí. Él

Podía ver a su madre y su padre reconstruyendo felizmente nuevas relaciones con la gente de Silver Port y Lena. Lester no tenía a nadie más que a su padre, ya que su madre fue una de las víctimas cuando los ingleses saquearon su casa. Su vida había sido destruida por la guerra, Marren podía sentir el dolor en su propio corazón. Se volvió hacia Lena, su rostro ahora estaba volteado y besando al bebé de rostro rosado en los brazos de Mul a. Marren vio que sus ojos se perdían  en  su  cuerpo  cuando  el mensajero  se aclaró  la garganta. 

Marren finalmente vio su mirada, su cuerpo era delgado y frágil. Las venas de sangre azul sobresalían bril antemente contra su piel blanca como la nube. 

"Tengo el mensaje del continente". El hombre gruñó secamente. 

"¡Bien hecho, léelo!" Lord Malcolm gritó. 

“¡Léelo! ¡Léelo! " Las personas a su alrededor comenzaron a cantar. 

El mensajero se aclaró la garganta y ahora Marren pudo ver el destel o de miedo en sus ojos. 

“Islas, tierras de cultivo y todo lo que tenga hombres. Necesitamos sus   espadas   y   estandartes   ahora.   El   continente   necesita   a   todos aquel os que puedan luchar porque la guerra apenas ha comenzado. 

Lucha. Lucha conmigo y nuestra victoria te dará tierras y títulos para las edades venideras. Ahora. Váyase ahora y reúnase con nosotros en el lado de West Mountain. Llámame y te traeré a mis hombres. 

Luchamos por la libertad. Firmado Sir Wil iam Wal ace ". 

Las   voces   a   su   alrededor   jadearon   de   sorpresa   y   deleite.   William Wallace   me   está   pidiendo   que   pelee.   Pensó   Marren,   y   sus   manos empezaron a temblar con anticipación. Su primo Rollen estaba animando con el puño en el aire, pronto todos se unieron al canto de guerra de la victoria de su clan. Esta no era solo una buena noticia, era la noticia que Marren había estado esperando. Un llamado a todos los hombres a luchar, incluido él. Vio esto como la oportunidad con la que había estado soñando, una oportunidad de vengarse de la isla que había perdido. Lucharía junto a William Wallace, el hombre más valiente de toda Escocia. Nada lo haría sentir más orgulloso que poder luchar una vez más. Su país lo necesitaba, su gente lo necesitaba y ahora William Wallace lo necesitaba. La pasión en su corazón latía con fuerza, sintió a Lena acercarse a él, pero sabía lo que dirían sus ojos. Escuchó a su padre y al resto de los miembros del clan gritar con gritos de guerra y sonidos de batalla. Iban a llevar la guerra a los ingleses y tal vez derribar ese barco que había estado rodeando su isla de una vez por todas. Sintió la cálida mano agarrar la suya, sus suaves dedos trazaron la áspera piel callosa de su palma. Marren tragó saliva y retiró su

mano lentamente. Ella no entiende. Pensó y caminó hacia sus hermanos de armas. 

"¡Wal ace, Wal ace, Wal ace!" Los hombres gritaban a su alrededor. 

"¡Wal ace!" Marren se unió. 

El estado de ánimo se había intensificado a su alrededor. La pasión se podía sentir con cada latido. Recogerían sus espadas y arcos para la guerra, iban a luchar por su gente. No podían permitir que los ingleses les quitaran el derecho al futuro de Scotsman. Sonó el sonido de una bocina que llegaba. 

Los caballos de Colreed llegaron con sus jinetes. Los hermanos de Lena ya estaban usando sus escudos de armadura para irse. Debieron haberse dado la vuelta después de dejar al señor y su gente en Colreed, ahora estaban listos para luchar también. Terryn, Baret y Neal ya estaban allí, pero a primera vista Marren pensó que Terryn era Lord Macleod. No se dio cuenta de lo mucho que se parecía a su padre. Los tres hombres desmontaron de sus caballos y abrazaron a Lena, Marren la vio sonreír y susurrarles como amigas cercanas. ¿Que esta diciendo ella? Marren entrecerró los ojos con sospecha al verlos mirar en su dirección cada pocos segundos. Su rostro enrojeció al imaginarla contándoles cada detalle de la noche anterior. Ella no lo haría. 

Excepto que puede tranquilizar a su padre sabiendo que no tenían miedo de tocarse. De cualquier forma en que la conversación estuviera sucediendo, parecía encontrarse con el acuerdo de sus hermanos. Miró a sus primos que estaban   de   pie   en   señal   de   saludo   listos   para   tomar   las   armas   con   los MacLeod's. Su padre, sus tíos y todo el resto del clan Walsh estaban en deuda   con   ellos,   ahora   era   el   momento   de   reclamar   y   agradecer   a   los MacLeod por su generosidad. A Marren le resultó difícil tragar la idea, pero sabía   que   estaría   muerto   si   no   fuera   por   su   perdón.   Terryn   se   acercó caminando hacia ellos, sacó su espada y la clavó en el aire para llamar la atención. 

“Tomaremos a hombres de Walsh y Macleod juntos. Lucharemos con Wal ace y nuestro rey Robert the Bruce. Yo, Terryn Macleod, hijo del gran Lord Wil iam Macleod y luchador en el puente de la Batal a de Sterling. ¡Pido tu compañía para pelear conmigo! " Terryn gritó. 

Marren   estuvo   de   acuerdo   con   toda   su   fuerza,   su   miedo   a   la muerte ya no era un segundo pensamiento. 

“Entonces   tomaré   al   más   fuerte.   Solo   del   padre   y   del   Señor completo. Los hijos y herederos se quedarán para defender y reclamar su tierra cuando termine la guerra ". Terryn gritó, aunque hubo menos vítores que antes. 

"¿Qué quieres decir?" Lester fue el primero en mostrar su desdén por la idea. 

Dio un paso adelante con fuego en sus ojos. 

“Aún no sabemos cuándo regresaremos, podría ser dentro de un año   completo.   Cualquier   cosa   puede   pasar   y   sucederán   cosas. 

Necesitamos luchadores fuertes que se queden atrás. Para estar a salvo ". Dijo Terryn. 

 Para mantenerse a salvo.  Marren se volvió para mirar a Lena, con los ojos muy abiertos hacia él. ¿Qué dijo ella? Era como si ya lo hubieran apuñalado, la sensación de quedarse atrás recorría su interior. ¿No creen que   pueda   luchar?   Los   pensamientos   y   las   imágenes   pasaron   por   su mente.   Duda,   desconfianza,   miedo.   No   tenía   nada   de   eso   para   sus hermanos a través del matrimonio. Sin embargo, Terryn lo miró a él y a sus primos como nada más que niños, tenían la misma edad. Terryn estaba más agotado por la batalla, pero eso no significaba que fuera más fuerte o más valiente. Marren se alejó con los gritos de su clan detrás de él. Estaba envuelto en un estado borroso; su cabeza estaba mareada por la rabia y la confusión. Una mano suave tocó su espalda, se dio la vuelta y agarró su frágil muñeca con la palma. Apretó más fuerte mientras la miraba a los ojos. 

“No   hiciste   esto.   Dime   que   no   pediste   retenerme   aquí   "   Tragó saliva y la miró a los ojos. 

“Yo-yo   no   lo   hice.   Marren   Yo,   solo   pedí   que   te   mantuvieran   a salvo.   No   pensé   que   este   fuera   su   plan   ".   Los   ojos   de   Lena   se l enaron de lágrimas de dolor. Marren soltó su agarre cuando vio a Terryn acercándose. 

“El a no tiene parte en esto. Soy yo quien decide. Nuestro padre se queda en Colreed, dejándome como el próximo comandante. Tú y tus primos se quedarán. Tu padre se va con nosotros ahora. Terryn dijo y se alejó. 

“Basta muchacho, te pondrás en ridículo o peor. Entonces, no puedes pelear ahora. La guerra continuará mucho después de que los hombres estemos muertos ". Su padre lo golpeó en la parte posterior de la cabeza con  su   escudo  mientras   caminaba   hacia   el  gran   bote   que   acababa   de atracar allí no hace mucho. 

“Padre,   él   no   puede   controlarnos   así.   Nosotros,   también   somos Señores   ".   —Dijo   Marren,   sintiendo   el   mismo   tipo   de   ira   que   Lester había exhumado antes. 

“¿Señores? ¿Señores de qué? Los ingleses mataron todo lo que teníamos hijo. Por eso vamos a pelear, si quieres ser un Señor algún día, estás más seguro si te quedas aquí para vigilar la isla. Tendrás tu parte de la lucha en esta guerra o en la próxima ". Dijo su padre y acercó la cabeza a la suya. 

Un   dicho   de   despedida   que   los   escoceses   habían   hecho   durante siglos. Sin palabras, sin abrazos, simplemente un toque en la frente que significaba que el otro estaría en su mente y en su corazón. No importa lo que pase. 

Marren se paró junto a su madre y Mulla mientras lloraban viendo a su padre partir en el barco. Sus tíos agitaron y alzaron sus espadas en el aire. 

Marren miró a su alrededor buscando a Lena pero no pudo ver ni rastro de ella, seguramente, estaba en algún lugar escondida con lágrimas en los ojos. 

Sus hermanos también se iban a la batalla, ella tenía tanto, si no más, que perder en el barco. Marren sabía que debería ir a buscarla. Debería abrazarla y consolarla, pero no podía

moverse. No quería moverse. Estaba enojado porque ella habló con sus hermanos, y eso le tomaría un tiempo superarlo. Especialmente con Lester parado cerca de él maldiciendo a la familia Macleod con cada respiración. 

“No es justo de su parte montar en sus cabal os como cabal eros y dejarnos a un lado como campesinos”. Lester bufó. 

"Silencio". Rol en le susurró. 

Marren miró a su alrededor buscando a su primo tercero Braden Walsh II, era un hombre fornido que amaba el vino y las comidas baratas. Sin embargo,   no   estaba   a   la   vista.   El   camarero   y   el   posadero   estaban despidiéndose del barco, por lo que todavía no podía sumergirse en el vino hasta las rodillas. Si bien tampoco se estaba despidiendo de su padre. 

Marren miró hacia atrás en el barco. Esa comadreja. La gruesa figura de Braden estaba junto a la de sus padres, sus barbas a juego en longitud y grosor. No fue difícil ver que era más joven que el resto. Marren se maldijo a sí mismo por no tener la misma idea. 

"Vámonos entonces." Rollen dijo mientras la nave seguía haciéndose más pequeña. 

"¿Dónde?" Preguntó Marren mientras pasaba junto a Lester. 

"A la posada, donde deberían estar los protectores de Silver Port". 

Rol en se rió con la barriga. 

Lester no se dejó engañar por la diversión, pero Marren trató de tomarse la situación a la ligera también. 

 Estamos atrapados aquí de cualquier manera.  El pensó. Marren miró hacia el mar una vez más, el bote no era más que un marcador del tamaño de una mosca en la interminable línea azul frente a él. Caminaban más hacia Silver Port; la posada estaba a la vista ahora. Hoy bebería, pero no tanto como Lester. Su primo parecía como si el infierno hubiera sido traído al fondo de sus ojos, echaba humo con cada paso y su mandíbula parecía bloqueada en tensión. Lester bebería un río de vino hoy y Marren estaba pensando en unirse a él. Entendió cuál era el verdadero mensaje de hoy. 

No eran nada. 
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Capítulo ocho

 Eres tan tonto. Lena se menospreció. Marren no había regresado a su casa en  dos  días,  al menos parecía que ya  habían  pasado dos días.  Fue una noche sola, anoche. Se durmió por las lágrimas y se despertó con dolor de cabeza y una cama vacía. La última señal que vio de su marido fue cuando se alejaba con sus primos hacia el pub. Solo podía suponer que pasaría la noche allí ahogándose en cerveza y vino. Lena mordisqueó el pan seco de la mesa, su estómago se revolvió de hambre pero no tenía ganas de comer. El día acababa de comenzar, el final del verano estaba sobre ellos y parecía que los días se estaban volviendo más oscuros. Lena abrió las contraventanas de su casa, el viento frío con olor a sal entraba por la ventana y entraba en su cabello. La puesta de sol apenas comenzaba a asomarse y la ciudad aún dormía. Lena se preguntó con qué estaba soñando su padre, un pequeño toque de consuelo la reconfortó al saber que su madre, su hermana y su padre estaban a salvo en Colreed. Si tomara un caballo ahora, podría estar allí a mitad de semana, con solo su viaje no habría paradas excepto para descansar   el   caballo   por   la   noche.   Yo  podría   hacerlo.   Se   mordió   el   labio mientras pensaba. Los fuegos de olor cálido que siempre ardían en palos. 

Colreed   era   un   pueblo   agrícola   con   pequeñas   casas   de   arcilla   que   se excavaban en el suelo. Le encantaba sentir el suelo de tierra bajo sus pies y los silenciosos sonidos de la hierba creciendo a su alrededor. Colreed estaba rodeado por un bosque, y no había sido tocado y escondido de la guerra. Un paraíso perfecto por el que sentía nostalgia. A esta hora, lo más probable es que su madre se despertara para llevar el pan y la leche de cabra a la mesa. 

La   pequeña   María   estaría   durmiendo   profundamente   en   una   cama demasiado   grande   que   Lena   solía   compartir   con   ella.   Su   padre   roncaba ruidosamente por la  cerveza y el  filete de vaca  que  probablemente  había comido  en la  celebración  de  la partida  de  sus hermanos. Los sonidos  en Colreed eran de un sueño, esa era la única forma en que podía describirlos. 

Cada   día   fue   diferente.   Los   suaves   gritos   de   los   pájaros   cantores   que despiertan de su breve sueño. Las gallinas y los gallos comienzan su charla diaria. Dependiendo de la temporada, habría olor a hierba mojada o olor seco a   hielo   y   nieve.   Lena   anhelaba   su   hogar,   su   verdadero   hogar.   También añoraba a Marren, la Marren que estaba en su cama no hace dos noches. El que besó su frente y la abrazó. Lena se perdió en un sueño del día anterior. 

Cuando  Marren  la agarró por  la muñeca  con fuerza  y  la  miró  de manera acusadora. Siempre había estado tenso con ella, pero esta era la primera vez

que ella realmente le temía. Ella no quería que sus hermanos lo retengan allí, no sabía que era su

plan. Sin embargo, les dije que lo mantuvieran a salvo. Recuerda haberle dicho   a   Baret   y   Neal  que   Marren   necesitaba   estar  a  salvo.   Se  habían burlado de ella un poco, pero aun así le prometieron su palabra de que su esposo estaría a salvo de cualquier daño. No tenía idea de que Tarryn pensaba mantenerlo en la isla. No importa cuán molesta estuviera Marren, Lena   nunca   se   arrepentiría   de   la   decisión.   Marren   estaba   a   salvo,   él estaba vivo, aún podía ser suyo. Un sonido atravesó sus pensamientos y envió una gota de sudor escalofriante por su columna vertebral. No era más que una ola que chocaba con fuerza contra las rocas del mar, pero atrajo su atención hacia el mar. Fue entonces cuando vio lo que pensó que era   simplemente   otro   sueño   diurno.   Su   imaginación   jugando   una   mala pasada. La ciudad aún dormía, pero pronto los despertaría algo mucho peor que el calor del sol. El barco inglés estaba justo en su muelle. 

"¿Donde esta el? ¿Dónde está Marren? Lena le preguntó a uno de los miembros del clan Walsh que ahora todavía estaba de frente y mirando la gran sombra del barco inglés que se acercaba. 

"¡Donde esta el!" Lena le gritó. 

"Él-él está en la ... En la posada ..." El hombre tartamudeó con los ojos muy abiertos. 

"Sonar la bocina. Ahora." Exigió Lena, el hombre ni siquiera se tomó   un   segundo   para   discutir   las   órdenes   de   una   mujer,  estaba corriendo a hacer sonar la bocina de Silver Port. Peligro. 

Con sus pies cayendo frenéticamente debajo de ella, encontró que las   puertas   de   la   posada   estaban   abiertas   de   par   en   par.  El   olor   a pantalones sucios, cerveza y vómito se filtró por la puerta. Lena nunca pudo imaginar por qué los hombres gastarían sus mentes perturbadas en   un   lugar   problemático.   Aun   así,   se   arrastró   por   delante   de   los bebedores dormidos y se adentró más en el pub adjunto a la posada. 

Vio a Rollen sentado en una sil a, con los ojos cerrados y la boca muy abierta en un ronquido. A la derecha vio a Marren, su rostro enterrado en su brazo en la mesa. El a le tocó el hombro y él dejó escapar un gemido de agotamiento. Levantó la cabeza y la miró y se humedeció los labios, luego dejó caer la cabeza en el hueco de sus brazos. 

"Estoy durmiendo." Murmuró en la mesa. 

De repente, una persona sentada a su lado se levantó. Una mujer. Su cabello estaba recogido en un tono castaño claro, tenía pecas en su rostro que llegaban hasta sus acentuados pechos que colgaban sobre el dobladillo de su vestido. Lena dejó escapar un grito ahogado al ver a la mujer sentada

bastante cerca de él. Una pizca de traición comenzó a brillar, Lena trató de apartarla por ahora. 



Marren. Tienes que venir rápido ". —Dijo Lena, sin saber cuánto pánico debería provocar al anunciar la l egada de los barcos. 

“Déjame ser Lena, estoy a salvo. Eso es lo que querías ". Marren sonaba  como   un   niño  terco   al  que  le  quitaron   su   juguete.   Estaba deprimido con un gemido mientras mantenía la cabeza gacha. 

 Podríamos correr más peligro que el continente.  Lena tragó y lo empujó   una  vez  más.   Esta   vez   se   disparó  y   la  miró   con   los  ojos entrecerrados, inyectados de sangre, estaba claro que el alcohol le había dado un fuerte zumbido esta mañana. 

"Tienes que venir a los muel es, hay un-", comenzó Lena, pero fue interrumpida. 

El sonido de la bocina sonó a través del pub. En un abrir y cerrar de ojos, la gente desde el lado del pub hasta el otro lado de la posada comenzó a levantar sus cabezas borrachas al sonido. 

"¿El cuerno? ¿Estamos en peligro? La mujer de grandes pechos bostezó mientras se frotaba los ojos. 

 Hablaré de eso más tarde.  Lena trató de mantener el tema, pero la mujer tenía tetas del tamaño de una jarra de cerveza. La rabia hirviente en su estómago no era familiar, pero este no era el momento de expresarlo. 

"El barco…?" Marren la miró como si fuera una declaración, pero su frente arrugada mostraba la expresión de una pregunta. 

"Esta aquí." Lena tragó saliva. 

Marren la agarró de la mano rápidamente y tiró de el a hacia la puerta del pub. Su corazón latía con fuerza. No por el miedo a la extraña nave, sino porque Marren estaba entrando en esta extraña y aterradora situación con el a junto a él. 

El barco era más grande en persona de lo que se había imaginado. Se quedó allí flotando junto a los muelles, el agua todavía estaba aquí permitiéndole solo flotar en su lugar. Había


* * *

no hay corriente fuerte para empujarlo más hacia la tierra. Una cuerda colgaba de su costado, pero flotaba libremente mostrando que ya no había ancla para mantenerla en su lugar. Su alta base estaba revestida de madera gruesa de color oscuro. Había agujeros en el costado para las ventanas, y la vela en la parte superior del barco parecía gastada. 

Tenía largos agujeros rasgados y bordes rotos y marchitos, no parecía

que nadie tuviera el control de él durante algún tiempo. Marren apretó la mano de Lena con fuerza, algo no le sentaba bien. 

"Deberíamos abordarlo". Lester vino detrás de él. Su voz fuerte como una piedra afilada en su oído. Su primo claramente manejaba su cerveza mejor que él. 

"¿Por qué nadie ataca?" Marren dijo, su mano ansiaba la espada que descansaba en su casa. Estaba desarmado, pero no superado en personal. 

Con la vista del barco, todos los hombres de Silver Port habían reunido   todas   las   armas   que   pudieron.   Un   herrero   incluso   había comenzado a repartir las espadas sin cobrar. Esto sería bueno en una   amenaza   real,   pero   parecía   que   el   barco   estaba   vacío.   Ya habrían sido atacados o asesinados, pero algo todavía no se sentía bien. 

"Parece vacío, pero deberíamos sacarlo de los muel es". Rol en dijo, entregando una espada a Marren. El agarre de la empuñadura de la espada en sus manos se sentía muy atrasado. El fuego en su sangre se eleva. 

Todos lo miraban, el siguiente Lord más alto en Silver Port después de su padre. Lo buscaban en busca de respuestas. No tenía ninguno. 

“T-toma el barco del muel e. Llévelo al borde de la isla y átelo a tierra. Puedes tomar una pequeña balsa para abordar el barco, de esa manera está lejos de los muel es por si se esconden dentro ”. La voz   de   Lena   atravesó   al   grupo.   Marren   la   miró   con   los   ojos   muy abiertos. 

 ¿Por qué manda a mis hombres?  Marren miró a las personas que escuchaban a su alrededor, ninguno de el os parecía sorprendido en lo más mínimo. Rol en asintió con la cabeza. 

"Sí." 

"Sí mi señora." Otro hombre dijo. 

“Agarra   la   cuerda   del   costado.   Ustedes   tres   van   con   Rol en   al borde   de   la   oril a,  tomaremos   dos   botes   para   abordarlo.  Solo   irán aquel os   con   experiencia   en   la   lucha.   El   resto   se   parará   en   los muel es y esperará nuestra l amada de seguridad ". Dijo Marren. Las palabras empezaron a fluir de él. 

"¡Sí!" Los hombres gritaban a su alrededor. Todos menos Lester. 

Los ojos de Lester miraron a Lena, sus labios temblaron alrededor de su mandíbula apretada. 

Lester. Vienes conmigo." Marren dijo y comenzó a alejarse. 

Sintió que el tirón se resistía a él mientras caminaba, se había olvidado por completo que estaba sosteniendo la mano de Lena. Se volvió hacia ella y miró   su   brillante   cabello   cobrizo,   el   sol   de   la   mañana   brillaba   sobre   él haciendo que el brillo de cada mechón lo cegara. No podía estar enojado con ella   para   siempre,   ni   siquiera   ahora   se   sentía   tan   enojado   como   antes. 

Aunque el brillo de su cabello hizo que sus ojos la miraran entrecerrados, Marren pudo ver que estaba tomando la impresión de su mirada como ira. 

El a soltó su mano y dio un paso atrás. 

"Lo siento mucho. Yo ... Solo pensé que era una idea. No debería haber hablado así. Son tus hombres para mandar ". Lena dijo e inclinó la cabeza. 

Marren podía sentir la risa de la lástima subir de su garganta, su idea era bril ante pero no podía dejarla saber. Ahora no frente a sus hombres.   Sin   embargo,   todavía   caminaba   de   cerca   hacia   el a   y colocó sus dedos debajo de su barbil a, levantando su rostro para encontrar el suyo. 

"No   tienes   ninguna   razón   para   disculparte,   ninguna   razón   en absoluto". Él susurró y se inclinó hacia sus labios. 

El toque envió instantáneamente vibraciones a través de él. Una especie de sensación cálida que envolvió su pecho y apretó. Quería más, quería deslizar sus brazos alrededor de su cintura y levantarla del suelo con sus piernas envueltas alrededor de él. Sin embargo, ahora   no   era   el   momento,   y   apartó   los   labios   antes   de   que   sus deseos tomaran el control. 

"¿Vas a ir a pelear entonces?" El a susurró, sus labios todavía a una distancia de besos de los de él. 

"Sí, pero solo si hay hombres con quienes luchar". Él susurró. 

Lena se calmó y dejó escapar un profundo suspiro. 

"Entonces, te veré". Dijo y le dio un último beso antes de darse la vuelta y correr hacia la ciudad. 

Envolvió sus brazos alrededor de los niños mientras se alejaba, él pudo ver lo fuerte que era por sí misma. Si naciera como hombre, sería la verdadera líder de la ciudad, incluso ahora tenía más amor de la gente de lo que él podría soñar. 

"¡Marren!" Lester gritó desde el asiento del barco. 

Su   espada   había   sido   bajada   y   clavada   en   el   suelo   mientras   se despedía, ahora apretó la empuñadura una vez más y la levantó para girar y caminar. La sangre hervía dentro de él, se estaba preparando para una pelea. 
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Capitulo nueve

T Habían subido al barco con demasiada facilidad. Los desperdicios de tela y la ropa sucia producían un olor espantoso a bordo del barco inglés. 

“¿Cómo   puede   estar   vacío?   ¿A   dónde   fueron?"   Uno   de   los hombres comenzó a patear los barriles vacíos y a mirar dentro de los cofres. 

Marren   todavía   sentía   la   picazón   dentro   de   él.   Se   intensificó enormemente en el momento en que subió a bordo. Tenía una picazón en   la   piel   que   no   podía   rascar.  Estaba   supurando   al í   dentro   de   su cabeza  mientras  pensaba.  Marren  miró   hacia   atrás,  a  los   momentos anteriores, cuando el barco todavía deambulaba por la isla. No habría podido dar vueltas tan bien sin tripulación. Las olas eran rápidas y las rocas habrían destruido el vientre del barco sin un ojo inexperto que los guiara. 

"Algo   se   siente   ...   mal".   Rol en   agarró   la   empuñadura   de   su espada y mantuvo su escudo al nivel de los ojos. 

El olor a comida podrida y rata le quemó la nariz mientras miraba a su alrededor. Estaba claro que no era el único que tenía un mal presentimiento sobre el barco. El suelo estaba sin fregar. Había costras de sal y cáscara comenzando a formarse en los lados, y lo que quedaba del pan húmedo se había   vuelto   más   verde   que   la   hierba   de   la   isla.   Las   ropas   estaban esparcidas, pero si las mataban habría cadáveres. Habría espadas. Habría sangre. 

"Revisa debajo, quiero asegurarme de que se busque en cada esquina". Marren dijo caminando hacia una pequeña puerta. 

“¿Qué pasa si tomamos este barco, al continente? Puede navegar al í. O incluso l evarlo al muel e y usarlo ". Uno de los miembros del clan Walsh dijo, Marren se detuvo y se volvió hacia él. Caminó en voz alta con cada paso para asegurarse de que todos escucharan lo que diría a continuación. 

“Buscamos en cada rincón y después. Lo quemamos en el mar ". Dijo Marren. 

"¿Por que hariamos eso?" Lester fue el que discutió, con el rostro arrugado ante la idea de arruinar un barco en perfecto estado. 

“Este barco no estaba vacío. Todos lo sabemos. Todos lo vimos. 

No lo l evaremos a nuestra ciudad ". 

Marren podía sentir que los hombres estaban de acuerdo con él, otros   miraban   el   barco   como   si   estuvieran   a   punto   de   perder   un brazo.   Era   solo   un   barco.   Sí,   estaba   en   condiciones   de   navegar, necesitaba   una   buena   limpieza   y   algunas   reparaciones,   pero   en general sería fácil de navegar. De hecho, navegar a cualquier parte. 

“¿Por   qué   no   llevamos   este   barco   al   continente?   Donde   podemos unirnos a la lucha ". Lester envió la idea al resto de las cabezas, Marren tuvo   que   usar   sus   palabras   sabiamente.   Pudo   ver   a   los   hombres empezando a ponerse del lado de su primo. 

“Ya. ¿Por qué nos dejaron sentarnos con las mujeres? Uno de los jóvenes miembros del clan se quejó en voz alta. 

“¡Queremos   sangre   en   nuestras   espadas!   ¡Queremos   que   los ingleses   se   pudran   de   nuestra   mano!   "   Lester   gritó.   Claramente   los estaba agitando en su nombre. 

Marren miró a Rollen, que estaba tan sorprendido como él con el evento que se desarrollaba. Claramente, los hombres estaban sedientos de pelea. 

Ellos   también   tenían   todo   el   derecho,   habían   estado   viviendo   en   la   isla durante demasiado tiempo mientras sus hermanos en el continente daban la vida. Eran unos traidores a su país por la fuerza y  ahora no eran más que débiles a los ojos de todos los demás. Marren podía sentir la ira y el impulso de   luchar   en   sus   entrañas.   Podrían   tomar   el   barco   fácilmente   ahora   y simplemente navegar hacia el continente. Su padre se enfadaría, pero no podría  hacer   nada.  Todo   empezó  a   tener  más  sentido   ahora.  Podría   irse. 

Podría luchar junto a los escoceses para defender y recuperar la tierra que les corresponde. Marren podía sentir su mano alcanzando la empuñadura de su espada. Unirse a la lucha sería algo por lo que valiera la pena vivir, algo por lo que valiera la pena tomar el barco. No podía ver el continente desde donde estaba, pero si se iban ahora llegarían a tiempo para prepararse para la batalla. Podría funcionar. Se volvió para mirar a Silver Port y, con una sola mirada, su mente empezó a pasar de la ira y la pasión a la culpa. No podía dejarlos. Todavía había un barco vacío sin hombres, y si se iban, no habría nadie para proteger a su familia. No volverían a cometer el mismo error. 

"No.   Nos   quedaremos   aquí.   Envaina   tus   espadas   y   escucha. 

Marren dijo con las manos en el aire. 

Los hombres gimieron en voz alta, él ya había perdido su atención. 

Esperó   demasiado   para   hablar   y   ahora   su   hambre   de   guerra   era demasiado fuerte. 

"¡Escucha!" Trató de gritarles pero estaban empezando a discutir más fuerte. 

"¡Hemos estado aquí el tiempo suficiente!" Uno de los hombres gritó. 

¡Llevemos el barco al continente! Otro gritó. 

Un rugido de aprobación se disparó en el barco. Marren siguió gritando y

calmarlos   pero   sus   espadas   estaban   en   el   aire   y   su   voz   se   estaba volviendo ronca. Su propio primo Lester estaba levantando una lanza en el aire,   ganando   seguidores.   El   repentino   sonido   del   golpe   alto   de   una espada cortó el aire. Hizo un anillo en el piso de madera del barco y todos se congelaron con la boca abierta para ver de dónde venía. Rollen estaba parado allí sobre un barril. Su espada estaba al alcance de un brazo de todos, si se hubiera equivocado incluso por una pequeña distancia, estaría en uno de los miembros del clan. 

"Quemamos el barco". Rollen dijo en voz baja mientras todos se habían calmado. 

Marren sabía que esta era su oportunidad para traerlos de vuelta. 

“Hemos  visto nuestra  parte de la guerra  en el  continente.  Ver morir  a nuestras   hermanas,   hijas,   amigos   y   hermanos   a   causa   de   los   ingleses. 

Hemos visto este barco durante semanas y cuando se trata de que estamos vacíos, ¡nuestra primera opción es correr hacia la guerra! La guerra también estará aquí si nuestra familia fracasa. Quién estará ahí para proteger lo que queda de nosotros. De nuestro clan, de nuestra sangre. No podemos dejar a los   que   son   demasiado   débiles   para   luchar.  ¡Somos   Walshmen!   "   Marren gritó. 

El aire inmóvil de la ira enconada comenzó a elevarse, y Marren sintió que el peso se le quitaba de los hombros. Los hombres a su alrededor asintieron y guardaron sus espadas. Luego, uno por uno, el resto comenzó a seguirlos, todos excepto Lester, quien gruñidamente volvió a colocar su espada en su lugar después de ver que habría sido un único luchador. 

Marren parecía haberlos recuperado, por ahora. 

Entonces, quememos el barco. Uno de el os dijo. 

"Sí." Marren sonrió. 

¿Pero   qué   hacemos   con   esto?   Una   voz   atravesó   el   pequeño espacio del barco donde estaban los barriles. 

El miembro del clan abrió la tapa del cañón y el olor invadió a los hombres del barco. La boca de Marren se hizo agua con solo el primer olor. La cerveza del   continente   siempre   había   sido   la   más   dulce.   Solo   había   asumido   que después de caer en la isla nunca más tendría la oportunidad de beber. 

"Bien. Lleva los barriles. Luego quemamos el barco ". Dijo Marren. 

Se oyó una ronda de vítores cuando empezaron a recoger los barriles y tirarlos por la borda. Flotaban en la tranquila orilla y los hombres bajaban para perseguirlos. Ale era siempre una buena distracción, pero Marren tenía que estar preparado para la próxima vez que sus hombres se impacientaran. Miró hacia   el   pequeño   bote   de   remos   que   habían   traído   y   Rollen   estaba

levantando algunas antorchas apagadas para quemarlas. Había llegado el momento de hundir finalmente el barco. 

Cuando arrojaron las antorchas sobre la cubierta del barco, se alejaron unos metros hasta llegar a la orilla. Marren saltó rápidamente y corrió hacia donde

vio a Lena de pie envuelta en un chal de lana. El viento sopló cuando la alcanzó, iba a ser una noche fría. 

"Va a l over." Dijo mirando el barco. 

"Todavía  arderá".  Marren   dijo,  aunque  las  nubes  oscuras  en  el cielo podrían resultar victoriosas. 

Lena no respondió. El a fue a sus brazos mientras él estaba al í. 

El a lo envolvió en un abrazo de bienvenida que él no esperaba. Su cuerpo estaba caliente dentro de su pequeña capa de lana. Era como si todas sus tensiones desaparecieran con su toque. Lena se apartó rápidamente,   Marren   estaba   disfrutando   demasiado   su   toque   para darse cuenta de que él no le había devuelto el favor. Ahora el a lo miró con ojos curiosos. 

“Solo   estuve   fuera  un   tiempo.   Podrías   verme   todo  el  tiempo   ". 

Marren bromeó y besó su frente. 

Lena lo empujó juguetonamente e intentó poner cara de puchero. 

Aunque después de que él lo empujó, ella se dejó caer cerca de él. El a no lo abrazó, pero Marren pudo sentir sus manos tocando ligeramente su   pecho.   Su   cabello   le   hizo   cosquil as   en   los   hombros   desnudos mientras se agitaba con el viento. 

“Es tan extraño, ¿no? ¿Que me preocupé tanto cuando estabas tan cerca? Dijo Lena. 

Marren   se   humedeció   los   labios   y   los   apretó   para   no   sonreír. 

Nunca le diría lo bien que lo hacía sentir. Su corazón dentro de su pecho dio un salto mortal y por una vez se sintió orgul oso de estar al í.   Había   tomado   la   decisión   correcta,   incluso   si   ir   al   continente hubiera resultado victorioso, estar con el a era aún más. 

“No es extraño. Yo lo- " 

El   sonido   de   la   madera   crujiente   resonó   en   la   playa   donde   se encontraban. Marren se dio la vuelta para ver el barco que alguna vez fue fuerte y sólido, horrorizado y lleno de llamas. Su alto mástil ahora era una bandera de fuego. Es calor lamiendo y bailando bajo el sol poniente. Se mezcló con el naranja y el rojo a su alrededor, ninguna vista se veía tan hermosa.   Lena   se   inclinó   cerca   de   él   mientras   él   envolvía   su   mano alrededor de su cintura. Su a su lado se sentía tan bien, si él la hubiera tenido con él en ese barco, nunca habría contemplado irse. Valía la pena quedarse por ella, pero él no podía decirle eso. Estar tan enamorado de una mujer podría verse como una debilidad. Rollen se burlaría de él y de Lester. Marren se mordió el labio y miró a la gente que veía aparecer el

espectáculo de fuego en el mar. Lester no estaba a la vista. Gente de todo Silver Port había venido a presenciar el evento, 



"Sabes que he estado pensando en algo". Marren dijo mientras sentía que su cabel o se revolvía y le hacía cosquillas en la nariz. 

"¿Qué?"   El a   dijo,   y   habría   dicho   más   si  Marren   no   la   hubiera golpeado también. 

Sus labios estaban sobre los de ella. Un momento de gozo y pasión. 

El sonido del fuego crepitante, la luz del sol poniente, Marren estaba abrumada por el calor y el deseo de que besarla fuera lo único en lo que su mente podía concentrarse. Lena se apartó con la frente arrugada por la sorpresa, pero luego le dio un pequeño beso en los labios una vez más. No había nada que pudiera quitarle este momento. Nada. 

Las tablas de lo que quedaba todavía estaban rojas y ardiendo con carbones de fuego y calor, pero la mayoría había desaparecido. Lena podía sentir que la mano de Marren no había dejado la suya por completo. 


* * *

noche. La sensación era acogedora y cálida. Iban caminando hacia su  casa  mientras   pasaban  por  delante   del  pub,  Marren   se  detuvo para mirar por la ventana. Rol en y el resto de los miembros del clan bebían un barril de cerveza de aspecto húmedo y bailaban sobre las mesas. 

"Únete a el os". Lena dijo y le dio un codazo con una sonrisa. 

Pudo ver su rostro iluminarse con el pensamiento. Los hombres escoceses nunca pudieron resistirlo. Lena lo besó en la mejil a y se alejó  para  tomar una  decisión  por él. Sintió  que  algo  agarraba su muñeca y la atraía hacia sí. Tan cerca. Sintió cada centímetro de su cuerpo contra el de el a. Su pierna, su pelvis, su pecho. Su corazón pasó de un golpe suave a un ritmo acelerado mientras él acariciaba su cabel o detrás de su oreja. 

"Entonces, te veré". Dijo y la besó una vez. 

Mientras   la   soltaba   y   se   alejaba,   Lena   trató   de   ocultar   lo   roja   que estaba su cara. Cuando volvió la cabeza, pudo ver que todos desde el interior del pub ahora levantaban un vaso y los miraban desde la ventana. 

Su rostro brilló con un calor que era demasiado fuerte para evitarlo. Ella sonrió impotente y se dio la vuelta, sabía que Marren se llevaría la peor parte de las burlas. Su corazón estaba feliz, su padre tenía razón después de   todo.   El   matrimonio   arreglado   sería   algo   a   lo   que   ella   también   se acostumbraría,   pero   esto   era   algo   a   lo   que   ella   también   quería acostumbrarse. Ella no se vio obligada a amarlo y él no la obligó a amarlo. 

También   estaban   cayendo   en   la   vida   del   otro   de   la   forma   en   que   se suponía. Se suponía que no se casaría con su hermano mayor Manard, no

tenía sentido ahora con la forma en que amaba a Marren. No podía verse a sí misma con nadie más, nunca. 

"Lo estás distrayendo". Una voz borracha dijo desde el callejón de la esquina mientras

pasó entre edificios. 

"¿Hola?"   Lena   se   congeló   y   se   dio   la   vuelta,   podía   oler fuertemente la cerveza donde estaba. Se mezcló con el olor a orina y sudor. Debería haber seguido caminando. 

Lo estás distrayendo. Íbamos a ir a la guerra. Pero por ti estamos aquí. 

Lo estás debilitando. Ya no es un hombre ". Lester entró a la luz de la luna. 

No   podía   ver   su   rostro   con   demasiada   claridad,   pero   su   voz   era completamente   convincente.   ¿Cree   que   el   incendio   del   barco   es   culpa mía? 

“Creo que tomó la decisión correcta. Llegar al continente en un barco inglés seguramente despertaría sospechas ". Dijo Lena, pero de nuevo debería haber seguido caminando. 

“Sí,   pero   también   podríamos   luchar.  No   he   peleado   en   mucho tiempo.  Este  clan   es   débil,   débil   por   el  liderazgo   de  Marren.  Esta ciudad necesita un Walshman fuerte, con una semil a fuerte ". Lester se le acercó antes de que tuviera la oportunidad de retroceder. 

Su   peso  la   empujó   contra   la  pared   y   le   agarró  las   piernas   con   las manos. El miedo subió a su garganta y trató de lanzar un grito de pánico, pero   no   salió   ningún   sonido.   Lester   continuó   empujándola   mientras buscaba en la pared vacía algo con qué defenderse. Cuando su mente comenzó a concentrarse, las manos de Lester comenzaron a vagar. Ella dejó escapar un profundo suspiro y lo empujó con todas sus fuerzas. Su equilibrio ebrio fue suficiente para hacer que sus pies resbalaran y cayera al   suelo.   Lena   la   vio   escapar   y   la   tomó.   Su   garganta   todavía   estaba cerrada cuando finalmente llegó a su casa. Empujó las sillas, la mesa y todo lo que pudo encontrar contra la puerta y se envolvió bajo las mantas. 

Qué ha hecho. ¿Por qué tendría que hacer eso? Ella nunca había sentido ese "buen" sentimiento a su alrededor, pero ella siempre lo había atribuido a   su   enfado  por   lo   que  los   ingleses   le   hacían   a  su  clan.   Lester   había perdido a sus hermanas, a su propia esposa y a su madre. Aunque eso no era   excusa.   Empezaron   a   llegar   pensamientos   sobre   lo   que   esto significaría para sus futuros encuentros con él, y cosas peores. ¿Qué le diría a Marren? 
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Capítulo diez

Lena   estaba   sentada   en   la   cama,   mientras   Marren   descansaba   sobre   su regazo. Pasó los dedos por su cabello castaño claro y recorrió con las yemas de   los   dedos   su   espalda.   Habían   pasado   dos   días   desde   el   incendio   del barco, y Lena finalmente había encontrado el valor para contarle a Marren lo que había sucedido. Todavía no había dicho nada. Lena todavía se sentía tonta por decírselo a primera hora de la mañana, pero el día anterior había sido casi peor que su matrimonio arreglado. Evitaba el contacto visual con todos los hombres de Walsh y ni siquiera permitía que Marren la tocara. Sus besos se sentían fríos y sus manos sobre ella la habían enfermado. Esto no era algo que pudiera dejar que continuara, y cuando terminó de contarle lo que Lester había hecho, él simplemente se puso encima de sus piernas y la abrazó con fuerza. No había dicho una palabra. Lena pasó los dedos una vez más   desde   la   parte   superior   de   su   cabeza   hasta   su   espalda.   Mientras   le acariciaba ligeramente la piel, pudo ver cómo se le ponía la piel de gallina en los brazos. Quería saber qué iba a hacer, qué pensaba, qué iba a decir. 

"¿Vas a hablar con él?" Lena preguntó casi por miedo a lo que pudiera hacerle a Lester. 

"No   tengo   otra   opción.   Podría   haberte   hecho   daño   ".   Marren murmuró casi en un susurro. 

“Él ... Él no era él mismo. Tenía demasiada cerveza ". Lena trató de pensar en algo que decir, lo último que quería hacer era causar más tensión entre el clan. 

“No es excusa. Puso sus manos sobre mi esposa. Un verdadero Walsh nunca lo haría ". Marren dijo y se levantó de sus piernas a una posición sentada. 

Por   mucho   que   sus   palabras   la   consolaran,   solo   quería   que   las cosas volvieran a la normalidad. El a fingiría que nunca sucedieron, y esperaba que tal vez él también lo hiciera. Marren se volvió hacia ella, era  la   primera   vez   que   veía   su   rostro   en   toda   la   mañana.   Sus   ojos parecían heridos, físicamente heridos. Tenía las cejas arrugadas y los labios apretados unos contra otros. 

“Lo siento mucho Lena. Hablaré con los miembros de mi clan para ver qué haremos con él. No entiendo, ha perdido a su esposa. Nunca debería   haberlo   hecho.   ¿Quizás   podrías   pasar   el   día   con   Mul a? 

Jorge está engordando. Verás." Marren dijo con una sonrisa. 

Le   funcionó   a   Lena   mientras   asentía   en   respuesta.   Justo   cuando   se levantó, hubo un golpe en la puerta que golpeó y resonó a través de sus

casa. 

¡Marren! ¡Ven rápido! ¡Necesitas ver esto!" Gritó la voz de Rol en. La forma en que su voz se quebró al final hizo que el cabel o del cuel o de Lena se erizara. 

Marren se puso la falda escocesa y la faja y salió por la puerta sin decir una palabra más. Lena estaba a punto de prepararse cuando vio que él volvía a meter la cabeza. 

"Te veré." Dijo Marren. 

Lena sonrió y lo tomó como su respuesta. Su cabeza se deslizó hacia atrás por la puerta y ella se levantó y estiró los brazos en el aire. Escuchó el crujido de las tablas del piso una vez más y dejó escapar un suspiro. 

"Yo veré-" 

Cuando   se   dio   la   vuelta,   el   nudo   se   atascó   en   su   garganta mientras trataba de gritar. Lester estiró las manos en el aire y cayó de rodil as.   Sus   ojos   pasaron   de   asustados   a   confundidos   en   unos momentos. 

"Por   favor.   Lady   Walsh.   Por   favor   escucha.   Por   favor   perdoname. 

Perdóname por lo que hice. Yo- no estaba en mi sano juicio, pero sé que eso   no   arregla   esto.   Perdí   a   mi   esposa.   Perdí   a   Jemma.   Mi   hermosa esposa, que algún día me habría dado mis propios cachorros. Vi ... yo ... vi a   esos   hombres   ingleses   tomarla,   y   ...   me   ha   cambiado.   No   soy   un verdadero hombre de Walsh. Te he herido y, a su vez, he herido mi propia sangre   ".   Lester   todavía   estaba   de   rodillas   mientras   hablaba,   tenía   la cabeza inclinada ante ella y le temblaban las manos. 

Lena sintió que su cuerpo se congelaba, solo podía mirar. El a podía ver que él solo estaba mirando el piso de madera, acurrucado casi como un niño, parecía tan débil. La guerra cambió a la gente. 

Hizo estragos en sus mentes y, a veces, convirtió al más fuerte de los hombres en el niño más débil. 

"Yo- te pediré perdón para siempre." Dijo en un susurro. 

Lena se acercó a él y le puso la mano en el hombro. El a sintió que su cuerpo se derretía bajo su toque y vio sus hombros subir y bajar. Lena vio las lágrimas caer al suelo y oscurecer el suelo. Esto lo iba   a   matar   mientras   aún   viviera.   Lena   pudo   ver   que   ya   tenía   su agarre   profundo   en   su   piel.   Había   hundido   su   garra   mortal   en   su corazón y estaba manipulando su alma con devastación e ira. Lena quiso decir algo, aunque no l egó ninguna palabra. 

Sonó una campana. Lester se levantó del suelo en un instante y se paró a su lado. Su respiración constante y sus ojos secos. 

"Prisa. Tenemos que atraparte con el resto de las mujeres ". Su voz era



tembloroso. 

“¿Por qué suena la campana? Nosotros, hundimos el barco inglés

". Lena dijo siguiéndolo por el camino. 

"Hay una razón para el o, pero no debería estar solo cuando nos enteremos". Dijo y caminó con la suya y sobre su espada. 

Lena   vio   a   hombres   revoloteando.   Los   hombres   del   pub   bebían cerveza   mientras   se   envolvían   con   sus   espadas.   Todo   estaba sucediendo tan rápido. Salió al camino ancho y vio cómo las mujeres no corrían desde el mar, sino hacia él. Se paró en medio del camino y vio a las mujeres jadeando cuando l amaron su atención. 

"¡Estar atento!" Lester le gritó. 

Lena se volvió y vio que venía corriendo hacia ella y estaba en l amas. 

Marren sintió la cálida brisa golpear su espalda mientras seguía a Rol en por los escalones. Su ritmo era rápido mientras trataba de mantener el ritmo. Había algo que él era


* * *

sin decírselo. 

"¿Qué necesito ver?" Marren preguntó de nuevo cuando l egaron a una cal e vacía. 

Caminaban hacia el pequeño edificio de la torre en la parte norte de la ciudad. Era la barrera entre Silver Port y el resto de la isla. Nada más que Colreed estaba allí, pero Rollen insistió en que se dieran prisa. 

"No lo sé. Por eso es necesario que lo veas ". Rol en respondió mientras comenzaban a subir la pequeña escalera de madera hasta la torre. 

Estaba hecho de ramas gruesas y cordel de heno. La escalera subió a la altura   de   tres   hombres   adultos   hasta   una   torre   desvencijada   que   se balanceaba   con   el   más   mínimo   soplo   de   viento.   Si   los   vientos   fueran demasiado fuertes algún día, quienquiera que estuviera dentro de la torre se encontraría en una tumba temprana. Cuando llegaron a la cima, Marren lo vio de inmediato. No estaba seguro de lo que se suponía que debía ver, pero vio algo extraño y pensó que debía ser eso. 

"¿Fumar?" Marren pudo ver la pequeña nube delgada en la distancia. Pero mira. Dijo Marren. "Se está moviendo" 

Efectivamente, la pequeña y delgada línea gris de humo comenzó a arrastrarse y moverse en el cielo. Parecía moverse bastante rápido y dirigirse directamente hacia Silver Port. 

“¿Es Lord Macleod y sus hombres? ¿Quizás querían pelear? Rollen



preguntó. 

"No. Esto se está moviendo demasiado rápido ". Marren entrecerró los ojos. 

El humo se hacía más oscuro a medida que seguía ganando terreno. 

Lo miraron durante varios minutos mientras serpenteaba por el camino en su camino hacia aquí. No había una persona en su mente que pudiera moverse tan rápido como se movía la nube de humo. Una antorcha no humearía   con   esta   luz.   Sin   embargo,   algo   estaba   ardiendo.   Marren entrecerró los ojos y pudo ver que la nube aún se acercaba. Finalmente apareció sobre la colina y los ojos de Marren brillaron con incredulidad. Era un carro de heno tirado por un caballo, pero el heno estaba en llamas y el caballo seguía atado fuertemente al carro. 

"Mira eso." Rol en estaba igualmente asombrado. 

Lo oyeron relinchar cuando vio las puertas de Silver Port. Marren se dio cuenta entonces de que iba a haber un problema. Subió a la parte superior de la escalera y trató de deslizarse por ella también el suelo. Las ramas secas enviaron astillas a sus manos y él hizo una mueca de dolor. El caballo seguía relinchando mientras se acercaba. El fuego que lo inflamaba comenzaba a quemar el carro. Era como si una bola de fuego entrara en la ciudad y se dirigiera   directamente   hacia   la   gente.   Marren   lo   vio   acercarse   e   intentó adelantarse para detenerlo. Solo pareció enfurecer al caballo y pasó a su lado antes   de   que   tuviera   la   oportunidad   de   desenredar   sus   ataduras.   Rollen también había llegado al suelo y lo vieron comenzar a rodar hacia la ciudad, el sonido de los gritos y el caos en la aldea resonó a su alrededor. Solo podía rezar y esperar que Lena no se interpusiera en su camino. 

Se agachó, pero sintió que todo el peso de algo la apartaba del camino justo antes de que los cascos de los caballos la pisotearan. Gente en las calles


* * *

comenzó a darme cuenta y dejó un camino despejado para el cabal o que obviamente estaba en una misión. Cabalgó directamente hacia el océano donde el carro en l amas fue tragado por las olas y el fuego se desvaneció. Los hombres agarraron al cabal o y lo soltaron de su agarre,   mientras   caminaba   hacia   la   oril a.   Lena   fue   la   primera   en recuperar   sus   riendas.   Reconoció   al   cabal o.   Había   sangre   en   su espalda que claramente no era la suya. Sangre fresca sin secar que estaba fría y mojada también al tacto. 

"¡Tenemos que encontrarlo!" Lena empezó a gritar. 

“¡Tenemos que encontrarlo! ¡Ir a buscarlo! ¡Está cerca! ¡Él está herido!" Lena continuó gritando, todos a su alrededor comenzaron a retroceder. 

Vio a Marren y corrió hacia él con la sangre en las yemas de los dedos. 

"¿OMS? ¿Quién es ese cabal o? Preguntó Marren. 

“Don Cangrejo… El pescador. Él. Fue a Colreed. ¿Qué está pasando?" 

Lena sintió que se le ponía la piel de gallina. Su cabeza corriendo con lo que podría o podría estar sucediendo en su pueblo natal. Donde las casas estaban empotradas en el suelo y la gente comía junto al mismo fuego. 

Marren la tomó de la mano y miró la sangre fresca y bril ante. Él asintió con la cabeza hacia el a y comenzó a alejarse. Lena comenzó a   correr   detrás   de   él,   sus   manos   temblaban   pero   sus   piernas comenzaron a moverse. Querían moverse. Querían saber por qué el carro estaba  en  l amas y  por qué  había sangre  en  un  cabal o  sin heridas. 
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T El   caballo   tuvo   la   amabilidad   de   dejar   un   rastro   cubierto   de   sangre desde donde dejó al moribundo. Lena ya no podía sentir sus piernas por la velocidad a la que corría, le dolía el cuerpo, pero estaba insensible a todo. 

Por   favor   no   estés   muerto.   Nunca   hubo   ningún   peligro   pasando   de Colreed. Nunca hubo ningún daño, ni siquiera los animales salvajes se atrevieron a interferir en el camino. Todo esto apestaba con un mal sabor de boca. Marren estaba frente a ella, sus piernas corriendo libremente sin el   peso   de   un   vestido,   pero   ella   también   podía   sentir   el   pánico   en   él. 

Delante podía ver el montón inmóvil en la carretera, su cuerpo atravesado por   una   flecha   que   brillaba   a   la   luz   del   sol.   El   color   rojo   brillaba intensamente en él como si estuviera presumiendo. Lena vio a Marren caer sobre el hombre y darle la vuelta, el polvo se apeló a la sangre en la boca de Don Crab, 

"Cangrejo. Que pasó. ¿Cangrejo? Consíguele un poco de agua ". 

Marren gritó. Estaba sacudiendo al hombre violentamente presa del pánico. Toda la escena le revolvía el estómago a Lena. 

"Por favor. Permítame." Pasó los dedos por debajo de los brazos de Don Crab. Conocía a este hombre desde que era niña, lo había visto   sonreír   felizmente   y   l evarle   pescado   y   comida   al   pueblo   de Colreed. 

Su respiración era irregular y sus ojos deambulaban como si estuvieran buscando algo. Su boca temblaba pero no salía nada, ni siquiera un sonido. 

Lena le acarició el cabello, estaba salpicado de gris y negro. Su rostro era hogareño y estaba cubierto de suciedad y sal del mar, pero para ella era como si nunca envejeciera. Él siempre había sido Sir Crab para ella, y sabía que pronto sería solo un recuerdo. La flecha en su pecho latía junto con su corazón, era un milagro que no hubiera muerto ya por la herida. 

"El agua ... el agua es ... inútil". Sir Crab murmuró, una pequeña burbuja de saliva se unió a sus palabras. 

Lena lo sentó y lo desempolvó lo mejor que pudo. Podía sentir el calor de su sangre empapando su pierna mientras lo apoyaba, su vestido cambiando de un gris a un rojo profundo en segundos. 

"Por   favor.  Cuéntanos   qué   pasó   ".   Marren   estaba   tratando   de presionarlo, Lena se aclaró la garganta y negó con la cabeza. Lo que sea que necesite ahora, no es revivir lo sucedido. 

Marren la ignoró, lo que en realidad era lo correcto. Por lo que el



dicho siguiente no habría sido dicho. 

"Escúchame. Tienes que contarnos lo que pasó ". Marren empujó el pecho del hombre, una punzada de dolor obviamente lo devolvió a la conciencia. El anciano dejó que las lágrimas cayeran de sus ojos, mientras   le   caían   por   la   mejilla   y   se   mezclaba   con   la   sangre empapada de barro rosado. 

“Vinieron   ...   Vinieron   de   noche.   Los…   Los   monstruos.   El os. 

Estamos muertos. Todos nosotros. Se suponía que no debía salir. No era   más   que   un   cangrejo   ".   El   hombre   dijo.   Lena   sintió   que   su respiración aumentaba. 

“Los están matando. Uno a uno. Los hombres primero, pensé que no   me   veían.   Tos.   Supongo.   Tos.   Estaba   equivocado."   Dijo   Don Cangrejo. 

Marren   se   incorporó,   Lena   lo   vio   reunirse   alrededor   de   los hombres. Ahora solo estaban el a y Don Crab solos en el suelo. Su voz se hacía más ronca con cada respiración. Con un movimiento repentino, se incorporó un poco y se volvió para mirarla a los ojos. 

Sus atrevidos ojos oscuros que nunca antes había visto tan de cerca. 

Estaba tratando de susurrar algo, Lena solo podía asumir que era solo para el a. 

"No te preocupes amor, te preocupas por ti mismo". Todavía estaba tratando de calmar sus miedos mientras lo mantenían allí con una flecha en el pecho. 

"Por favor. Solo espera. Arreglaremos esto. Los Walsh tienen una gran cantidad de medicinas ". Lena dijo tratando de señalar la casa del clan. 

"Siempre   estarán   trabajando   para   los   ingleses".   Sus   ojos   se agrandaron y su boca se abrió. 

Sus últimas palabras. Lena no sabía cómo llevarlos, lo único que sí sabía era que Don Crab no fue el primero en morir en su ciudad natal. Donde una vez   se  sintió   reconfortada   por  el  hecho   de   que   su  madre,   su  padre  y  su hermana   finalmente   estaban   a   salvo   de   la   batalla   y   las   guerras,   ahora estaban muriendo por su cuenta. 

 Inglés en la isla. Tiene que ser mentira.  Aunque ni siquiera pudo convencer él mismo de eso. Su garganta ardía por otro sorbo de cerveza, algo para embotar. 


* * *


el   dolor   entumecedor   que   palpitaba   dentro   de   su   cabeza.   Echó   un vistazo a la habitación. Lena estaba parada allí en un rincón con Mulla, su vestido todavía manchado con la sangre del cangrejo. El a lo estaba mirando de una manera que él no tomó con amabilidad, quería hablar con ella. Quería escapar. 

"Deberíamos luchar contra el os". Rol en golpeó su copa sobre la mesa de madera con tanta fuerza que hizo eco en toda la habitación. 

El pequeño Jorge empezó a gritar, Mulla se burló y lo sacó de la

habitación   con   un   resplandor.  Lena   lo   siguió.   Cuando   salió   de   la habitación, Marren finalmente pudo respirar, no supo qué decir frente a el a. Su familia estaba en Colreed, si todavía estuvieran vivos sería un milagro. Marren no podía pensar con claridad cuando se trataba de tomar una decisión. 

“Sí, pero ¿y si eso es exactamente lo que quieren que hagamos? 

Quieren que saquemos a nuestros hombres más fuertes de la ciudad mientras se escabul en una vez más en nuestra isla. ¡Nuestra isla! " 

Marren gritó en respuesta. Los escoceses eran feroces cuando se trataba de gritar partidos. 

Rol en   no   se   estremeció,   permaneció   al í   firme   con   los   ojos entrecerrados en dirección a Marren. No se rendiría tan fácilmente. 

“Hay un muro alrededor de Silver Port. Armaremos a las mujeres y los niños   en   la   parte   superior,   mientras   cabalgamos   hacia   Colreed   y   los cuidamos.   No   atacarían   nuestra   ciudad   con   un   solo   barco.   Estarán esperando en Colreed por más. Te lo prometo ". Rollen dijo tomando otro trago de cerveza. 

"Yo no. Creo que deberíamos esperar, deberíamos esperar aquí como dijo Marren. Colreed no es nada. Colreed son chozas y vacas. 

Silver Port es lo que quieren. No podemos dárselo ". Lester dijo su pieza. 

Marren   sabía   que   ambos   hombres   tenían   razón.   Después   del problema   que   Lester   causó   con   Lena,   Marren   deseaba desesperadamente que su primo se ganara el perdón. Entonces, incluso si   Lester   estuviera   en   desacuerdo,   no   lo   diría.   Marren   miró   a   sus compañeros miembros del clan. El clan Walsh se encontró con algunos de los mejores hombres de Escocia. Tenían unos buenos 300 hombres para   proteger   la   isla.   Más   de   lo   que   necesitaban   en   Silver   Port   al menos. 

"Bueno,   entonces   haremos   ambas   cosas".   Marren   dijo mordiéndose el labio. Ahora que había dicho las palabras en voz alta, su idea tenía que convertirse en un plan plausible. 

Todos  lo  miraron   con extrañeza,  incluso  sus  primos.  Aunque  cuanto  más pensaba Marren en  el o, más empezaba a cobrar  vida. El polvo en  el mapa mostraba lo poco que lo habían estado usando. No había necesidad en una isla como ésta, donde había acantilados y rocas en todos los rincones menos en uno.   Un   cosquil eo   y   un   tirón   en   su   estómago,   tendría   que   lidiar   con   ese problema más tarde. Cómo l egaron a la isla se sabría a su debido tiempo, pero había una gran sospecha en su mente. Los hombres se reunieron alrededor de la mesa cuando Marren comenzó a usar los pequeños bloques de madera como

ejércitos.   Si   escupieran   en   dos,   todavía   le   daría   a   la   ciudad   una   defensa adecuada contra un ataque sorpresa. Don Crab probablemente fue un error en su plan, y si no querían que él escapara, entonces Rol en podría tener razón en que querían permanecer ocultos mientras esperaban otro barco. A menos que Don   Crab   estuviera   destinado   a   vivir,  y   hubiera   l egado   solo   a   tiempo   para advertirles sin darles más detal es. De cualquier manera, separarse era lo único sensato que podía hacer. Marren envió un grupo de

cinco   exploradores   de   inmediato.   Para   ver   si   había   más   fugitivos   en   el camino, o para estar atento a un ejército inglés. Marren pudo ver que los hombres   comenzaban   a   relajarse   mientras   él   explicaba   la   idea,   por   un momento las cosas iban bien. 

“Entonces es un plan. Llevaremos al primer grupo a Colreed cuando regresen los exploradores ". Marren dijo mientras colocaba el bloque de madera en el mapa. 

"Iré   contigo."   Envió   una   puñalada   en   su   pecho,   debería   haber sabido que venía. 

Su   voz   era   tan   decidida.   Mi   Lena.   Marren   intentó   no   darse   la vuelta. No quería que el a viera que él ya tenía una respuesta. Él haría todo lo posible para asegurarse de que el a no fuera, pero por ahora puede pensarlo. El a necesita tener esa esperanza. Sintió sus puños apretarse mientras una quietud l enaba el aire. Los hombres a su alrededor lo miraron con recelo, estaban esperando que hablara. 

"Déjanos." Marren inclinó la cabeza hacia sus hombres, nunca los había visto moverse tan rápido. 

Marren  se  preguntó  qué  haría  su   padre.  Dónde   estaría  su  padre ahora. Estaban luchando en la isla principal, pero ahora la lucha les ha l egado. Necesitaban hacer l egar el mensaje, una especie de carta para decirles a los hermanos de Lena, a su padre y a sus tíos que su hogar no será el mismo cuando regresen. Si todavía quedaba un hogar por venir también. Escuchó que las puertas batientes de madera finalmente se paraban, sabiendo muy bien que los hombres estarían presionando sus   oídos   para   escuchar   la   disputa.   Marren   soltó   un   largo   suspiro mientras recogía lo que iba a decir, pero Lena se le adelantó. 

"Iré contigo." Dijo de nuevo, esta vez sonando más segura que antes. 

"Lena-" Marren se dio la vuelta, su voz entrecortada. 

"No. No me tengas lástima. Ambos sabemos que mi padre podría ser, mi madre, mi hermana, yo, tengo que irme. Necesito ir. Por favor, seré un par de ojos más en el camino, traeré mis propios suministros y   me   mantendré   fuera   del   camino   ".   El a   estaba   construyendo   su argumento. 

Marren apretó la mandíbula, sus hombres se burlarían de él por el valor que tuvo su esposa más tarde. Aunque por mucho que se burlaran de él, no le quitaría lo que sentía por ella. Su coraje era ilimitado, su generosidad era pura. Ella había inmovilizado bien cada caso, y él podía ver que estaba dando otro   aliento   para   seguir   hablando.   Marren   se   acercó   a   ella   antes   de   que

pudiera pronunciar otra palabra de sus labios. Necesitaba detener esos labios para   poder   pensar   por   sí   mismo.   El   la   beso.   Ella   se   puso   rígida   por   la sorpresa pero no se apartó, Marren podía sentir su respiración en su mejilla. 

La besó con un beso, luego

otro.   Quería   hacer   cualquier   cosa   menos   hablar,   porque   con   las palabras perdería. 

"Marren ..." dijo Lena a través de los besos. 

—Por favor ... El a lo apartó un poco. 

"No   puedes   ir".   Marren   finalmente   habló,   la   mirada   herida   que tenía en su rostro era algo para lo que él estaba preparado. 

"¿Y por qué no? No puedes dejarme aquí con las mujeres cuando mi familia está siendo asesinada. No me quedaré aquí. No lo haré Marren ". La voz de Lena comenzó a escalar. 

¿Quieres   que   parezca   débil   frente   a   mis   hombres?   Tu  eres   una mujer. No puedo traerte con nosotros. ¿Irrumpiste en nuestra reunión pensando que puedes salirte con la tuya hablando mal de mí? Soy el líder mientras mi padre está fuera. Soy yo quien decide quién va. Te dije que no. No puedes ir." Las palabras de Marren caían de él como un torrente. 

"¡¿No me dejarás ir porque soy mujer ?!" La voz de Lena ya no era el tono suave que era antes, su rostro estaba rojo y sus labios estaban apretados. 

"¡Porque eres mi mujer!" Marren gritó. Vio que la mirada de sus ojos se volvía confusa. “Porque tú… eres mi esposa. Porque si tú murieras, yo también lo haría. Por favor, te lo ruego. Quédate aquí, no puedo perderte ". 

Incluso Marren se sorprendió al escuchar las palabras escapar, las había estado reteniendo durante tanto tiempo. No podía tener estos sentimientos por Lena en este momento, no cuando había batallas a solo unos días de ellos. Tenía que parecer fuerte para sus hombres, pero en realidad todo lo que quería era estar cerca de Lena y mantenerla a salvo. Podía dejar que los ingleses corrieran por la ciudad, pero mientras Lena viviera lo llamaría un éxito. Era una forma terrible de pensar como líder, necesitaba recordar que había familias y personas que contaban con él. Sin embargo, Lena también, y por mucho que él sabía, la estaba decepcionando. Ella no podía ponerse en peligro   de   esa   manera,   no   podía   hacerle   eso.   Lena   pareció   suavizar   su expresión   después   de   que   él   habló.   Su   voz   cambió   de   un   tono   duro   y contundente a algo más comprensivo. Dejó que su cabeza mirara al suelo, esperó   a   oírla   discutir   de   nuevo.   Lena   no   era   del   tipo   que   se   rendía   tan fácilmente. Mientras miraba al suelo, vio que las manos de ella se acercaban a las suyas y las rodeaban por  la cintura. Ella envolvió sus  brazos luego alrededor de su cuello y atrajo sus ojos hacia los de ella. 

"Si   te   quedas.   Me   quedaré."   El a   le   susurra,   sus   labios   lo suficientemente cerca para besar. 

 Quiero.  Nunca había querido nada más. 

Pero sé que no puedes. Usted tiene que ir. Tienes que ir a Colreed y salvar a mi familia. Debes." Lena le dijo y le besó los labios con fuerza. 

No hubo movimiento por un momento. Marren solo sostuvo el beso tanto como pudo, deseando que este momento nunca terminara. Si él fuera una vela hecha de cera, se habría derretido en el fuego que ella trajo   dentro   de   él   ahora.   La   levantó   sobre   la   mesa   donde   el   mapa estaba sujeto por bloques y hierro. Lena lo besó con más fuerza y  lo acercó a ella entre sus piernas. Marren la besó en la mejil a y sintió la humedad de las lágrimas en sus labios. Él se apartó y la miró a los ojos. 

Le tomó la cabeza con las palmas de las manos y le besó los párpados con cuidado. 

"No   tengas   miedo.   Los   traeremos   de   vuelta   ".   Marren   dijo besándola en la frente. 

Lena solo asintió y empujó la cabeza contra su pecho. Marren sintió que su cabello cobrizo se balanceaba alrededor de sus brazos. Los pequeños pelos volantes le hacían cosquillas en la barbilla, pero no quiso espantarlos. 

Jamas.   Este   fue   el   mejor   adiós   que   Marren   podría   haber   esperado,   un momento en el que tenía dudas y miedo, pero también consuelo al saber que Lena estaría a salvo. Esa sería su única fuerza mientras se fuera, sabiendo que Lena estaría allí para él cuando regresara. 
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Capítulo doce

T Los exploradores les habían dado la noticia, no se podía ver a ningún jinete o explorador inglés durante todo el día. Todavía no se había avistado un solo inglés, pero sabían que estaban allí. El aire olía diferente viniendo de Colreed, como inglés y muerte. Lena no conocía el olor de la misma manera que lo describía Marren, pero podía olerlo igual. El tintineo cobrizo de la sangre en el suelo, mezclado con el olor a hierro de las armaduras. 

Los hombres estaban de pie allí con sus faldas y armaduras de cuero. La sangre   escocesa   corriendo   por   sus   venas.   Podía   sentir   su   miedo mezclarse   en   el   aire,   pero   ningún   hombre   lo   demostró   realmente.   Las mujeres a su alrededor sollozaban en mangas, los niños gritaban por un abrazo más en los brazos de su padre. Estas despedidas fueron trágicas, increíblemente difíciles de ver, pero al menos pudieron decirlas. Lena solo podía desear tener un largo tiempo para despedirse de su madre y su padre,   aunque   la   esperanza   en   su   corazón   se   estaba   desvaneciendo rápidamente. Marren estaba de pie al frente de la fila, su caballo estaba ensillado   con   armas   y   equipo   extra   para   cualquier   cosa   que   pudieran encontrar en el camino. Nadie ha atravesado desde Don Cangrejo, que ahora   estaba   enterrado   por   la   arena   donde   le   hubiera   gustado.   Si   no hubiera estado allí para advertirles, el camino silencioso desde Colreed al menos   habría   dado   la   alarma.   Las   calles   se   sentían   frías   y   desnudas, como en algún lugar a lo lejos que una niebla negra se acercara y ellos entraran. Los gritos de Silver Port eran todavía fuertes, y desde la noticia del ataque habían estado sonando en las calles con pérdida y luto. Nadie sabía   lo   que   les   esperaba   en   Colreed,   pero   Lena   observó   cómo   el pequeño ejército se preparaba para todo lo que pudieran. Caminó a través de las altas hileras de caballos, deslizando sus manos por sus cuellos que relincharían en anticipación por el paseo. Los hombres de espaldas se estaban ajustando apresuradamente los pies y preparándose para un viaje al galope hacia el norte. Vio a Marren mirándola entonces, él estaba al final de la fila y ella caminó lentamente hacia él. Ya habían dicho lo que había que decir, necesitaba que ella se quedara y supiera que ella se quedaba. 

Esto  era   lo  que  necesitaba  ver.  Lena   trató  de  hacerle  sonreír,  pero  su corazón   lo   sintió   egoísta.   Su   familia   quedó   atrapada   por   los   ingleses mientras ella sonreía a su marido. él estaba al final de la fila y ella caminó lentamente hacia él. Ya habían dicho lo que había que decir, necesitaba que   ella   se   quedara   y   supiera   que   ella   se   quedaba.   Esto   era   lo   que necesitaba ver. Lena trató de hacerle sonreír, pero su corazón lo sintió egoísta. Su familia quedó atrapada por los ingleses mientras ella sonreía a

su marido. él estaba al final de la fila y ella caminó lentamente hacia él. Ya habían dicho lo que había que decir, necesitaba que ella se quedara y supiera que ella se quedaba. Esto era lo que necesitaba ver. Lena trató de hacerle   sonreír,   pero   su   corazón   lo   sintió   egoísta.   Su   familia   quedó atrapada por los ingleses mientras ella sonreía a su marido. 

"No tengas miedo de ser feliz". Marren dijo caminando hacia el a. 

"No tengas miedo de ser feliz, no importa lo que suceda". Marren la besó en los labios y la atrajo con fuerza hacia él. Sus labios hasta intoxicarla con un torrente de sangre a sus mejil as. 

“No tengo miedo de ser feliz, tengo miedo de no volver a ser feliz nunca más. Qué

si me quedo aquí todos los días mirando desde la torre, y después de quince días todavía no hay noticias. Un mes después, un año. ¿Qué pasa si tú y mi familia nunca regresan, y yo soy una anciana marchita sola en la torre y nadie se acordará de mi familia ni de ti? Lena sintió que   se   le   atascaba   la   garganta   cuando   las   lágrimas   querían   fluir. 

Tragó saliva para detenerlos. 

Marren hizo el gesto inapropiado de reír, Lena estaba horrorizada al ver una amplia sonrisa aparecer en su rostro con una risa de cabeza rodante a juego. 

“Si   voy   a   morir   y   ser   olvidado.   El   hecho   de   que   viví   y   de   que   me recordaras será suficiente para toda la vida ". Marren dijo y la besó. 

"Entonces,   te   veré".   Lena   dijo,   las   palabras   ahora   un   desastre asfixiante mientras hablaba. 

Su   respiración   comenzó   a   jadear   salvajemente,   y   tuvo   que chuparse los labios para evitar que temblaran. 

Entonces   te   veré.   Marren   la   besó   en   la   frente   y   montó   en   su cabal o. 

Sin volverse, cargó hacia adelante por el camino, los hombres se unieron en fuertes gritos detrás de él. Los hombres que se quedaron fueron pocos pero suficientes. Lester era uno de el os, mientras que James, el marido de Mul a, era el otro. Lester escupió al suelo con frustración. 

“Muy bien, bueno, si van a pelear en una guerra, es mejor que nos preparemos   para   una.   ¿Eh?   Lester   les   dijo   a   los   hombres,   un escalofrío recorrió la columna vertebral de Lena mientras escuchaba la forma en que casi sonaba complacido. 

James   estaba   de   pie   junto   a   Lester   con   los   labios   fruncidos   y profundamente concentrado, sus ojos lucían cansados por la seguridad de su familia. Lena buscó a Mulla, pero no pudo verla salir. Seguramente ya estaría llorando junto a su madre en la casa de Walsh. Lena sabía que debería ir a verla. Debería consolarla y ayudarla a cuidar al bebé mientras el último hermano vivo de Mulla ahora se va a pelear. Lena se aclaró la garganta para evitar que sus pensamientos la manipularan. No podía ir a ver a Mulla, eso solo empeoraría las cosas. Lena podía controlar su propio corazón   cuando   estaba   sola,   pero   si   veía   alguna   duda   en   los   ojos   de Mulla, la reduciría a nada. Ella miró hacia el camino ahora, nada más que polvo flotante marcaba donde una vez estuvo su esposo. En dos días, estarían marchando hacia Colreed, siempre y cuando no los detuvieran antes. 

Las botas viejas de su hermano estaban ajustadas de cuero debajo de su vestido, la falda escocesa era holgada pero firme alrededor de sus caderas, mientras que el chal cubría una túnica rasgada que había cosido esa noche. 

Tan pronto como se disculpó por el llanto

sección de las futuras viudas que lloraban, se echó el vestido por los hombros y lo dejó caer al suelo y desenterró la bolsa que había estado escondiendo desde el día anterior. Una pequeña cuerda atada alrededor de su cabello lo mantenía   en   su   lugar,  pero   si   alguien   viera   su   rostro,   sería   detenida.   Le salpicó   polvo   y   suciedad,   haciendo   una   barba   o   un   aspecto   sucio.   Podía escuchar los susurros a la vuelta de la esquina, el hablar de una batalla por venir. No había habido noticias de William Wallace y los Macleod's, pero Lena no tenía tiempo para escuchar chismes comunes. Corrió hacia los establos mirando hacia el suelo, donde todavía quedaban caballos de repuesto. No se encontraron ni se dejaron sillas de montar, por lo que tomó solo lo que podía llevar a la espalda. Cuando llegó a las puertas traseras de la ciudad, solo le quedaba una cosa que hacer. Un guardia estaba en las puertas. Era mayor que   su   propio   padre   y   parecía   más   débil   que   su   hermana   menor.   Los hombres que quedaron para defender la ciudad estaban lejos de los valientes soldados   que   seguían   a   Marren.   Estos   eran   habitantes   de   la   ciudad   y aquellos que podían empuñar una espada. Lena conocía a este supuesto guardia que estaba allí. Él era el alfarero del mercado que nunca había salido de la isla. 

"¿A dónde vas?" Su voz temblorosa resonó. 

"Para Colreed con el resto de los hombres". Lena soltó su voz profunda lo mejor que pudo, pero incluso el a sabía que no era nada convincente. Una puerta se abrió detrás del anciano cuando abrió las puertas. Lena pudo ver que su salida se agrandaba lentamente. 

El anciano tiró de la cadena, subía más lento de lo que le hubiera gustado. Pudo ver a otro hombre unirse a la vieja guardia en la torre, Lena   se   mordió   el   labio   mientras   se   concentraba   en   la   puerta ascendente. 

“¿Dónde   estabas   cuando   se   fueron?   ¿Y   dónde   está   la   silla   de   tus caballos? Dijo la voz. Lena trató de ocultar la mueca de dolor cuando se dio cuenta de quién era. 

"L-Lord James, yo-" 

La puerta finalmente se levantó lo suficiente para salir y ella montó en el caballo y pateó sus piernas en su cintura. El sonido de los gritos resonaba   detrás   de   ella.   Miró   hacia   atrás   para   ver   a   un   hombre corriendo hacia la torre, sosteniendo un vestido que ella solo l evaba una vez. La cola de su caballo l egó al final de la puerta y puso los ojos en el camino. 

¡Lady Walsh! ¡Detener!" Escuchó a James gritar detrás de el a. 

Fue muy tarde. Su caballo ya estaba galopando y ganando terreno a los hombres que acababan de irse antes. Cada paso era un paso más cerca de

su familia, un paso más cerca de descubrir lo que sucedió y un paso más cerca de Marren. 

 Te  veré.   Pronto.  Pensó.   Lena   agarró   con   fuerza   el   pelo   del   caballo mientras trataba de mantener el paso firme sobre el caballo. Ella sabía allí



sería algo por lo que pagar más tarde, pero no podía esperar. Marren debió   haberlo   sabido,   incluso   cuando   hablaron   de   su   partida.   El a nunca mintió, nunca dijo que se quedaría. 

Si te quedas. Me quedaré. Si vas. Seguiré. 

Su caballo levantaba polvo detrás de ella. Pronto estaría creciendo a última hora de la tarde y alcanzaría a los ciclistas que iban por delante. 

Fue entonces cuando ella tomaría los caminos laterales, que alguna vez fueron utilizados por ladrones. No era más largo ni más corto, pero de todos modos estaba fuera de la vista. 

Marren   ya   podía   oler   el   inglés.   La   noche   caía   sobre   ellos   mientras continuaban.   La   primera   de   las   estrellas   ya   estaba   alcanzando   su   punto máximo, y


* * *

aún les quedaba un largo camino por recorrer. Su cabal o gimió de cansancio y tiró de las riendas para liberarlo. 

“Paramos aquí por la noche. Rol en, l eva a un hombre a explorar el área. Ustedes  dos, enciendan  el  fuego.  Voy a  comprobar a  los hombres ". Dijo Marren. Mientras hablaba, Rol en solo puso los ojos en blanco. 

“Los comprobé yo mismo, Señor. Todos el os hombres. El a no vino con nosotros ". Rol en bromeó. Con un chasquido de sus dedos señaló a otro soldado y se alejaron para hacer un círculo alrededor de el os. 

 Ella nunca prometió quedarse.  Marren comenzó a morderse el labio mientras caminaba alrededor de los ciento cincuenta hombres que había traído. Los que estaban en la parte de atrás estaban cubiertos de una suave capa de polvo, sus ojos parecían cansados  pero dedicados. Estos son  mis   hombres.   Lena  no  es   uno  de  ellos.   Marren   trató  de  sacar  las sospechas de su mente. Algunos hombres con los que se cruzó tenían expresiones en la cara que le provocaban escalofríos en la piel. Tenían miedo,   todos   sabían   lo   que   habían   hecho   los   ingleses.   Sabían   lo   que estaban haciendo los ingleses ahora y lo que iban a esperar si perdían. 

Marren   caminó   hasta   el   borde   del   campamento,   sin   ver   a   su   esposa, comenzó a relajarse. Ella no vendría. Trató de convencerse a sí mismo sin éxito, pero la conocía. Si había una prueba de fuerza entre ellos, Marren sabía que él ganaría. Sin embargo, si la prueba fuera por la fuerza de voluntad y el honor familiar, ella lo superaría por tres veces. Ella haría cualquier cosa por su familia, así que para él fue más sorprendente que no la encontrara. Se paró al borde del campamento y miró el camino que

acababan de recorrer. Se preguntó si volvería a ver este camino, si Lena lloraría por él si moría. Si su padre y los hermanos de Lena regresaran a la isla con nada más que ceniza y polvo en la mira. Marren sabía que no podía permitir que eso sucediera y, para evitar que eso sucediera, tendría que asegurarse de que Lena estuviera a salvo en la ciudad. Si su padre y los hermanos de Lena regresaran a la isla con nada más que ceniza y polvo en la mira. Marren sabía que no podía permitir que eso sucediera y, para   evitar   que   eso   sucediera,   tendría   que   asegurarse   de   que   Lena estuviera   a   salvo   en   la   ciudad.   Si   su   padre   y   los   hermanos   de   Lena regresaran a la isla con nada más que ceniza y polvo en la mira. Marren sabía   que   no   podía   permitir   que   eso   sucediera   y,  para   evitar   que   eso sucediera, tendría que asegurarse de que Lena estuviera a salvo en la ciudad. 

"Tú, chico." Marren le gritó a un joven, no tenía más de doce años. 

Marren se sintió enferma al ver que l evaba la lana y la cuerda a la espalda. Uno de los hijos de los miembros del clan, sin duda. Los jóvenes siempre están ahí para ayudar a curar las heridas y detener las hemorragias. Este chico no tenía idea de lo que iba a pasar. 

"Si. Si mi señor." El niño asintió con la cabeza, sus ojos mirando al suelo. 

“¿Ha pasado alguien desde el campamento? ¿Has visto cabal os u hombres de repuesto que ocultan sus rostros? Preguntó Marren, aunque podía ver por la discreción de sus preguntas que el chico sospechaba. 

“Umm  ... No mi Señor, no  lo  creo. No  hay  nadie  ".  Respondió mientras barajaba con el paquete en su espalda. 

“Me mantienes atento, ¿vale? Si alguien nuevo se une a nosotros. 

Tienen   que   verme   primero.   ¿Sí?"   Marren   dijo   colocando   un   firme agarre   en   el   hombro   del   chico.   Sus   ojos   se   abren   ante   la responsabilidad. 

"Sí. Por supuesto." Dijo y por primera vez sonrió, mostrando sus dientes grandes y desiguales mostrando lo joven que realmente era. 

 Ni siquiera se ha convertido en ellos todavía.  Marren tragó saliva y solo podía esperar que algún día el chico lo hiciera. Marren dejó al niño allí y comenzó  a caminar  de regreso  a su caballo.  Rollen continuaría  con  el pequeño círculo de exploración y volvería con las noticias. Un indicio de arrepentimiento   pasó   por   su   mente   al   pensar   en   Lester   de   regreso   en Silver Port. No es que no le confiara a Lena. Marren sabía que Lena podía cuidar de sí misma y que Mulla y las otras mujeres la mantendrían a salvo. 

Era que la mente de Lester todavía estaba perdida. El día que mataron a su familia, Lester cambió. Los ingleses le dieron la peor paliza y, aun así, Lester   nunca   flaqueó.   Solo   necesitaba   un   poco   más   de   tiempo   para prepararse   antes   de   enfrentarse   nuevamente   a   los   ingleses.   Marren necesitaba personas sensatas a su alrededor cuando fueran a Colreed, y no creía que Lester fuera solo eso. El sol prácticamente se había puesto cuando se pudo ver a Rollen y su compañero de exploración. Galopaban rápido, demasiado rápido para un explorador de rutina. Marren sintió que sus pies se congelaban en el suelo, le temblaban las rodillas y el aire se le quedaba atrapado en la garganta. Que vieron. A pesar de que en realidad fueron solo unos minutos, esperar escuchar las noticias se sintió como una eternidad. Los vio moverse lentamente hacia él desde pequeños puntos en su visión hasta que sintió el viento del caballo rozar contra él. 

"Encontramos algo". Rol en dijo saltando de su cabal o. 

“Un   pequeño   camino   justo   al   lado   de   la   carretera.   Un   camino   de contrabandistas sin duda, hay huellas frescas. Un juego de pistas. Podría ser un explorador inglés que regresa para advertirles. Deberíamos irnos ahora ". 

Rollen empezó a ponerse nervioso con su espada y

proteger. Mientras tanto, Marren seguía al í paralizada. 

"Un inglés no sabría de un camino de contrabandistas". Marren murmuró   pensativa,   aunque   las   palabras   lo   rodearon.   Rol en   dejó caer su equipo y lo miró. 

"¿No crees que desobedecería tu orden?" Preguntó Rol en. 

"Sí, es una Macleod". Dijo otro miembro del clan. 

“El a   va   a   arruinarlo   todo.   ¡Los   ingleses   la   matarán   y   tendrán tiempo de prepararse! " Otro gritó. 

Todos miraban a Marren, esperando a que dijera algo. Sin embargo, aún no había salido ninguna palabra de su boca. En su interior se sentía como si fuera una tetera sobre el fuego. Su sangre estaba hirviendo y su cara   estaba   sonrojada.   Demasiados   cabos   sueltos,   demasiadas oportunidades. Los hombres comenzaron a alzar la voz. 

"¡Tenemos que detenerla!" Uno gritó. "¿Dónde está el cabal o más rápido?" Otro preguntó. 

Estaba perdiendo la concentración de sus hombres. Se desatarían y colapsarían como las correas de lana en la parte posterior del vestido de Lena. Pensó en la suavidad de su piel, el sonido de su voz, el olor de su cabello. 

"Iré a buscarla". Marren dijo en un susurro, ninguno de los hombres podía oír. 

"¡Voy a ir!" Marren gritó y ahora estaba en silencio como la muerte a su alrededor. 

“Los hombres están demasiado agotados. Necesitamos hombres fuertes y cabal os fuertes. Tomaré mi cabal o e iré solo. Nadie debe seguirlo   y   nadie   debe   irse.   La   traeré   de   vuelta   ".   Marren   dijo   y esperando hasta que los hombres asintieran antes de continuar. 

“Rol en,   ahora   eres   su   comandante.   ¿No   debería   regresar, l evarlos a la guerra…? Marren se volvió para mirar a los miembros de su clan. 

“Mañana   tendremos   el   inglés   a   nuestros   pies.   Mañana   tendremos libertad   en   nuestros   corazones.   ¡Mañana   moriremos,   pero   le   damos   la bienvenida! " Dijo Marren. Lo único que volvió a unir a los hombres fue el canto   de   morir   como   hombres.   Funcionó.   Los   hombres   se   reunieron alrededor de él y Rollen, gritaban cánticos y viejas canciones de guerra mientras se dispersaban de regreso al campamento. 

Marren sintió un suspiro de alivio, pero rápidamente se puso rígido por el firme agarre de su hombro. Se volvió y vio a Rol en mirándolo. 

Sus ojos fríos y preocupados. Rol en se había librado de las penurias de los ingleses, había tenido la suerte de recibir solo un azote aquí y al á. Era un seguidor, pero ahora era el momento de convertirse en líder. 

"Haré mi mejor esfuerzo." Rol en dijo. 

Marren   se   pellizcó   los   labios   y   también   colocó   la   mano   sobre   el hombro de Rollen. Apretó su agarre y lo miró a los ojos. Se quedaron en silencio mientras se despedían. Nunca hubo nada que decir cuando se trataba de momentos como este, todo ya se sabía. 

"Lo sé." Marren finalmente habló mientras soltaba su agarre y se volvía para buscar su cabal o. 

Se oyó a Rollen reuniendo a los hombres y tomando la iniciativa. Tal vez   pueda   ser   un   líder   después   de   todo.   Marren   sintió   un   repentino consuelo a su alrededor, mientras montaba en su caballo no había nada en su mira ahora más que la luz de la luna y las sombras. La forma en que la luna bailaba sobre las hojas de los árboles marchitos engañó a sus ojos. 

El invierno estaría allí antes de que se dieran cuenta, en un mes o así habría   una   manta   blanca   para   ocultar   el   derramamiento   de   sangre   del mañana. Una ráfaga de viento se coló detrás de él, lo que hizo que tomara una respiración profunda cuando lo tocó hasta el hueso. Marren agarró las riendas y sintió que sus nudillos comenzaban a enfriarse. Nunca pensó que habría un peligro como este. Se imaginó casándose y teniendo hijos, pensó que su esposa sería como los demás y le tendría miedo a la guerra y a las peleas. Sin embargo, la esposa que le dieron corría hacia él, y no sabe lo que está a punto de ver. La muerte, la matanza, los gritos, no está preparada   para   eso.   Por   favor,  déjala   estar   a   salvo.   Por   favor   déjame encontrarla.   Con   un   suspiro,   golpeó   con   las   piernas   el   costado   de   su caballo y cerró los ojos mientras trataba de mantener la calma. Entonces, te veré. Te veré Lena. 
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Capítulo trece

T el humo estaba oscuro. Como sangre derramada en el cielo nocturno, podía verlo bloqueando las estrellas y la luz de la luna sobre el pequeño pueblo Eso significaba que lo que estaba en llamas todavía tenía llamas, solo cuando el humo se volvió blanco significaba que el fuego no era más que carbón caliente y cenizas . Su padre le había enseñado eso. Tragó saliva y desmontó de su caballo, solo podía esperar que su padre aún pudiera enseñarle algo después de que esto terminara. El pueblo estaba al otro lado de la colina, pero el humo oscuro en el cielo debería haber sido su señal de advertencia. Su cuerpo quería moverse, excepto que sus pies permanecían   pegados   al   suelo.   Debería   quedarme   aquí   hasta   que amanezca. Se mordió el labio tratando de decidir qué hacer. Mientras los ingleses dormían en las camas de su aldea, no la notarían. Si me quedo, podrían estar matándolos ahora mismo. Si me quedo, morirá más gente. Si me voy, podría morir. Un escalofrío la recorrió y parpadeó para contener las lágrimas. Nunca había sentido este sentimiento con tanta fuerza. La sensación de su corazón empujándose hacia su estómago mientras se retorcía y giraba como carne que se cocina sobre un asador de fuego. Sus dedos estaban entumecidos, había soportado tiempos más fríos que este, pero nunca había sentido que su cuerpo se congelara así. Como si fuera de adentro hacia afuera. Su caballo comenzó a alejarse, la brida de sus dedos se deslizó y el caballo caminó silenciosamente hacia un árbol para protegerse. Estaba haciendo lo que Lena no podía, esta debería ser la señal que estaba buscando. Era demasiado peligroso ir allí ahora, debería quedarse aquí. Ella debería descansar. Mientras duermes los matarán. Su mente estaba en contra de ella esta noche, lo desconocido estaba al otro lado de la colina. Todo lo que tenía que hacer era repasar en silencio. Sus pies   comenzaron   a   caminar   antes   de   que   tuviera   la   oportunidad   de cambiar de opinión. El caballo estaba exhausto y haría demasiado ruido. 

Era mejor ir a pie, estaba más tranquilo. 

El   suelo   estaba   seco   desde   la   llegada   de   Autumn,   pero   Lena   podía caminar sin romperse ni un solo palo. Sus hermanos le enseñaron eso. Cada pensamiento le recordaba lo que quería recuperar y lo que nunca volvería a dar por sentado. El final del verano estaba aquí y pronto la hierba estaría bronceada   y   marrón   mientras   los   árboles   se   volverían   desnudos   y   fríos. 

Mientras se elevaba sobre la última parte de la colina, se encontró rodeada por la última cubierta antes de Colreed. Un pequeño trozo de bosque que tenía árboles que olían a dulces y especias, las agujas de pino la pincharon mientras caminaba a través de la espesura. Fue entonces cuando lo vio, las

llamas del fuego. Colreed no tenía valla, no tenía muros de protección porque nunca los necesitó. Cuando se encontró al borde de la pequeña línea de árboles, pudo ver el pueblo con claridad. Si ella fuera como Marren, 

golpear el borde de la cabaña. Estaba lo suficientemente lejos para sentirse segura, pero lo suficientemente cerca para sentir el miedo dentro de la aldea. Su sospecha de las l amas resultó cierta cuando una   choza   ardió   y  crepitó   en  el   centro   de  la   aldea.   Desde  donde estaba no podía ver a nadie, la oscuridad de la noche y el bril o del fuego mantenían su visión borrosa. 

“¡Mantén el humo alto! ¡Lo necesitamos brillante y caliente para que   nuestros   hombres   puedan   ver   el   humo   del   mar!   ¡Quiero   que puedan   verlo   desde   el   continente!   ¡Más   grande!"   Gritó   una   voz. 

Hablaba como  una canción, sus  palabras  le  sonaban  diferente. El inglés. 

Inconscientemente dio un paso hacia atrás en la pequeña maleza de los árboles, pero su pie resbaló provocando que colapsara en el suelo haciendo que los palos se partieran salvajemente debajo de el a. El crepitar del fuego era demasiado fuerte y, afortunadamente, ahogó a los ingleses para que no oyeran. 

“Shh abajo. Nos matarán ". Lena volvió la cabeza para ver una figura oscura flotando justo detrás del árbol. Con el reflejo de la tenue luz del fuego, Lena pudo ver que era una mujer no mayor que el a, pero su rostro estaba pálido de miedo. 

La mujer estaba mirando a Colreed, Lena pensó que en cualquier momento la mujer podría correr hacia el espacio abierto entre el os y Colreed, pero la mujer sería atrapada. El a sería asesinada. 

"Tengo   que   ir   a   buscarlos".   La   mujer   susurró:   "Tengo   que   ir   a buscar a mis bebés". 

Se deslizó por el lado del árbol detrás del cual se escondía, y Lena finalmente pudo ver a la mujer en plena forma. Su cabel o era de un rojo pardusco oscuro. Era tan largo como el de el a, pero caía salvajemente en cascada alrededor de su cuel o y rostro. Sus labios estaban temblando y sus ojos se veían rojos y secos de vaciar las lágrimas de sus ojos. Estaba retorciendo y tirando de la tela de su vestido, como si lo estuviera lavando con aire y humo. 

"Tengo que ir a buscarlos". Susurró de nuevo. "Tengo que ir a buscar a mis bebés". 

Fue entonces cuando Lena vio que las manos de la mujer se soltaban de su vestido y aparecieron las manchas rojo oscuro de sangre seca. El sonido  de los  gritos   ingleses   resonó  en  sus  oídos.   Su cuerpo se  puso rígido como una lanza y su aliento salió de sus pulmones. Lena extendió la mano   para   agarrarla,   consolarla,   hacer   algo.   La   mujer   estaba

fantasmalmente pálida y sus ojos se veían en blanco por el miedo. Justo cuando estaba a punto de tocarla, la mujer retrocedió y el sonido de palos crujientes resonó detrás de ellos. Lena sintió un grito cuajarse dentro de su garganta mientras buscaba ojos o movimiento en la espesa maleza. 

“Tenemos   que   irnos   ahora.   Tengo   que   traer   a   mis   bebés   ".   El sonido   del   fuego   crepitaba   más   fuerte,   los   ingleses   hablaban   y gritaban mientras la mujer miraba a la izquierda hacia Colreed y a la derecha   hacia   el   movimiento   desconocido   en   el   bosque.   Estaban rodeados de algo, y Lena se dio cuenta de lo tonto que era este plan desde el principio. 

"Espere. Tienes que esperar hasta que amanezca ". Lena intentó decírselo, pero la mujer ya había tomado una decisión. 

"Tengo que traer a mis bebés". 

Cuando la mujer se puso de pie, Lena vio cuánto rojo cubría su vestido,   la   sangre   había   cambiado   desde   su   cintura   hasta   los dobladil os inferiores de un color rojo intenso. 

"¿Donde estan tus hijos?" Lena intentó susurrar, razonar con ella. 

La mujer miró su vestido y volvió a mirar a Lena. El momento sucedió a cámara lenta, ya que antes de que Lena pudiera siquiera dar sus condolencias, la mujer salió corriendo al campo abierto. 

"¡Brendan!" El a l oró y Lena extendió su brazo para detenerla. 

Una fuerza fuerte la empujó al suelo antes de que pudiera alcanzar siquiera el dobladillo ensangrentado del vestido de la mujer. El sabor a tierra y pino sofocó su nariz y el ser encima de ella envolvió sus brazos alrededor de su boca. Lena sintió que el grito intentaba escapar, pero fue amortiguado por la mano apretada de la persona que la sostenía. Voy a morir. Era la primera vez que se permitía pensarlo, la habían pillado. La mujer   renunció   a   su   puesto   mientras   gimoteaba   y   se   dirigía   hacia   el pueblo. 

"¡Tenemos otro!" Un inglés gritó mientras cargaba una flecha en su arco. 

Lena estaba demasiado distraída por la fuerza que la retenía, y se preguntaba   por   qué   no   la   habían   matado   todavía.   Sera   rapido? 

¿Dolerá? Ni siquiera l egó a decir adiós. No l egó a despedirse de su madre, padre, hermana, hermanos, Marren. Algo se encendió en su mente, la suavidad de la mano y el olor a cerveza. 

"Quedarse quieto." Su voz fue un repentino levantamiento de su peso. Su cuerpo   cayó   flácido   cuando   se   aflojó   y   liberó   el   miedo   que   había   estado reprimido en su interior durante tanto tiempo. Estaba a punto de volverse hacia él cuando escuchó el ruido sordo. Luego otro. Luego otro. El sonido le recordó cuando su pie pisaba fuerte en el barro después de un día lluvioso. 

Vio a la mujer caer al suelo, mientras giraba las flechas salían de su pecho. 

Después del ruido sordo fueron los gritos, la mujer se quedó tendida en el suelo gritando y llorando en voz alta. No un



la persona podría estar durmiendo ahora. 

¡Brendan! ¡Bebé! ¡¡Por favor!! ¡Por favor! ¡No!" La mujer siguió l orando. 

Lena   se   volvió   para   mirar   a   Marren,   sus   ojos   de   bienvenida estaban fruncidos y enojados. 

“¿Por   qué   vienes   aquí?   Vamonos."   Marren   tiró   de   su   muñeca hacia la colina nuevamente. 

 No sin mi familia.  Lena quería decir, pero las palabras solo se rindieron en su mente, lo siguió silenciosamente más adentro de la maleza y de regreso a la   colina.   Cuando   se   vio   la   última   parte   visible   de   Colreed   a   través   del arbusto, pudo ver al inglés caminando hacia la mujer que gritaba. Lena se detuvo un momento y miró fijamente. Los ingleses estaban de pie junto a su cuerpo mirando su grito, ella estaba rogando por su hijo y mirándolos a los ojos. De repente, un inglés sacó su espada y le cortó la garganta. Tan rápido como podría haberse hecho. No hubo gritos. No hubo llanto. No había nada más que el fuego todavía ardiendo. 

Regresaron   a  su  caballo,   que  dormía  silenciosamente  sobre  tres   patas mientras que la otra estaba ligeramente doblada para protegerse. El agarre que Marren tenía en su mano era


* * *

Con fuerza, cuando finalmente estuvieron lo suficientemente lejos, la acercó y la apretó con más fuerza. 

“¡Qué estabas pensando Lena! ¡Que estabas pensando!" Su voz era más  fuerte  de lo que  debería  haber sido, Lena se agachó  en reacción. 

“¿Tienes alguna idea de lo que hubiera pasado? Estarías muerta Lena.   Muerto.   Nunca   has   estado   en   una   guerra.   No   sabes   qué pueden hacer, qué harán si te encuentran ". Marren se paseaba de un lado a otro mientras él la regañaba, el a no dijo nada en respuesta. 

Sabía que se lo merecía. 

“Dejé a Rol en a cargo, l egarán por la mañana. Los esperaremos y   usted   se   quedará   con   los   jóvenes   y   proporcionará   ayuda   si   la necesitamos.   No   pondrás   un   pie   en   Colreed   hasta   que   todos   los ingleses estén muertos ". Marren siguió caminando, sin mirarla a el a, sino al suelo. Como si estuviera enojado porque estaba tan seco, que era la tierra y la hierba la culpa que estaban en esa posición. 

“Mi familia está ahí. No puedo vivir sin el os ". Lena gruñó. 

"Y   no   puedo   vivir   sin   ti".   Marren   dejó   de   caminar   y   la   miró. 

Entonces caminó hacia el a y envolvió sus brazos alrededor de sus hombros, el a podía sentir que tiraba de el a con tanta fuerza como podía. 

“No   puedo   vivir   si   no   te   tengo.   No   soy   fuerte.   No   soy   lo suficientemente fuerte ". Marren susurró en su oído, las palabras eran dulces en sus labios pero aún plagadas de verdad y miedo. 

Lena apoyó la cabeza contra su pecho. Su cuerpo quería colapsar, su corazón quería dar un salto y su mente deseaba que todo esto no fuera más que un mal sueño. El único consuelo que tenía era saber que con Marren a su alrededor no podría sufrir ningún daño. La idea de que sus padres ya estuvieran muertos comenzaba a asimilarla, pero por alguna razón el dolor no era   tan   fuerte   como   esperaba.   Tal   vez   fue   porque   Marren   estaba   a   su alrededor, lo que significaba que en el  momento en que él se soltara, su mundo se derrumbaría. Ella se aferró con fuerza a su alrededor, su cabeza presionando con fuerza contra su pecho para escucharlo latir rápidamente. Lo que no daría por estar juntos en su casa. A esta hora de la noche estarían acostados   en   la   cama   con   los   pies   apenas   tocándose.   Ella   estaría escuchando su suave respiración y su pulso constante. Su cuerpo se contraía ligeramente   mientras   soñaba   con   lo   que   su   corazón   deseaba,   y   si   se despertaba en medio de la noche, sus brazos encontrarían su cintura y la acercarían más. Lo que no daría por estar ahí ahora, por tener todo esto atrás y marcharse. Si quieren salir de esta batalla en la isla, y sus padres realmente se fueron para siempre. Ella lo necesitaba. Todo eso estaba claro ahora, no podría vivir sin él. Ella nunca imaginó cómo sería si él muriera, porque nunca pensó que podría suceder. Estuvo en la isla porque ella lo rogó y ahora está a punto de pagarlo. Lena sintió que sus piernas se debilitaban por la descarga de   adrenalina   que   comenzaba   a   desvanecerse.   Los   brazos   de   Marren   se movieron rápidamente bajo sus piernas y se sintió ingrávida cuando él la llevó detrás del árbol donde dormían los caballos. 

Ella   estaba   corriendo.   Estaba   escapando   de   algo,   pero   no   podía   ver claramente detrás de ella. Pasó junto a una mujer con flechas en el pecho y pelo rojo salvaje. La mujer le estaba gritando, rogándole que se detuviera y la ayudara. Sin embargo, Lena no podía, estaba huyendo de algo. O estaba corriendo   hacia   algo.   Vio   a   sus   padres,   ellos   también   se   agarraban fuertemente el uno al otro mientras le gritaban que la ayudara. Los vio caer al fuego,   pero   aún   así   no   dejó   de   correr.   Por   el   camino   que   había   estado siguiendo, vio un cuerpo inerte en el camino. Cuando finalmente lo alcanzó, vio la ropa de Sir Crab, pero estaba acostado boca abajo con aspecto de sofocarse. Lena lo empujó, cuando finalmente vio su rostro dejó escapar un grito desgarrador. El rostro no era de Sir Crab, sino de Marren. Sus ojos ya no estaban llenos de amor y lujuria, pero de blanco y muerte. Sus labios ya no estaban   rojos   y   suaves   para   tocar   su   piel,   pero   ahora   estaban   secos   y agrietados   con   sangre   goteando   por   los   lados.   Marren   estaba   muerto,   y cuando sostuvo su cabeza en su regazo, vio de lo que estaba huyendo. Ya no tenía miedo. 

"¡Lena!" Su cabeza temblaba violentamente cuando abrió los ojos. 

Marren estaba al í de pie con los labios entreabiertos y los ojos muy abiertos. Lena sintió que su boca estaba seca y adolorida, como si un sonido acabara de salir de su garganta sin que el a lo supiera. 

Ver   los   ojos   de   Marren   l enos   de   vida   la   hizo   sol ozar incontrolablemente contra él. Solo había comenzado a conocer este tipo de amor, no estaba preparada en absoluto para perderlo. 
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Capítulo catorce

La   mañana   fue   bloqueada   por   una   espesa   nube   de   humo   color ceniza. Los ingleses se estaban quedando sin madera para quemar, y pronto estarían usando a los vivos para mantener vivas las l amas. 

Marren acercó sus labios a los de Lena mientras la besaba. Tenía las mejil as húmedas por las lágrimas, pero cada beso seguía siendo tan valioso como el anterior. 

“Te veré Lena. Mantente escondido, mantente fuera de la vista ". 

Marren dijo dándole un último beso, sintió que su pecho tiraba hacia el a. Como si deseara poder tirar de el a dentro de él y mantenerla encerrada en su corazón para siempre. Sin embargo, eso no se podía hacer, no con Lena. 

Si ve a mi familia, por favor ... Lena intentó hablar, pero Marren la detuvo con los labios. 

“No desarrol es tus miedos de esta manera. Lo hecho, hecho está, pero haré lo que pueda para traerlos a casa ". Marren la besó en la frente suavemente, Lena se inclinó hacia sus labios. 

Cuando se separaron, Marren sintió que sus piernas querían detenerse y volverse. Sería tan simple en este momento simplemente escapar y huir. Los dos estaban libres, podían regresar rápidamente a Silver Port y esconderse juntos bajo las mantas. Sin embargo, sus hombres llegarían pronto y, si podía aprender más sobre el enemigo, también lo haría. Por sus hombres, por su clan, por sus hermanos. Lo más probable es que el humo se pudiera ver ahora desde Silver Port, era tan ancho como un barco y tan oscuro como la noche.   Su   ejército   podría   verlo   desde   el   mar,   estaba   claro.   Marren   se acurrucó mientras se acercaba a la abertura de los árboles. Caminó alrededor para obtener la mejor vista de la ciudad, nada más que hierba manchada de sangre   estaba   donde   estaba   la   joven   hace   solo   unas   horas.   ¿Están escondiendo los cuerpos? ¿Qué están haciendo? Marren se mordió el labio mientras se coló entre los árboles, cuando finalmente llegó a la entrada de Colreed, pudo ver el leve rastro de polvo en el camino. Estarán aquí pronto. 

Mi hombre. Mis hermanos. Rollen los llevaría directamente a la puerta como estaba   planeado,   rodearían   el   pueblo   y   limpiarían   a   los   ingleses.   Marren escuchó un forcejeo que venía del interior de una de las cabañas, volvió la cabeza   y   el   dolor   lo   golpeó   justo   en   el   pecho.   Lord   Macleod   estaba ensangrentado   y   magullado,   le   habían   roto   las   piernas   y   los   ingleses   lo arrastraban como un trofeo de victoria. Volvió la cabeza y el dolor lo golpeó justo   en   el   pecho.   Lord   Macleod   estaba   ensangrentado   y   magullado,   le

habían   roto   las   piernas   y   los   ingleses   lo   arrastraban   como   un   trofeo   de victoria. Volvió la cabeza y el dolor lo golpeó justo en el pecho. Lord Macleod estaba ensangrentado y magullado, le habían roto las piernas y los ingleses lo arrastraban como un trofeo de victoria. 

"Espera a que vean esto". Dijo un inglés alegremente. 

Marren agarró la empuñadura de su espada mientras miraba. Su agarre se apretó cuando los hombres se turnaron para lanzar sus puños a Macleod. 

Marren hizo una mueca cuando uno envió

l   al   suelo,   sin   embargo   Lord   Macleod   simplemente   se   levant   de nuevo. Como si estuviera listo para más. 

"Diré   una   cosa   sobre   ustedes,   los   escoceses:   tienen   suficiente fuerza, eso es seguro". Dijo un hombre antes de lanzar su puño hacia abajo. 

"¡PARA!" Una mujer l oró, la madre de Lena salió corriendo de una choza y lo abrazó. 

En ese momento, Marren desenvainó su espada cuando escuchó a alguien respirar detrás de él. Acercó la espada, debería haber sabido que ella nunca se quedaría. Su espada cayó de su mano cuando vio que ella había presenciado todo. Le protegió los ojos con su cuerpo. 

"No necesitas ver esto". Él susurró. Aunque consolar solo podía durar un tiempo. 

El sonido de la bocina del clan Walsh hizo eco en el camino. Marren miró hacia arriba para ver la fila de caballos que venían de la colina. Los ingleses desviaron su rabia de Lord Macleod hacia los hombres reunidos frente   a   ellos.   No   salgas   de   Rollen.   No   hay   saludo   para   ellos.   Marren apretó los ojos al ver que Rollen bajaba para encontrarse con los ingleses. 

Era   una   vieja   costumbre   de   la   guerra   que   ofrecerían   a   los   ingleses   la oportunidad de rendirse. Algunos hombres del lado inglés encontraron sus propios caballos y se marcharon. Marren finalmente tuvo la oportunidad de ver a su enemigo, y fue más de lo que esperaba. Edward Grayhan. El hombre   que   los   torturó   y   los   convirtió   en   esclavos   ingleses.   Debería haberse   sabido   que   él   era   lo   suficientemente   despiadado   como   para escabullirse y encontrar un camino hacia la isla. Solo mátalo Rollen. 

"Esperaba un Lord Walsh diferente". Sir Grayhan estaba gritando. 

 Solo  mátalo  Rol en,  mátalo   ahora.  Estaba   a  poca   distancia  del arco de un arquero. Sería fácil. Rol en también. 

"¿Así que lo hiciste?" Preguntó Sir Grayhan. 

“No,   pero   estará   aquí   pronto.   Tienes   lo   que   prometiste   ".   Rollen desmontó de su caballo y caminó desarmado hacia sir Grayahan. Marren sintió que su corazón se congelaba y su cuerpo comenzaba a temblar. No. 

No. Por favor. 

—Sí, pero prometiste que te harías cargo de el os. ¿Lucharán por nosotros?   Sir   Grayhan   dijo   dándole   a   Rol en   un   pergamino   en   la mano. 

"Sí,   si   los   haces".   Rol en   dijo   desenredando   el   pergamino   y metiéndolo en su bota. 

A Marren se le encogió el pecho, no se dio cuenta de que no había estado respirando. Jadeó en una bocanada de aire y sintió a Lena presionarse contra él. Su



la comodidad era pequeña pero bienvenida, sin embargo, no detendría la guerra que entonces se iba a librar. Los ingleses tenían trucos que estaban lejos y muchos, Marren debería haber visto el entusiasmo y las señales de Rollen. Nunca fue un líder, siempre fue un seguidor. Si le hubieran dado la opción de la tierra y la hermandad en contraposición a lo correcto, los habría enviado a la muerte mucho antes. Ahora Marren tenía que convencer a sus hombres de que no pelearan, pero no solo eso,   tenía   que   convencerlos   ahora   de   que   mataran   a   uno   de   sus hermanos  jurados.  Marren  se  volvió   para  hacer   que  Lena  volviera   a esconderse, pero cuando extendió la mano, atrapó el aire. Cuando se volvió para ver adónde iba, la vio arrastrándose hacia la cabaña más cercana.   Donde   acababan   de   salir   su   madre   y   su   hermana.   Marren acababa   de   perder   a   su   primo   más   cercano,   no   estaba   dispuesto  a perder a su esposa junto a él. 

Lena podía sentir que el polvo seco le subía a la nariz mientras gateaba con el estómago arrastrándose por el suelo. Sus manos temblaban con cada tirón


* * *

hacia la cabaña, pero su cuerpo no se detuvo. Ella no pudo detenerse. Las lágrimas le picaron en los ojos al pensar en lo mucho que deseaba estar en los   brazos   de   Marren   y   escapar,  ser   egoísta   y   esconderse   dentro   de   su calidez   mientras   su   familia   y   amigos   eran   asesinados.   Esa   no   sería   ella, nunca lo sería. Ramitas y piedras afiladas se clavaron en su piel desnuda y palmas, pero el dolor no era nada comparado con el miedo en su estómago. 

Era una sensación sofocante en su abdomen, como si algo estuviera tratando de sacarle las entrañas de la espalda. Como si una cuerda estuviera atada a Marren   y   cada   centímetro   que   ella   tiraba   de   él,   la   cuerda   se   apretaba alrededor  de  su cintura  y la tiraba hacia atrás.  El borde de  la cabaña  se acercaba   cada   vez   más,   cada   grito   o   voz   del   otro   lado   le   producía   un pinchazo   en   los   brazos.   todo   lo   que   alguien   tenía   que   hacer   era   mirar alrededor de la pequeña casa y verla tendida en la hierba marrón y verde. 

Volvió la cabeza para mirar hacia atrás y ver a Marren, sabía lo que dirían sus ojos   y   que   él   estaría   rogando   que   volviera.   Volvió   la   cabeza   hacia   los arbustos y buscó sus ojos, pero nunca los encontró. ¿A dónde fue él? Sus oídos escucharon para ver si lo habían capturado. No. Está encontrando a sus   hombres.   Una   parte   de   ella   se   quebró   al   pensarlo,   pero   la   otra   se fortaleció.   Escoceses,   verdaderos   escoceses   encontrarían   la   manera   de convertir este problema en polvo. Marren estaba encontrando a sus hombres para poner fin a esto y salvarla. Estaba empezando a conocerla más, sabía que   no   podía   detenerla   y   ella   estaba   agradecida   de   que   ni   siquiera   lo intentara. El sonido de un hombre gritando de dolor hizo eco a su alrededor. 

Detuvo   su   corazón   por   un   momento   y   clavó   sus   dedos   en   la   tierra   para

distraerla. Sus manos rozaron la fina madera de la cabaña mientras los gritos se rendían, podía oír el chisporroteo de la chimenea en el interior y los leves gemidos de un niño. María, mi dulce hermana. Estaría celebrando su octavo año cuando llegara el invierno, pero probablemente no habría celebración. 

Lena   tiró   de   las   ramitas   por   la   pequeña   abertura,   asomando lentamente la cabeza hacia adentro para ver si había guardias adentro con ellos. Una ramita chasqueó fuerte sin querer y un escalofrío recorrió su  espalda cuando  escuchó  los  gemidos y  los susurros cesar.  Unos pocos pasos arrastrados resonaron y Lena supo que debería haberse levantado del suelo y huir, pero su cuerpo no podía moverse. Iba a ser atrapada,   estaba   cansada   del   estrés   y   el   miedo.   Incluso   su   cuerpo estuvo   de   acuerdo   mientras   permanecía   abierto   contra   el   pequeño agujero de la cabaña. Los pasos estaban justo al lado de su cabeza y cerró los ojos en señal de rendición. 

"¿Lena?" La pequeña voz fue suficiente para romper su corazón. 

La adrenalina comenzó a latir a través de ella, María, Lena y su madre la cavaron   por   el   pequeño   agujero   hasta   que   estuvo   completamente   dentro. 

Lena lloró cuando su madre la apretó con fuerza, el olor de la cabaña le dio vueltas la cabeza. Las especias cociéndose sobre el fuego, las pequeñas habitaciones con paredes de piedra y la luz del fuego danzante del asador contra las rocas de troncos de madera. Solía  jugar aquí cuando era niña, y ahora esta casa estará llena de nada más que pesadillas. 

"¡Por qué estás aquí! ¿Qué estás haciendo?" Su madre no le dio la oportunidad de disfrutar el momento, ya que los ojos verde oscuro de su madre se abrieron de par en par por el miedo y la ira. 

“Yo ... vine a sacarte de aquí. Marren viene ... Su madre se puso rígida al oír su nombre. 

“Están contra nosotros, están con la inglesa Lena, pensé. Pensé que   ya   estabas   muerto   ".   Su   madre   la   abrazó   de   nuevo,   casi asfixiándola con el espeso cabel o rojo sobre su hombro. 

Lena   se   echó   hacia   atrás   un   poco,   con   la   frente   arrugada   por   la confusión, "Marren no está con ellos". Trató de decírselo, pero su madre no se lo creyó. 

“Los   hombres   de   Walsh   fueron   los   que   les   mostraron   el   camino desde el mar hasta la isla, dejaron a los hombres aquí. Nos traicionaron, Lena ". 

María comenzó a gemir más fuerte al oír la voz exasperada de su madre. 

Lena se apartó completamente y ahora sostenía a su propia madre en sus brazos. Ella y su hermana estaban cubiertas de tierra y sangre seca, cuya sangre ya no era importante, pero Lena trató de mantener la calma. Lena sabía   que   Marren   no   tenía   parte   en   esto,   podía   ver   el   dolor   en   sus   ojos cuando descubrió la parte de Rollen. Marren nunca le haría esto a su familia, a su familia, a ella. 

“Marren está con nosotros. Los ingleses no lo tienen. Tenemos que confiar en   él   ".   Lena   tragó.   Si   esto   hubiera   sucedido   hace   menos   de   un   año, seguramente   habría   seguido   el   pensamiento   de   su   madre.   Sin   embargo,   se quedó al í ahora sin sentir la menor duda de que Marren vendrá por el os. Su amor por el era

demasiado   fuerte   ahora,   y   si   por   alguna   casualidad   él   realmente estaba en contra de el os, el a sabía que su corazón aún lo amaría. 

El sonido de voces cada vez más fuerte detuvo su llorosa reunión. Lena y su madre la escondieron debajo de un pequeño rincón oscuro de la cabaña detrás de barriles viejos y trozos de lana. Lena podía ver a través de la manta de lana, pero era de esperar que ellos no pudieran verla. El inglés entró con hombros anchos y cabello blanco moteado. Su barbilla estaba cubierta con un   pequeño   mechón   de   cabello   que   parecía   recién   cortado   y   limpio.   Su cuerpo tintineó con el sonido de la guerra, los eslabones de la cadena en sus brazos   y   pecho   resonaron   fuerte   mientras   caminaba   sospechosamente alrededor de la cabaña. María se abrazó con fuerza a su madre y escondió su rostro   en   el   vestido   manchado   de   tierra   de   su   madre.   Lena   solo   pudo contener la respiración y esperar poder respirar pronto. Sin embargo, el aire desapareció   de   sus   pulmones   cuando   el   inglés   se   acercó   a   la   pequeña mancha de luz solar que entraba por un agujero más grande en la cabaña. Le dio una patada con el pie y desenvolvió la espada. Estaba salpicado de lo que parecía sangre fresca, apuntando a su madre. Luego se ríe. 

“¿Estabas  tratando   de  escapar?  Lástima, eso  hubiera   facilitado sus muertes ". Silbó cuando terminó de hablar y dos ingleses más entraron caminando a la cabaña con un tercero. 

Lena apenas pudo contenerse cuando vio la falda escocesa de colores de Rollens Walsh contra las brillantes cadenas del inglés. Ardería en su mente para siempre. 

"Ve   al   exterior   y   arregla   el   agujero   para   cerrarlo".   Ordenó   el hombre con la espada extendida. 

Los   dos   ingleses   asintieron   con   la   cabeza   y   abandonaron   la cabaña   rápidamente,   mientras   Rol en   se   quedó   al í   mirando   el agujero en la cabaña un poco más. 

"Mi   Lord   Grayhan,   si   me   lo   permite."   Rol en   inclinó   la   cabeza enviando una sensación de náuseas a Lena. 

Lord Grayhan asintió con la cabeza y se alejó del agujero. Lena miró para ver a Rol en caminando hacia el agujero y levantando tierra mientras   se   movía.   Él   se   inclinó   hasta   ponerse   en   cuclil as,   el a estaba tan cerca que podía escuchar sus rodil as estal ar en peso cuando   se   arrodilló.   ¿Qué   está   haciendo?   Tragó   saliva   y   trató   de mantenerse congelada. De repente, sus ojos miraron hacia arriba y recorrieron la habitación. Primero a María y su madre, luego a todos los rincones de la casa. 

"La suciedad." Rol en dijo mientras levantaba un tronco encendido del asador de fuego. 

"No muestran a alguien saliendo, las pistas muestran a alguien viniendo en." 

La opresión en su estómago se apretó. Sus ojos casi rodando hacia el

detrás de su cabeza mientras se mordía el labio para quedarse callada. 

María,   la   niña   inocente,   l oró   lo   suficientemente   fuerte   como   para confirmar la sospecha de Rollen. Era solo cuestión de tiempo antes de que la encontraran ahora. Marren, por favor ven a salvarnos. Por favor ven a salvarme. Lena solo pudo rezar una y otra vez al ver la mano de Rollen extenderse hacia la cubierta de lana que ocultaba su cabeza. 
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Capítulo quince

Pudo ver sus pies finalmente deslizarse dentro de la cabaña. Sabía que el destino le quedaría a ella ahora, y que si podía, la salvaría. El valor que ella muestra por su familia es algo que él siempre envidiará, pero en lugar de acobardarse, puede intentar hacer lo mismo. No importa cuánto lo controle su miedo. No era miedo luchar, ni miedo matar. Era el miedo a que le diera la espalda a sus hombres mientras su esposa estaba ahora dentro del territorio enemigo. Los pensamientos corrían por su mente que hicieron que sus pies se movieran hacia sus hombres. Pensó en la vida que él y Lena podrían tener algún día, después de que todo esto terminara. Si ella le daría hijos y estaría con él durante el nuevo mundo, algún día lo tendrían libre de los ingleses. Los pensamientos eran reales y maduros, pero estaban bloqueados por el dolor de Rollen, y sabiendo que él no estaría allí para tener esas cosas. Ni siquiera viviría hasta mañana si se interpusiera entre él y Lena. La maleza era lo suficientemente espesa como para que pudiera darse la vuelta y estar con sus hombres en una hora. Sus pequeños cuadros en la colina caminaban alrededor de las fogatas recién humeantes mientras intentaban esperar las órdenes de sus líderes. Marren tenía que llegar antes que Rollen, esa sería su única forma de ganar. Estaba a punto de irse, y si hubiera sabido lo que estaba   a   punto   de   suceder,   habría   levantado   las   piernas   y   habría   salido corriendo de allí sin una segunda mirada. Sin embargo, en el momento en que escuchó el sonido de un hombre gritando de dolor, se volvió para mirar. 

Estaba   William   Macleod,   el   hombre   alto   y   corpulento   con   una   barba   tan espesa como los hombros. Los ingleses habían atado cuerdas alrededor de cada   pierna   y   cada   brazo,   luego   ató   esas   cuerdas   a   cuatro   caballos   que tiraban   en   direcciones   opuestas.   Macleod   era   un   hombre   fuerte,   pero   no todos podían soportar el dolor de ser arrastrados. Marren había observado a uno o muchos de sus hombres resistir eso en el continente, pero Marren no se protegió los ojos. Esto solo estaba agregando combustible a la furia que lo recorría   dentro   de   él.  Sólo   pudo   observar   cómo   Lord   Grayhan   detuvo   los caballos y alzó al bruto Macleod al cepo. Marren había visto esto decenas de veces con sus propios hombres, solo podía esperar que Lena no estuviera mirando. Ella no querría ver qué pasa después. Lord Grayhan desenfundó su espada y la levantó en el aire. Marren articuló la pregunta que sabía que el inglés le haría a Macloed. Marren había observado a uno o muchos de sus hombres resistir eso en el continente, pero Marren no se protegió los ojos. 

Esto solo estaba agregando combustible a la furia que lo recorría dentro de él. Sólo pudo observar cómo Lord Grayhan detuvo los caballos y alzó al bruto Macleod al cepo. Marren había visto esto decenas de veces con sus propios

hombres, solo podía esperar que Lena no estuviera mirando. Ella no querría ver qué pasa después. Lord Grayhan desenfundó su espada y la levantó en el aire. Marren articuló la pregunta que sabía que el inglés le haría a Macloed. 

Marren había observado a uno o muchos de sus hombres resistir eso en el continente, pero Marren no se protegió los ojos. Esto solo estaba agregando combustible a la furia que lo recorría dentro de él. Sólo pudo observar cómo Lord Grayhan detuvo los caballos y alzó al bruto Macleod al cepo. Marren había   visto   esto   decenas   de   veces   con   sus   propios   hombres,   solo   podía esperar   que   Lena   no   estuviera   mirando.   Ella   no   querría   ver   qué   pasa después. Lord Grayhan desenfundó su espada y la levantó en el aire. Marren articuló la pregunta que sabía que el inglés le haría a Macloed. solo podía esperar   que   Lena   no   estuviera   mirando.   Ella   no   querría   ver   qué   pasa después. Lord Grayhan desenfundó su espada y la levantó en el aire. Marren articuló la pregunta que sabía que el inglés le haría a Macloed. solo podía esperar   que   Lena   no   estuviera   mirando.   Ella   no   querría   ver   qué   pasa después. Lord Grayhan desenfundó su espada y la levantó en el aire. Marren articuló la pregunta que sabía que el inglés le haría a Macloed. 

"¿Te rindes y estás dispuesto a luchar por los ingleses?" Marren murmuró. 

Lord Macleod era un verdadero escocés y seguía apasionadamente a Sir William Wallace. No habría ni la más mínima duda en lo que diría, y



aunque Marren estaba demasiado lejos para escuchar su respuesta. El deslizamiento de la espada hacia abajo fue suficiente. Los ojos de Marren se cerraron incontrolablemente cuando vio caer la cabeza al suelo. Le dio la   espalda   y   no   volvió   a   abrirlos,   no   tuvo   tiempo.   Con   Lord   Macleod muerto, volverían a la cabaña para las mujeres, y Marren no les iba a dar una oportunidad. Levantó el pie y corrió el suyo con todas sus fuerzas hacia sus hombres. 

¡Dijiste   que   la   mataste!   Me   dijiste   que   la   habrías   matado   con   flechas. 

Dijiste que ya mataste a la pareja que viajaba junta ". Rollen la agarró


* * *

muñeca dura. Podía sentir sus uñas rompiendo las capas de su piel. 

“Bueno, están en todas partes. Preguntaste si habíamos matado a una pareja. Primero el hombre, luego la mujer solitaria. Sí, lo hicimos

". Uno de los jóvenes arqueros ingleses dijo cruzando los brazos en defensa. 

Lena tiró  con fuerza su muñeca del agarre de Rol en, trató  de meter los dedos debajo de los de él para liberarse, pero él continuó agarrándolo con fuerza. 

"¡Como pudiste!" El a comenzó a gritar, su voz se quebró mientras gritaba. ¡Nos traicionaste! ¡Cómo pudiste hacernos esto! ¡A tu gente! " 

Lena empezó a golpearle el pecho y patearle las espinillas con los pies. Se quedó al í y recibió cada impacto hasta que desenfundó su cuchil o y se lo l evó a la garganta. 

María y su madre gritaron al verlo. Lena podía sentir la fría hoja contra su cuello, la estaba haciendo tragar incontrolablemente. No lo hará. No lo haría.   Aunque   incluso   sus   pensamientos   ahora   eran   más   sueños. 

Especialmente cuando comenzó a sacarla de la cabaña y la empujó al suelo.  Cayó  al  suelo  y vio  el  río rojo de sangre manchando  el  camino marrón.   Siguió   el   rastro   de   sangre   hasta   que   encontró   el   cuerpo.   Sus manos   comenzaron  a  arrastrarse  hacia  él  en  el  suelo.  Agarró   la  mano inmóvil de su padre y tiró de ella hacia su pecho, con la cabeza inundada de lágrimas mientras trataba de usar a su padre para protegerla una vez más. Para alejarla del peligro como lo haría cuando ella era solo una niña. 

“¿Cuál   es   el   problema   que   no   la   matamos?   Podemos   matarla ahora ". Dijo el arquero inglés mientras comenzaba a desenvainar su propia daga. 

Rollen estaba cruzando el camino hacia el caballo más cercano y comenzó   a  desatarlo  de  su  poste.  Lord   Grayhan   salió  de  la   cabaña ahora también con una expresión severa de ira en su rostro. Lena evitó

mirarlo a los ojos, la sola presencia de ellos hizo que se le revolviera el estómago. 

"Cuál  es  el   problema."  Lord   Grayhan   se  acercó  a   Rollen   y  agarró   las riendas de su caballo, evitando que se fuera sin una explicación. 

Estaban rodeando a Lena mientras sostenía el cuerpo vacío de su padre.   Se   sentó   junto   a   su   cuerpo   y   miró   hacia   arriba   mientras observaba el caos comenzar a desarrol arse. Rol en bajó del cabal o y se dirigió hacia el montón de leña en l amas. Lena lo miró con los ojos y se tragó la bilis de la garganta cuando se dio cuenta de que no era madera lo que buscaba, eran cuerpos quemados. 

“Él no está aquí. ¡No lo mataste! " Rol en se volvió, su cara estaba roja y sonrojada por el pánico. 

“Nos dijiste que te harías cargo de Marren. ¿Nos lo enviaste? Lord Grayhan comenzó a gritar, Rol en caminaba de un lado a otro. 

"Su esposa. Su. El a se escapó. Le hice ir a buscarla, lo sabía con seguridad,   serían   asesinados   por   exploradores.   Pensé   que seguramente… Rol en se cal ó mientras hablaba, su dedo apuntando hacia Lena de una manera despiadada. 

“Yo  era   el   Walsh   más   joven,   y   todos   pensaban   que   no   podía liderar…   Bueno,   traje   a   los   ingleses   a   la   isla   y   tendré   tierras   y esposas por el resto de mi vida. Un escocés, un inglés, es lo mismo cuando se trata de sangre ". Rol en escupió al suelo a Lena donde la sangre de su padre pintó el suelo. 

“Eso no responde a la pregunta. ¿Dónde está Lord Marren Walsh? 

Lord Grayhan preguntó con voz monótona y firme. 

Rol en pareció casi temblar al escuchar su nombre, Lena pudo ver que él sabía la traición que había causado. 

Si está vivo y sabe que Lena está aquí. No se detendrá ante nada para atraparla. ¡Se l evará a nuestros hombres! ¡Mis escoceses! La rabia de Rol en resonó en su interior hasta que se apoderó de sus brazos,   tomó   las   riendas   y   las   arrancó   de   las   manos   de   Lord Grayhan. 

Lena miró hacia la entrada de la cabaña mientras las discusiones y los gritos   de   pérdida   comenzaban   a   atravesar   a   los   ingleses,   no   estaban realmente preparados para luchar hoy. No tenían suficientes hombres, y no importaba   cuán   alto   ardiera   el   humo   para   que   los   otros   barcos   ingleses llegaran como ayudantes, no llegarían lo suficientemente rápido. No si Marren estaba   a   cargo.   Lord   Grayhan   parecía   igualmente   nervioso   al   pensar   en Marren  al  mando  de  un  ejército,  prueba  del  verdadero  valor  escocés  que sabía que tenían los hombres de Walsh. Lena pudo ver a María y su madre abrazados mientras lloraban, estaban a la vista del cuerpo de su padre pero estaban a una distancia de la apertura de la choza. Lena trató de hablarles con la boca, el caos sacó a los guardias de su cabaña y se quedaron solos. 

Podrían escapar de esto, podrían correr. Vamos. Lena movió la cabeza hacia arriba mientras miraba a su madre a los ojos. Sé fuerte, madre, por favor. 

Vamos. Lena lo hizo

de nuevo y apretó los labios con fuerza mientras su madre y su hermana solo estaban allí. Rollen había montado el caballo y relinchaba alrededor de los ingleses, los hombres desenvainaban sus espadas a su alrededor. 

Finalmente su madre vio la abertura y comenzó a empujar a María hacia el escape. Si. Sí, lo lograrán. Lena no había sentido este tipo de alivio en días,   su   hermana   se   convertiría   en  una   mujer   hermosa   y   tendría  a   su madre para protegerla. 

"Si pierde a sus hombres, perderá su tierra". Lord Grayhan le gritó a Rollen, atrajo la atención de Lena hacia la reunión de los ingleses. 

Justo cuando  había terminado  su declaración,  el sonido de  un  cuerno sonó a través de las colinas. Sonó dentro de su corazón y envió una oleada a sus mejillas que curvó sus labios en una sonrisa. El sonido de la guerra y la muerte   lo   acompañó,   pero   fue   el   sonido   de   sus   hombres   resonando   con coraje y fuerza lo que le dio al cuerno un sonido tan hermoso. Aunque no eran más que pequeños puntos en su visión, sabía que el punto en el frente que se paseaba de un lado a otro contra la pared de hombres era suyo. Su Marren. El impulso de correr hacia él la abrumaba. Hoy saldrían victoriosos y Marren la encontraría después de la guerra y la abrazaría cálidamente con sus labios y brazos. Su vida sin Marren no es más que el pasado, un pasado que recuerda pero un pasado que ya no le importa. La vida que quiere ahora solo será una vida si Marren está a su lado, 

"Has   perdido   a   tus   hombres   Rol en".   Lord   Grayhan   apretó   los dientes mientras hablaba. 

Rol en giró su cabal o hacia los ingleses y le lanzó una mirada fulminante.   Su   voz   se   quebró   mientras   hablaba,   la   desesperación estaba claramente escrita en su rostro. 

"Quizás,   pero   aún   podemos   ganar   la   batal a".   Cuando   Rol en terminó   de   hablar,   sus   ojos   se   volvieron   para   mirar   a   Lena,   se encontraron  con  sus ojos y el a  sintió  como  si sus ojos  se tiraran como una sanguijuela. Arrancando la esperanza y la vida de el a con nada más que una idea. 
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Su fuerza provenía de sus hombres, pero su impulso provenía de el a. Sabía que Lena estaba al í, seguramente capturada ahora. El cuerno   aún   resonaba   en   sus   oídos   mientras   levantaba   su   espada para hacer avanzar a los hombres. Ni siquiera lo interrogaron cuando reveló a Rol en como el traidor. Sus ojos parecían heridos, pero no lo veían como perder a un hermano. 

"No era hermano mío". Uno de los hombres había dicho. 

“Ni mío. Ningún escocés se l eva la tierra antes que la vida ". Otro había gritado. 

Su devoción ganaría esta batalla, su devoción y amor por su país es lo que ganará esta guerra si alguna vez lo logran. El sol golpeaba con fuerza contra su hombro, el calor hacía que su piel brillara con una capa de sudor cálido y nervioso. El ardor besaría su hombro rojo, pero pronto no sería el único rojo en él. Sus ojos escudriñaron el pueblo, el montón de humo que se elevaba seguía elevándose espeso y oscuro mientras quemaba una señal para los ingleses. Las nubes al otro lado del mar serían su único aliado por ahora, bloquearían la visión del enemigo que se acercaba hasta que pudieran vencer a los que estaban frente a ellos. Marren pateó con los talones a su caballo y agitó su espada hacia adelante. Los hombres a pie salieron primero. Los seguiría hasta la cerca de la aldea hasta la cintura y cargaría adentro para salvar a Lena. Los hombres a pie sonaban como rocas cayendo por una montaña. Arrastraron los pies juntos y sus espadas chocaron contra los escudos de madera que tenían en el brazo. 

"¿Qué   es   eso   más   adelante?"   Un   hermano   gritó,   enviando   su espada apuntando en dirección a la aldea. 

Marren levantó su espada en el aire para detener a los hombres en una parada repentina. Pudo ver que había tres hombres cabalgando hacia ellos. 

No trajeron ningún ejército detrás de ellos, pero uno de los caballos no tenía un   jinete,   sino   dos.   Cuanto   más   se   acercaban,   más   podía   ver   el   fuego castaño   rojizo   de   su   cabello,   tuvo   que   aclararse   la   garganta   para   tragar. 

Rollen lo conocía demasiado bien. Nada podía impedirle luchar contra los ingleses,   excepto   una   cosa.   Esa   cosa   que   estaba   siendo   cargada   contra Rollen,   sus   brazos   fuertemente   atados   y   su   boca   cubierta   con   una   tela rasgada de su vestido. La mandíbula de Marren se apretó a medida que se acercaban, podía sentir los ojos de sus hombres mirándolo. Marren no los

miró, no les dejaría ver la rabia dentro de él, la rabia incontrolable que estaba sintiendo comenzaba a hervir en su pecho. 

Si   quieres   a   Lena,   puedes   tenerla.   Vuélvete   a   Silver   Port   y   la dejaremos libre ". Lord Grayhan fue quien habló. 

 No le temeré.  Marren había pasado demasiado tiempo temiendo a este hombre, viendo morir a su gente a causa de su linaje y su familia. La idea de tener a Lena viva significaba tanto para él, que por un momento pensó que podía arriesgar la vida de sus hombres solo por ella. Estaba dispuesto a renunciar a toda la isla si eso significaba tenerla de vuelta en sus brazos. 

Era tentador por decir lo menos, Marren podía ver su cabello fluyendo sobre su hombro y las lágrimas secas por su rostro en mechas de polvo y suciedad. Podría tenerla en sus brazos en unos momentos si cedía a su súplica. Marren estaba tardando demasiado en responder, el suspenso de su respuesta provocó un sentimiento de pérdida entre sus hombres. Lena estaba arrastrando los pies sobre el lomo del caballo y se quitó la tela de alrededor de la boca por la cara y hacia abajo. 

"¡No! ¡No Marren! No escuches… Rol en agarró la tela y envolvió su boca de nuevo, pero el a luchó contra el a de nuevo. 

"Por favor. Si me amas, por favor. No vuelvas atrás ". Le suplicó Lena. Rol en finalmente le tapó la boca con su propia mano. 

Era como si lo estuvieran ahogando. Tenía dos opciones, podía perder la batal a o perder a Lena. Ninguno de los dos quería, pero uno que quería menos. Marren nunca imaginó que el a tuviera tanto coraje,   estar   dentro   de   la   hoja   de   un   cuchil o   y   todavía   estar suplicando muerte en lugar de rendirse. El a era más fuerte que la mitad de los hombres que lo seguían hoy, y posiblemente más fuerte que él. 

"Lena,   yo   no   puedo   vivir   sin   ti".   Las   palabras   de   Marren   se quebraron mientras hablaba. "No soy lo suficientemente fuerte". Miró las   riendas   de   su   cabal o,   mientras   escuchaba   a   sus   hombres murmurar a su alrededor. 

Una vida sin ella significaría despertarse cada mañana para ver la cama vacía donde solía acostarse. Encontraría su cabello por toda la casa, su ropa estaría allí doblada dentro del pequeño cofre de madera que guarda en su lado de la cama. Su olor se desvanecería con el tiempo, pero saber que ya no estaría allí sería suficiente para volverlo loco. Se ha enfrentado a enemigos mucho peores que Lord Grayhan y ha matado a hombres con sus propias manos. Esas pesadillas no son nada comparadas con afrontar una vida sin Lena, una cama sin ella a su lado y un beso sin sus labios. La miró a los ojos y pudo ver lo que estaba diciendo. Ella me perdonaría. Si eligiera sacrificarla por   la   isla,   ella   lo   habría   perdonado   antes   de   que   él   hubiera   blandido   la primera   espada.   Le   temblaban   las   manos   y   el   corazón   le   latía   como   un

tambor dentro de él. El pánico tenía que haberse notado, pero luego estaba Lena. Ella estaba en manos del enemigo todavía luciendo como

elegante como siempre. El a me perdonaría. 

"YO-." Trató de murmurar algún tipo de respuesta, Lena comenzó a luchar con la mano de Rollen. De repente le mordió la mano con fuerza y él hizo una mueca de dolor. 

Marren. Te veré Confío en ti. ¡Marren! ¡Por favor! ¡Confío en ti! Te amo." Lena dijo mientras Rol en la tomaba de nuevo. 

 El a me ama. El a confía en mí.  Marren dejó que las palabras se hundieran. 

"Confías en mí." Marren dijo entrecerrando los ojos hacia el a. La vio  asentir  mientras   su  cabeza   estaba   atada  contra   el  costado  de Rol en. 

Marren   conocía   su   plan   desde   el   principio,   que   una   vez   que   Lena estuviera a salvo en sus brazos, esperarían a que los barcos circundantes acudieran en su ayuda. Que dejarlos regresar a Silver Port sería una excusa para darles tiempo para prepararse para la batalla real. Ahora podían ganar, él podía optar por luchar. Podía optar por luchar y Lena confiaría en él. Sabía lo que tenía que hacer. 

Me l evaré a Lena. Marren dijo enfundando su espada. 

Los   hombres   a   su   alrededor   dejaron   escapar   un   gemido devastado, y Lena gritó su rechazo a la idea a través de la mano atada de Rol en. Comenzaron a acercarse a su cabal o. Marren los vio  acercarse   a  zancadas,  hasta   que  el  cabal o  de   Rol en   empujó contra su pierna. 

"Lo   siento."   Rol en   estaba   a   punto   de   desenvainar   su   espada, pero Marren estaba demasiado preparada. 

Marren sacó su espada y Lena saltó hacia el caballo de Marren. 

Agachó la cabeza con una mera distancia de las manos de la hoja. 

Marren se balanceó hasta que sintió el impacto y la sangre de Rollen atravesó la hoja. Lord Grayhan y los demás se retiraron rápidamente, dejando a su aliado escocés a sus hermanos perdidos. El fuerte agarre de Rollen sobre Lena comenzó a aflojarse y ella se apartó de su caballo y cayó al suelo. 

"¡Vamos!" Marren gritó a sus hombres mientras giraba su cabal o para   proteger   a   Lena   de   ser   atropel ada   por   los   enfadados escoceses. 

Rol en   trató   de   decir   algo   mientras   comenzaba   a   caer   de   su cabal o, pero Marren apartó los ojos de él. No valía la pena ver morir. 

El sonido del peso golpeando el suelo rugió a su lado, pero los ojos

de Marren estaban solo en los de Lena. El a lo estaba mirando con una pequeña sonrisa en su rostro, pero rápidamente se desvaneció con una voz de pánico. 

“Tenemos que buscar a mi madre y mi hermana. Tenemos que conseguirlos ". Ella dijo. 

Marren la vio saltar de su caballo y caminar hacia el cuerpo de Rollen. 

Ella se arrodilló como si estuviera diciendo un adiós silencioso, o dándole una

mirada vengativa. Poco después, montó en el caballo de Rollen y lo miró.   Su   fuerza   no   conocía   límites,   y   con   el   final   de   sus   parientes corriendo hacia la batalla, supo que se estaba quedando sin tiempo. 

Ahora estaban a la altura de los ojos y ella estaba a punto de correr de nuevo hacia el peligro. Marren sostenía sus caballos y Lena lo miró horrorizada. 

"No tenemos tiempo que perder Marren". El a dijo, pero su cuerpo habló de manera diferente. 

El a   envolvió   sus   manos   alrededor   de   la   parte   posterior   de   su cabeza y lo besó con fuerza mientras hablaba. 

"Tenemos   que   irnos."   El a   lo   besó   una   y   otra   vez   y   Marren   le devolvió el beso. 

Nunca   pensó   que   esos   besos   volverían   a   ser   suyos,   pero   ahí estaba sintiendo el calor contra el suyo de nuevo. Con un beso final, dejó que sus labios húmedos se sentaran en los de él para respirar profundamente antes de apartarse. 

"Te veré." El a dijo. 

Entonces te veré. La atrajo hacia él y la soltó de nuevo. 

Levantó su espada una vez más en el aire y envió a los jinetes hacia   Colreed   ahora.   Harían   capturar   a   los   ingleses   antes   del mediodía, siempre que todo saliera según lo planeado. 
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T La batalla no se parecía en nada a lo que ella imaginaba, los aldeanos pudieron escapar por la izquierda y la derecha. La gente estaba esparcida por todas   partes,   muchos   iban   a   sobrevivir.   Colreed   todavía   podría   tener   la oportunidad   de   vivir   una   vez   más   si   dejaran   de   apagar   el   fuego   y   se despidieran   de   los   muertos.   Podía   ver   las   huellas   de   su   madre   y   sus hermanas en la tierra, ya deberían haber estado en camino a Silver Port, pero no había señales de ellas después de la maleza. Lena podía oír el tintineo de las espadas y ver el polvo que se levantaba de los pies que tropezaban y luchaban. Su corazón pensaba en Marren, pero no tenía miedo. No temía su muerte porque sabía que él viviría por ella. Se abriría camino a través de cualquier cosa para asegurarse de que ella estuviera a salvo. Escuchó el sonido de los cascos de los caballos golpeando el suelo y miró a su lado pensando que Marren venía a unirse a ella. En cambio, vio a Lord Grayhan corriendo   con   la   espada   desenvainada.   No   estaba   huyendo   de   algo,   sino hacia algo. Sus primeros pensamientos fueron en su madre, sabiendo muy bien que ella y su hermana estarían en algún lugar por ahí. Podrían estar en la línea del ataque de Lord Grayhan. La oleada de terror la recorrió, si los perdía,   nunca   se   recuperaría   de   esto.   La   risa   de   su   hermana   nunca   se volvería   a   escuchar,   la   sonrisa   de   su   madre   nunca   la   reconfortó.   Sus hermanos regresarían para enterrar a su hermana menor y despedirse de sus padres. Lena se puso en pie y siguió a Lord Grayhan. Sabía que su madre habría   tomado   el   pequeño   camino   de   viaje,   él   las   encontraría   si   iba   lo suficientemente lejos. El sendero serpenteaba hacia adentro y hacia afuera, estaba cortando esquinas cuando podía y sintió la sensación de escozor en sus piernas mientras apretaba su agarre contra el torso de los caballos. Su cuerpo estaba exhausto, su cabeza estaba cada vez más mareada y su boca estaba seca y pegajosa. Lo era si ella misma corría, pero el caballo estaba disminuyendo   su   velocidad.   Había   una   pequeña   colina   más   adelante,   si pudiera superar eso, podría ver por millas. El caballo se detuvo y se arrodilló, los hombres habían hecho correr a la bestia harapienta y Lena no la había ayudado a recuperarse. Se deslizó de la parte trasera del caballo y sintió que su cuerpo se sacudía por un dolor agudo cuando sus pies tocaron el suelo. y su boca estaba seca y pegajosa. Lo era si ella misma corría, pero el caballo estaba disminuyendo su velocidad. Había una pequeña colina más adelante, si   pudiera   superar   eso,   podría   ver   por   millas.   El   caballo   se   detuvo   y   se arrodilló, los hombres habían hecho correr a la bestia harapienta y Lena no la había ayudado a recuperarse. Se deslizó de la parte trasera del caballo y sintió que su cuerpo se sacudía por un dolor agudo cuando sus pies tocaron el suelo. y su boca estaba seca y pegajosa. Lo era si ella misma corría, pero

el caballo estaba disminuyendo su velocidad. Había una pequeña colina más adelante, si pudiera superar eso, podría ver por millas. El caballo se detuvo y se arrodilló, los hombres habían hecho correr a la bestia harapienta y Lena no la había ayudado a recuperarse. Se deslizó de la parte trasera del caballo y sintió que su cuerpo se sacudía por un dolor agudo cuando sus pies tocaron el suelo. 

"Vete a casa." Ella susurró y le quitó las riendas al caballo. Su boca hacía espuma y respiraba pesadamente, pero se volvió y empezó a caminar hacia Colreed cojeando y tambaleándose. Lena rezó para que lo lograra, pero por ahora   estaría   más   tranquilo   sin   él   de   todos   modos.   Los   sonidos   de   las espadas se habían perdido hacía mucho tiempo y ella no sabía qué estaba haciendo   Marren   ahora.   Tenía   que   ser   bloqueado   de   su   mente,   estaba cansada de pensar en la muerte y la pérdida. Ahora no había vuelta atrás, sabía que Marren lucharía por ella, pero su madre y su hermana

no podían luchar por sí mismos. Si hubo algo que aprendió de Marren en su matrimonio, fue que nunca se detendría. Levantó las piernas para subir la colina, cada paso se clavaba en sus huesos y en su espalda. Si se detuviera y descansara un momento, colapsaría y no volvería a levantarse. Lena pensó en su matrimonio, en Marren y en todo lo que habían pasado. Todo lo que sabían antes de esta guerra se había ido. Lena solía salir de Colreed para recoger   comida   con   las   mujeres,   solía   montar   a   caballo   con   su   padre mientras perseguían a las ovejas para que no escaparan de la cerca. Dio otro paso cuesta arriba, parecía que se estaba moviendo hacia atrás porque para ella no estaba más cerca de la cima. Su mente fue a Marren, viéndolo por primera vez. Sin saber que dentro de un mes estaría casada y en la cama con él, Se esperaba que uniera a los clanes y proporcionara un hijo. Marren estaba tan fría y callosa antes que nunca le hablaba como lo hacía ahora. 

Solía  mirarla como si ella no fuera más que un trueque, y ella solía dejarle pensar   eso.   Ella   solo   estaba   haciendo   lo   que   pensaba   que   era   correcto. 

Marren tenía que amarla por su cuenta, al igual que necesitaba saber quién era él en realidad. Lena pensó al principio que se despertaría fría y sola por el resto de su vida con él. Su mente regresó rápidamente a su primera noche en la cama juntos, y luego a su primera noche haciendo el amor. Las cosas eran tan diferentes ahora, Marren era diferente ahora. El dolor en sus ojos no se vio él la vio, pero cuando no la vio. Lena quería esos brazos alrededor de ella de  nuevo,  el olor  espeso de  él y el  calor  de  su pecho desnudo.  El dolor punzante volvió a penetrar en su pierna cuando alcanzó la cima de la colina, pero ahora podía ver la distancia. La vista del movimiento por el rabillo del ojo la atrapó justo a tiempo para ver la parte delantera de un caballo que venía hacia ella. Su velocidad de galope solo aumenta. 

Un momento de pausa y el a se lanzó fuera del camino cayendo al suelo. Lord Grayhan se dio la vuelta sobre el cabal o y saltó de su sil a, con la espada desenvainada mientras caminaba hacia el a. Lena levantó su cuerpo para correr, pero su cuerpo ya no quería moverse. 

Se arrastró con los brazos lejos de él mientras él se acercaba. 

“¿Estás huyendo de la batalla? ¿Una batalla que comenzaste? Toda esa gente muriendo ahora mismo, porque su Señor quería gloria sobre el amor. Él podría haberte tenido, pero en cambio te echó a un lado para que pudieras ver morir al resto de tu aldea ". Lord Grayhan deslizó las palabras de sus labios como una serpiente venenosa. El a solo estaba esperando que él mordiera. 

 No es verdad. Eligió el amor. Él me eligió a mí y a la batalla.  No importaba si elegía la batalla sobre ella, era desinteresado. Fue valiente. El la amaba. 

“He conocido a Lord Marren mi señora, conozco a su familia. Rollen es su propia sangre y lo mató. ¿De verdad crees que él no haría lo mismo por

ti si eso significara gloria y victoria? ¿O venganza? Matamos mucho a su pueblo

como éste. Lo mataste por la sangre enferma en tus venas. El amor es una tontería, puedo hacerte un favor y matarte antes de que te haga más daño

". Las palabras de Lord Grayhan continuaron ardiendo en su mente. 

 Son   todas   mentiras.  El a   lo   sabía.   Se   necesitarían   más   que palabras venenosas para convencerla de el o. Sin embargo, de cada mentira siempre hay verdad, eso es lo que los hace tan tentadores a creer. Quizás si Marren hubiera sido como fue antes, habría elegido la gloria sobre el amor. Quizás la tentación de la venganza era algo que no podía negar. 

También encontré a tu madre ya tu hermana. Los mantendré con vida el tiempo suficiente para decirles que los encontrarás en la otra vida ". Lord Grayhan se acercó a el a. 

Lena estaba cansada de correr, cansada de gatear y alejarse. Se volvió y se acostó boca arriba, mostrándole a Lord Grayhan que se rendía de una vez por todas. De todos modos, era lo que quería, era lo que estaba pidiendo. 

Sería   una   muerte   más   rápida   si   ella   se   rindiera   a   él,   él   la   mataría   más suavemente. Cuando le dio la espalda y miró hacia el cielo, evitó sus ojos por completo. No tuvo la satisfacción de ver la rendición en sus ojos. Las nubes se estaban abriendo sobre ella, a última hora de la tarde habría luz del sol en toda la isla. Silver Port aún estaría a salvo, mientras que el resto de la isla finalmente tendría paz. El sonido de la espada de Lord Grayhan cayendo en su vaina hizo que sus labios se curvaran en una sonrisa. 

“No   sonreiría   si   fuera   tú,   una   garganta   cortada   todavía   estará plagada de dolor. Simplemente será más rápido con una hoja más afilada ". Lord Grayhan le murmuró. 

Se arrodilló a su lado, pudo ver el sudor goteando por la punta de su   cabel o   y   bril ando   por   su   cuel o.   La   cota   de   mal a   debió   ser pesada, los colores de lana de los ingleses debían ser cálidos. La única   piel   desnuda   que   mostró   fue   del   cuel o   para   arriba,   estaba cubierto en otra parte con armadura y peso. El chasquido agudo de un pequeño cuchil o que blandía en su mano. Se inclinó sobre el a con la espada, el a sintió que su aliento le refrescaba la frente. Estaba tan cerca. 

"Verás a tu padre pronto". Acercó la espada hacia el a. 

El segundo que tenía, lo utilizó sabiamente. Porque lo que Lord Grayhan no sabía era que Lena no venía desarmada. Antes de que el peso de la hoja pudiera perforar su piel, envió su propia daga a un costado del cuello de Lord Grayhan.   Su   peso   y   fuerza   detrás   del   columpio   enviaron   el   cuchillo directamente a través del centro, ahora su hoja está completamente oculta dentro de su cuello. El único uso que Rollen tuvo para ella después de la

muerte fue brindarle la oportunidad de buscar venganza. Cuando se arrodilló sobre el cuerpo de Rollen, no estaba buscando un adiós, sino una manera



para defenderse. Se sentó cuando Lord Grayhan se quedó inmóvil y trató de respirar. 

“No si lo ves primero. Espero que mi padre los reciba con fuego y espadas ”. Lena soltó la daga y empujó a Lord Grayhan al suelo. Su cuerpo temblaba y convulsionaba cuando el a le dio la espalda. 

Era un tonto al pensar que ella caería ante sus palabras. Era una tontería pensar que de repente se rendiría después de luchar tan duro. Eso era lo que los ingleses no entendían sobre la sangre escocesa. Lo que pensaban que era una enfermedad, era realmente una fortaleza. Que no importa qué guerra, muerte   o   pérdida   puedan   encontrar,  saldrán   más   fuertes.   La   energía   que sentía comenzaba a agotarse, su corazón latía más rápido que nunca. En la cima de la colina miró al otro lado, su cuerpo comenzaba a temblar ante la idea de caminar más. El sonido de Lord Grayhan se calló y una sensación de calma la invadió. Buscó a su madre ya su hermana desde lo alto de la colina, pero solo podía esperar que hubieran encontrado el camino a casa. Sin nadie que los persiga ahora, deberían encontrar el camino de regreso a Silver Port. 

Mientras escudriñaba la cima de la colina, vio algo más en lugar de su madre o hermana. Polvo, y se levantaba en una fuerte ráfaga de prueba detrás de él. La gente venía y venía hacia ella. 

Marren dejó caer la espada del inglés mientras él la sacaba. Sus hombres se estaban reuniendo, la guerra terminaría antes del mediodía. Las llamas de


* * *

las   casas   en   l amas   y   los   muertos   enviaban   un   olor   rancio   al   aire. 

Algunos   de   los  hombres   estaban  recogiendo  los   baldes  y   usando  el agua del pozo para vencer el fuego como su enemigo. Marren contó los colores del inglés a sus parientes, dejó escapar un suspiro de alivio. Se dio la vuelta para mirar hacia atrás a la ladera de Silver Port, sus labios aún zumbaban con la sensación de sus labios en los suyos. Miró lo más lejos que pudo para ver alguna señal de ella. No vio nada. 

"Mi señor. Necesitas ver esto." Uno de sus parientes lo l amó. 

Marren se volvió para ver a un joven con manchas rojas en el pecho, ninguna   suya.   Llevaba   un   casco   de   cuero   que   probablemente   le   había quitado a los ingleses, pero sus colores eran Walsh y su pecho pronunciaba con orgullo su orgullo. Caminó hasta el borde de la ciudad, en la dirección opuesta a la que deseaba poder ir. El borde de la isla estaba a unos pocos cientos   de   pasos   de   distancia,   pero   nada   más   que   acantilados   y   rocas estaban   allí   para   recibirlos.   Marren   vio   las   cuerdas   atadas   a   los   escasos árboles a su alrededor, estaba claro que esta era la forma en que Rollen los había metido en la isla. Lo más probable es que su bote estuviera anclado

aquí escondido durante un día o dos, y solo tuvieron que esconderse para esperar bajo la protección de los acantilados antes de subir cuando el tiempo estuviera listo. Sin embargo, eso no fue lo que

Lo que más preocupaba a Marren era la distancia que le preocupaba. 

La niebla se estaba aclarando a medida que la luz del día se filtraba. 

El barco seguía acercándose, su cruz pintada en inglés se agitaba con el viento y le envió una punzada en el estómago. 

"¿Qué debemos hacer?" Preguntaron sus miembros del clan. 

“No apagues el fuego. Déjalo fumar. Tráelos más cerca ". Marren dijo, un plan girando en su mente. 

El confuso silencio del hombre no pasó desapercibido, pero hizo lo que dijo   Marren.   Hizo   una   suave   reverencia   y   se   volvió,   caminando   hacia Colreed de nuevo. Marren miró fijamente el barco, con el sabor a cobre en la boca por morderse la mejilla mientras blandía una espada. Sus manos aún estaban firmes, sus piernas aún estaban despiertas. Él podía luchar contra ellos, ellos podían luchar contra ellos. Sí, perderían más hombres, pero   la   guerra   estaría   mucho   más   cerca   de   terminar.  No   tendrían   que preocuparse por el regreso de los ingleses. Marren se mordió el borde del labio. Se acabó la pelea. Marren se recordó a sí mismo. Ahora estaban a salvo, de qué les serviría traer a los ingleses a la isla ahora. Después de unos momentos, se pudo escuchar a algunos de los miembros del clan caminando hacia él. Sabía que sus preguntas estarían en la punta de la lengua. 

"Mi señor. No quiero ser irrespetuoso, pero simplemente luchamos contra el os, ¿por qué vamos a traer de nuevo a la isla? Uno de los hombres   mayores   dijo   que   trató   de   ocultar   su   cansancio   mientras hablaba. 

“No   los   traeremos   a   la   isla.   Los   estamos   acercando   a   la   isla, necesitan pensar que los ingleses todavía están aquí ”. Marren dijo volviéndose hacia sus hombres con una pequeña sonrisa. 

"¿Por qué los queremos cerca?" Otro preguntó. 

“Entonces nuestras flechas los alcanzarán. Trae fuego y flechas. 

No pondrán un pie en nuestra isla ". Marren les dijo. 

El plan estaba grabado en el os ahora, graznaron de acuerdo y corrieron hacia Colreed para prepararse. Marren se volvió y vio que el barco   seguía   acercándose,   cuando   vio   que   sus   hombres   ya regresaban, comenzó a caminar de regreso hacia la aldea. 

"¿No   quieres   verlo   arder?"   Los   miembros   del   clan   mayores   le preguntaron sorprendidos. 

"No. No necesito ver más muertes ". Marren dijo y se alejó. 

Su mente no podía pensar en venganza ahora, con los ingleses atendidos no había más preocupación por ellos. Ahora necesitaba a Lena. Necesitaba verla y abrazarla. Lo único que le trajo alegría ahora fue la idea de

finalmente poder decirle que está a salvo. A salvo de cualquier daño, y nada puede lastimarla ahora. Caminó de regreso escuchando el sonido de sus pies en el suelo, vio a las ovejas aún esparcidas, los aldeanos destrozados de pie en el exterior reparando y curando a los heridos. Había miembros del clan que tomaban a los muertos y los colocaban uno al lado del otro, mientras que otros   ya   estaban   encontrando   rocas   para   darles   un   lugar   de   descanso pacífico. Marren vio al caballo a lo lejos, cojeaba hacia Colreed. Era del color de las avellanas oscuras que acababan de caer de su rama. Pudo ver que estaba  desorientado  y frágil, Marren caminó hacia él  para guiarlo  a casa. 

Cuando llegó al caballo, vio la sangre seca en su lomo, recordó haber visto el mismo   patrón   en   el   caballo   de   Rollen   cuando   lo   mató.   Era   el   caballo   de Rollen y ahora necesitaría un nuevo jinete. Se mordió el labio al recordar el sonido de su espada matando a los miembros de su propio clan, eso sería algo que nunca podría olvidar. Sin embargo, con Lena ella curaría su mente y sus heridas. Con sus refrescantes palabras y su cálido toque, podría sacarlo de   las   oscuras   pesadillas   que   tendrá   a   su   lado   mientras   duermen.   Lena. 

Ahora recordaba el caballo. Recordó quién fue el último en montarlo. 

"¿Donde esta el a?" Agarró el cuel o del cabal o con ambas manos y trató de rogarle por una respuesta. 

Fue en vano, sabía que no daría respuestas. Volvió a la dirección en la que el a fue, el pánico que había temido y que había mantenido presionado dentro de él durante tanto tiempo estaba comenzando a emerger. Escudriñó la ladera, buscó algún tipo de consuelo. Alguna señal de que había una razón por la que soltó al cabal o y ya no se aferraba a su lomo. 

"¡Lena!" Él gritó. Sintió el escozor en la garganta seca. 

"¡Lena!" Gritó de nuevo y comenzó a correr hacia la dirección de donde regresó el cabal o. 

"¡Marren!" 

Su mente se congeló pero sus pies continuaron, haciéndolo tropezar al suelo. Escuchó en silencio por un momento, pero la voz se había ido. Su mente debió haberlo deseado tanto que la había imaginado llamándolo por su nombre. 

"¡Marren!" 

Esto no estaba en su mente. Se puso de pie para verla parada allí en la colina. Su cabello envuelto alrededor de su hombro y las puntas meciéndose con el viento. Sin embargo, ella no estaba sola. Los caballos estaban a su alrededor,   los   hombres   a   lomos   de   sus   espaldas   portaban   espadas   y escudos. Sus pechos desnudos y sus faldas escocesas de colores de los

clanes los envolvían. Lester. Padre. Tíos. Lena. Marren corrió hacia ellos. 

Lena echó a andar corriendo hacia él también. El resto de

los   hombres   caminaban   en   sus   cabal os   que   conducían   hacia Colreed. Marren la vio acercarse a él, su cuerpo casi el suyo para tomar.   Sus   brazos   extendidos   la   sintió   golpear   su   pecho   con   su cuerpo,   sus   brazos   sofocaron   su   cuel o   mientras   respiraba   en   su cabel o. El os colapsaron el suelo juntos, Marren no pudo soltar sus manos alrededor de el a. 

"Pensé que te había perdido." Marren susurró mientras hundía la cabeza en su nuca. 

"Nunca." Lena le susurró mientras se estrechaban el uno al otro. 

Lester   y   el   resto   l egaron   a   su   alrededor,   los   rodearon   y   se detuvieron. 

“La encontramos en la cima de la colina. Dormiré bien esta noche sabiendo que Lord Grayhan ya no estará en mis sueños ". Lester dijo. 

Marren apartó la cara de su cuel o y la miró y luego a Lester, luego a   el a.   No   necesitaba   preguntarle   para   saber   la   respuesta. 

Simplemente   la   colocó   de   nuevo   alrededor   de   él   y   se   aferró   con fuerza a su espeso cabel o rojo. Nunca la dejaría ir de nuevo. 

18

Capítulo dieciocho

T La lluvia era apropiada para el día. Se turnaron para colocar piedras sobre su padre. Cada uno de sus hermanos colocó las rocas más grandes y se despidió.   Colreed   tardaría   años   en   reconstruirse,   pero   con   sus   hermanos finalmente   en   casa   podrían   comenzar   juntos.   La   gente   guardó   silencio mientras estaban todos de pie junto a las tumbas de piedra. Cada alma que estaba perdida ahora yacía en un círculo de piedra que rodeaba la aldea. Un marcador de lo que se perdió, pero un recordatorio de lo que aún sobrevivió. 

Lena sintió el calor en su estómago cuando sintió que Marren colocaba su brazo contra su espalda mientras él pasaba junto a ella. No había dormido en días.   Sus   ojos   estaban   cansados  y   su   cuerpo   estaba   magullado,   pero continuó   caminando   y   consolando   a   las   personas   que   aún   sufrían   por   la pérdida de sus seres queridos. Lena sabía que tenía suerte, su gran familia le había   dado   más   riesgo   de   perder,  algunos   lo   perdieron   todo.   Lena   siguió cuidadosamente detrás de Marren mientras daban sus condolencias, cada persona les agradecía por salvar su vida. Cuando finalmente llegaron al final, vio a Marren perder el equilibrio y tartamudear un paso hacia adelante. Ella lo atrapó antes de que nadie pudiera verlo tropezar. Ella colocó su brazo sobre su hombro y caminaron uno al lado del otro hacia una de las casas que aún estaban en pie. Tenía la cara sucia, los labios agrietados y secos. Apenas habían hablado porque estaban demasiado ocupados ayudando a quienes los rodeaban. Sin embargo, ahora tenían tiempo. Es hora de intentar volver a la forma en que solían ser las cosas. Los dos, los días en los que pasaban las mañanas en la cama hablando de los planes diarios, la sonrisa tenue que obtenía   de   Marren   al   verla   sosteniendo   a   Jorge   y   abrazando   a   Mulla.   La forma en que comía la comida fresca que ella había traído a casa antes de que   tuviera   la   oportunidad   de   cocinarla.   Esos   días   volverían,   algún   día. 

Cuando llegaron al interior de la choza ella lo colocó en la cama, estaba justo al   lado   de   la   chimenea   y   comenzó   a   avivar   las   brasas.   Ella   lo   escuchó torpemente para levantarse y ayudarla, pero se volvió rápidamente. 

"Quedarse   quieto.   Necesitas   descansar."   Lena   le   dijo   y suavemente lo empujó hacia atrás en la cama, él cayó a su voluntad con un desplome. 

"No te muevas. Descanse sus ojos ". El a le dijo y besó la parte superior de su cabeza. 

Marren simplemente asintió y le dio una media sonrisa. Con eso, lo tomó como obediencia y salió de la cabaña para llenar un balde con agua. Cuando regresó   vio   que   sus   ojos   aún   no   se   habían   abierto.   Dejó   el   cubo   en   la

pequeña olla de hierro sobre el fuego y esperó. Estaba en silencio salvo por la   leve   respiración   ronca   de   Marren   durmiendo.   Después   de   que   el   agua estuvo tibia, tomó un trapo y lo escurrió antes de colocarlo en su frente. Saltó con los ojos



abierto y Marren la agarró del brazo. 

"Soy sólo yo." Lena sonrió, aunque la había asustado por un momento. 

Marren la soltó y dejó caer su mano sobre su regazo mientras Lena continuaba lavándolo. De la frente a la mejilla, se quitó el polvo y el sudor acumulados.   Ella   lavó   su   cuello   y   su   pecho.   Ella   le   quitó   la   banda   de colores del clan y le quitó los calcetines de lana de los pies. Se quedó allí en silencio y descansó hasta que ella le alcanzó los dedos de los pies. 

Para entonces, ella ni siquiera sabía que él estaba despierto y la miraba fijamente. 

"Serás una gran madre". Dijo Marren. Sus ojos bril aban como si él mismo fuera un niño. 

"Algún día." Lena le sonrió. 

"Ven aca. Ven a dormir ". Él tiró de su brazo y lo acercó a su pecho. 

Apoyó la cara contra su piel y cerró los ojos. 

Dejó que la abrazara con fuerza mientras se quedaban dormidos con el suave sonido de la leña crujiente y las l amas danzantes. 

Los   días   se   convirtieron   en   semanas,   las   semanas   en   meses.   Pronto   la primavera ya había terminado y el comienzo del verano comenzaría de nuevo. 

Las estaciones cambiaron


* * *

mientras se talaban árboles y se construían casas. El invierno se esmeró sobre la sangre que se había filtrado en el suelo y endureció el suelo donde antes   estaba   negro   y   quemado.   Colreed   estaba   vivo   de   nuevo,   pero   el recordatorio de sus pérdidas todavía estaba amontonado en piedras fuera de la aldea. Lena estaba sentada en su casa, ahora todavía en Silver Port. Ella acababa de terminar los toques finales en el largo cabello rojo que tenía ante ella. 

"Todo listo." El a susurró. 

Su hermana se dio la vuelta. María se veía tan hermosa como siempre. 

Su madre llegaría pronto para celebrar el comienzo del verano. No solo eso, sino que su hermano mayor vivo, Terryn, estaría casado hoy. La guerra en el continente trajo a muchos clanes a la isla en busca de refugio. Con William Wallace continuando luchando contra los ingleses, los escoceses necesitaban un lugar para esconder a sus mujeres e hijos. Una de esas mujeres resultó ser   Bryn,   una   chica   de   la   edad   de   Lena   a   quien   había   conocido   en   el continente después de que liberaron su ciudad de los ingleses. Su familia los siguió de regreso después de la última batalla y no tenían intenciones de irse. 

Silver   Port   había   estado   más   vivo   que   nunca   y   hoy   sería   una   de   las celebraciones más grandiosas. Habría baile, risas, amor y, por supuesto, el último vino caliente del verano. 

"¿Vas a estar bien si te vas?" María le preguntó. 

"Por supuesto." Lena sonrió y se levantó de la sil a. 

¿Crees   que   Terryn   volverá   de   nuevo?   ¿Después   de   casarse? 

Preguntó María. 

Lena no sabía cómo responder a eso. Se parecía mucho a Marren en ese sentido. Tenía honor y orgul o por sus hombres, y si se le pedía que fuera, lo haría. 

"Tal vez se quede". Lena dijo besándola en la parte superior de la cabeza. 

"¿Como Marren?" María sonrió. 

"Si. Como Marren ". Lena le sonrió ampliamente. 

 Como Marren.  Su gusto por la batalla estaba lejos de terminar, pero su entusiasmo por separarse de Silver Port era más fuerte ahora. Cuando sabía que había tanto aquí que valía la pena proteger, no tenía motivos para irse. Especialmente ahora con los miembros en crecimiento en la isla, tenía más que suficiente que hacer aquí. Lena estaba agradecida por eso. 

Nunca tendría que quedarse dormida sola en su cama, preguntándose si él   todavía   estaría   vivo.   No   tuvo   que   separarse   de   él   durante   un   largo período de tiempo y estar pendiente a diario de un barco que le diera mensajes desde el otro lado del mar. Él estaba allí con ella y siempre lo estaría. Su estómago se calentó al pensar en él, y como si fuera a hacerlo, la puerta se abrió. Marren se quedó allí con una pequeña túnica de lana sobre   el   pecho   mientras   los   colores   del   clan   de   la   falda   escocesa   lo cubrían. Besó a María en la frente a modo de saludo antes de acercarse y abrazar a su esposa. 

“El   barco   está   l egando   con   noticias   del   continente.   Deberíamos apresurarnos   a   escuchar   lo   que   se   dice   ".   Marren   dijo   después   de besarla con fuerza en los labios. 

Salieron de la casa y caminaron juntos hacia los muelles, muchas de las personas ya reunidas llevaban flores para la boda de esa tarde. Había sido la comidilla de la ciudad durante quince días completos. Él era el nuevo señor de Colreed y el clan de su esposa pronto se uniría al de ellos de por vida. Fue un evento que valió la pena susurrar, pero por ahora venía un barco. Eso pareció   llamar   la   mayor   parte   de   su   atención,   especialmente   porque   los ataques y las batallas se habían vuelto más grandes. William Wallace había tomado   ejércitos   por   todo   el   país   para   recuperar   los   pueblos   y   ciudades perdidos. Los ingleses seguían luchando y defendiendo con más fuerza. Lena sabía que la guerra estaba lejos de terminar, sin importar cuán convencidos estuvieran sus hermanos de la fuerza de William Wallace. 

“¡Lo capturaron! ¡Se lo l evaron! ¡Se han l evado a Wal ace! ¡Se han l evado a Wal ace! él gritó. 

Gritos y caos l enaron los labios de los presentes. 

“El   rey   Ricardo   está   pidiendo   un   ejército.   ¡Necesita   a   sus hombres! ¡Necesita a sus parientes! " Gritó el hombre. 

Los   escalofríos   l enaron   su   columna   vertebral.   Miró   a   Marren, estaba leyendo su rostro para ver cuáles eran sus pensamientos. Si iba a unirse  y luchar junto a el os  o si todavía  quería  quedarse y proteger la ciudad. No podía reprimirse contra él si quería irse, pero la idea no le enviaba más que puro terror. Finalmente la miró cuando los susurros   y   las   preocupaciones   comenzaron   a   circular.  Le   estaban pidiendo a Terryn que dijera algo. Se quedó al í con los ojos serios y hacia adelante sin decir una palabra. Hasta que Lena vio a María caminar hacia él y abrazarlo. 

Siento que esto arruine tu boda. Por favor, no te vayas ". Ella la escuchó decir. 

"No me estoy yendo. Aún no." Terryn habló y se levantó de un salto para calmar a la gente. 

"¡Escucha!   ¡Escucha!   Nuestras   victorias   siempre   han   estado contadas. ¡Sin embargo, no nos rendiremos! Los ingleses tienen a Wal ace, pero no a nosotros. No tienen nuestra fuerza, nuestro coraje, nuestra   vida.   Recuperaremos   Wal ace   y   recuperaremos   la   tierra. 

¡Mañana! Hoy celebramos. Ya hemos tenido bastante terror, bastante miedo. ¡Debemos pensar en esto mañana, como hoy debemos beber! 

" Terryn gritó. 

La gente se unió como lo hizo con Marren, pero Lena pudo ver el engaño   en   los   ojos   de   su   hermano.   Aunque   les   dijo   que   no   se preocuparan, eso era exactamente lo que haría. Lena se volvió hacia Marren y lo miró fijamente hasta que él la miró a los ojos. 

"Yo tampoco me voy". La tranquilizó y colocó sus labios contra su frente. 

"No cuando hay tanto aquí que proteger". Marren dijo y colocó la palma de su mano contra su creciente estómago. La sensación de aleteo pateó dentro de el a. 

Ella puso sus manos sobre su pecho y se puso de puntillas para besarlo. 

Ya había sido una temporada completa, sin embargo, recién ahora estaba anunciando al niño. La gente comenzaría a notar su barriga llena y su cuerpo más débil. Los ojos de Mulla sabiendo que su hijo pronto tendría un primo fueron más felices de lo que había esperado Lena. Lena estaba lista para traer nueva vida al mundo después de tanta muerte. Si Marren alguna vez decidió irse a la guerra. Si alguna vez llegara el día en que Marren tuviera

que defender a su gente en el continente una vez más, estaría lista. Solo porque sabía que una parte de él todavía estaría con ella, y por eso sabía que nunca estaría sola. Todavia habia guerra

por delante, pero todavía había vida. Llegaría el mañana y pasarían las semanas siguientes. Algún día llegaría una batalla final para la que tendría que prepararse. Por ahora disfrutaría de los momentos que tenía con sus seres queridos. Se reiría y sonreiría a aquellos que pudiera ver, y si llegara el  día  en  que Marren  se  fuera.  Lena  se tocó  el estómago  y  supo  que Marren siempre estaría allí. Por ahora, por siempre y por siempre. 
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